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  Barcelona, diciembre de 2015.


  Una extraña figura caracterizada como el Doctor de la Peste, personaje mítico en el folclore de la Edad Media en Europa, ejecuta a sangre fría a Silverio Garcés, reputado director del centro de investigación del Museo de Zoología.


  Olivia Giralt y Aitor Cruz, investigadores privados y compañeros desde hace años, son los encargados de dar caza al homicida e intentar descifrar una serie de preguntas que pueden ser incómodas para unos, pero irrefutables para otros.


  Pronto se verán inmersos en una encrucijada por descubrir uno de los secretos mejor guardados de los últimos tiempos, por el que el homicida es capaz de volver a actuar para que la indiscutible verdad no salga la luz.
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  PREFACIO


  


  Isla de Zanzíbar, Tanzania,


  diciembre de 2015


  


  El sol crepuscular emergía bajo el acuoso cielo azul por entre los valles de aquella maravillosa isla. Es lo que le agradaba a Connor, el arrogante capataz francés a cargo de la plantación de café cercana al asentamiento de la tribu nativa de los chagga.


  A él no le hacía falta nada más que su silla de acampada y una buena y limpia copa de Brandy para reconocer que allí vivía a las mil maravillas.


  Las polvorientas tiendas de lona que formaban el campamento se arremolinaban alrededor de la vasta plantación que se abría paso a sus verdes pupilas. No tenía el derecho a intentar cambiar nada de lo que allí había. Era respetado por los nativos, debido quizá en parte al revólver Colt que colgaba de su cinturón. El cultivo de café en esa zona de la isla era todo un arte, podía decirse que allí se exportaba el mejor café del mundo, pero para él, esa basura nativa no sabía lo que tenía entre manos. Y luego las asociaciones de derechos humanos se quejaban. No tenían ni idea de lo que hacían.


  Pese a estar inmersos en pleno siglo XXI, aún había gente que no comprendía que ese tipo de plantaciones clandestinas y todo lo destinado al mercado negro era lo que en definitiva, movía al mundo.


  Por un camino sin asfaltar, a lo lejos, Connor vio que se acercaban a pie dos hombres de color. Uno sin duda era Nsefu, reconocible por su espigado cuerpo. Su acompañante, algo más bajo que él, debía de ser su hermano, del cual desconocía el nombre. Tampoco le importaba cómo pudieran llamarse aquellos hombres perdidos de la mano de Dios. Pero sabía que no le traerían buenas noticias, nunca lo hacían. Seguramente alguno de los explotados trabajadores se había lastimado o algo que se le asemejara.


  Minutos después, los dos ya estaban peligrosamente cerca de la tienda y de la silla veraniega del capataz, que seguía esperando como si nada, sentado bajo la crepuscular luz solar.


  Cuando los hombres llegaron a su altura, el francés vio que estaban visiblemente extenuados. No le dio mucha importancia, y con un gesto de desprecio se puso en pie y les dio la espalda sin ningún motivo.


  Uno de los dos hombres de color, con un gesto intuitivo, pidió permiso para hablar.


  —¿Y bien? —preguntó el capataz con una voz arrogante y aflautada.


  —Señor Connor, necesitamos que tú vengas —dijo Nsefu, que lucía un torso envidiable.


  —Creo que es hora de que mejores tu idioma, a los extranjeros que se acercan aquí no les gusta tener que ir descifrando lo que les dices por esa boca —explicó tras mirarlo con desprecio.


  —Señor —continuó Nsefu, ignorando totalmente lo que le había dicho— es importante. Necesito que venga con nosotros.


  —¿Quién se ha hecho daño esta vez? —tras saborear el brandy que ya reposado, permanecía en su copa, el capataz continuaba con su conducta indolente.


  —Nadie se lastimó. Pero ha de venir. Un muchacho encontró algo cerca de selva. Seguro que señor quiere verlo —gesticuló nervioso.


  —¿No me lo puedes decir? —dijo Connor.


  —No…no tengo palabras para explicar qué es —expresó visiblemente aterrorizado.


  —¿Que no tienes palabras? —el francés se acercó al hombre de color, el cual le sacaba dos palmos de altura.


  


  


  Nsefu sabía que podía aplastar a su capataz, pero el francés era cobarde y podía dispararle por la espalda tras una palabra más alta que otra.


  —Señor, nosotros hacer lo correcto. Si usted quiere venir, aquí estamos. Esperaremos fuera del campamento.


  Connor, humillado, dejó la copa sobre una mesa de mimbre que había en el polvoriento suelo y amenazó de nuevo a Nsefu. Pero ni este ni su hermano Cmansu dieron muestras de estar asustados. No estaban haciendo nada malo.


  —No pienso moverme de esta tienda hasta que por tu sucia boca de rata no salga la descripción exacta de lo que habéis venido a decirme —gritó mientras agarraba fuertemente la culata de su revólver, viéndose capaz de sacarlo en cualquier momento.


  Nsefu, que le había dado la espalda para salir del cerco que delimitaba la zona del capataz con la zona de trabajo, detuvo sus pasos quedándose plantado a dos metros del perímetro. Seguidamente giró su cabeza, sin mirar a Connor, que sólo veía la espalda desnuda del nativo y el perfil derecho de su cara, con su aguileña nariz de estandarte. La tranquilidad en su voz fue pasmosa, casi misteriosa.


  —He visto al demonio.


  No fueron las palabras de Nsefu lo que le produjo una extraña sensación de miedo al capataz, sino la forma en la que las había expresado. Esa pastosidad le había provocado un escalofrío que hizo que su mano derecha disminuyera la presión con la que estaba agarrando la culata de su revólver Colt del 76.


  


  


  


  


  El destartalado Jeep Cherokee surcaba la senda de la plantación que llevaba hasta un mirador cercano a la entrada de la vasta jungla que se abría camino en la parte sur de la isla.


  Las vistas desde allí eran increíbles. Sobre las hectáreas y hectáreas de tupida jungla verde, un horizonte rojizo comenzaba a dar paso a las primeras estrellas de la noche, ciertamente alcanzables desde aquella impresionable vista.


  Tras llegar al cerro en el cual estaban situadas varias de las tiendas de lona que hacían las veces de puesto de vigilancia, Connor detuvo el vehículo cerca de un barrizal y bajó del mismo.


  Aún pensaba que no sabía cómo narices había hecho caso a esas dos ratas y había tenido que recorrer cerca de dos kilómetros a través de curvas sin asfaltar, en el mejor momento del día.


  Muy malhumorado, se encaminó hacia la tienda de lona que ambos le señalaban, situada al final del camino. Tenía la esperanza de no estar perdiendo el tiempo. A mitad de camino, una mujer, que agarraba de la mano a un niño, le volvió a indicar cuál era la tienda a donde se tenía que dirigir. El capataz ni los miró, a sabiendas que pagaba a esa gente el equivalente a dos euros a la semana por vigilar los caminos colindantes a la plantación.


  —Gentuza —pensó mientras apartaba la lona que hacía de puerta de la tienda.


  El interior de la misma estaba oscuro debido a que la noche estaba comenzando a caer sobre la isla.


  Cuando sus ojos se hubieron acostumbrado a la oscuridad reinante, vio que el lugar estaba repleto de ropa sucia, aparatos electrónicos por desguazar y un par de garrafas de lo que se suponía era agua potable.


  Al fondo había un montículo con velas que alumbraban la última estancia. El olor a cera era notable en aquella especie de altar improvisado.


  Además de aquello, lo único que interiorizaba la estancia era una alfombra árabe roída y algunas baratijas seguramente robadas.


  Caminó hasta llegar al fondo de la misma y de pleno sopetón, entre la incertidumbre de un olor a fruta exótica y el zumbido de los insectos, se topó con algo que no esperaba en absoluto.


  Su corazón dio un vuelco espartano y un sudor frío comenzó a recorrerle su cuerpo.


  —¿Qué demonios…? —dijo enfrascado en estado de shock.


  Acto seguido, sin perder de vista lo que estaba observando, pensó que debía ponerse en contacto con alguien para informar del increíble hallazgo del que estaba siendo testigo.


  Pero sabía a ciencia cierta que nadie más de la zona podía ver lo que con sus ojos estaba contemplando. Sacó el teléfono móvil de la funda de su pantalón y buscó un par de contactos, aunque pensó que aquello podía esperar unos minutos.


  Agarró la culata de su revólver, que permanecía enfundado tan intimidante como siempre. Recordaba la última vez que lo había disparado, era un arma potente de verdad. No capaz de matar a un rinoceronte, pero sí tenía el poder de herir a un león malhumorado.


  Apartó la mirada de lo que estaba viendo, absorto en sus más extraños pensamientos. Incapaz de terminar de concentrarse en lo que debía hacer, realizó un cálculo rápido mientras giraba sobre sí mismo, de vuelta a la salida de la tienda de lona. Desenfundó el Colt y notó el frío de su metal, su rigidez y espíritu.


  Con las piernas temblorosas, caminó hasta que volvió a plantarse justo en el umbral de la entrada. Nadie más debía conocer lo que había en el interior de esa tienda de lona. Y por supuesto, aquellos que ya conocían la noticia no podrían difundirla. El arma estaba cargada, el tambor contenía seis proyectiles de punta hueca listos para la deflagración. Seis balas. Fuera esperaban cuatro personas.
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  Paseo de la Paz,


  Barcelona


  


  Cuando Olivia cerró la puerta acristalada de aquella suntuosa portería, intentó contener la respiración para no tener que soportar el infumable aire que pululaba en el interior. La penumbra llevaba a un rellano que emergía con una escalera de gres que daba a las viviendas internas. Una mezcla de olores variopintos entró en sus pulmones cuando no pudo retener más el aire: olía a comida rancia, a orín y a alguna sustancia que ciertamente ella no podía catalogar.


  El interior del aquel edificio era lo más parecido a una pocilga que ella podía haber conocido. Le asqueó la idea de ni siquiera apoyarse en el reposabrazos para subir la escalera que daba al primer piso, el cual era su destino. Mientras subía la hilera de escaleras, abrió su bolso de piel y hurgó en su interior para encontrar el juego de llaves que abría la puerta de aquel desfavorecido apartamento.


  Ya frente a la puerta de madera algo astillada, intentó atinar a la hora de introducir la llave en la cerradura dorada y sin brillo. Coincidió a la perfección y tras girarla dos veces sobre sí misma, abrió la puerta tras un breve empujón. Ya dentro del apartamento, Olivia cerró discretamente y volvió a suspirar antes de recorrer el pasillo que llevaba al salón del mismo. Se recolocó su dorado flequillo tras sus diminutas orejas con la mano derecha, mientras que con la otra sujetaba dos carpetas que portaba con cierta decencia.


  El interior del apartamento dejaba mucho que desear para una persona como ella. El olor a cerrado era la nota predominante en aquella estancia oscura. Pulsó el interruptor que encendía la luz del pasillo mientras avanzó a través del mismo. Mientras lo hacía, se escrutaba en un gran espejo que había en la esquina que torcía hacia el pasillo: delgada, rubia y con unos pómulos prominentes salpicados de pecas. Pensaba que tenía un aspecto inmejorable, que se encontraba en un gran momento. Sus pasos acrecentaban el silencio que reinaba en apartamento. No había una persona más segura de sí misma que Olivia Giralt sobre la faz de la tierra. El olor a cerrado incrementaba a cada paso que daba y tras cruzar el pasillo, entró en el salón. La luz de la tarde entraba a través de una ventana a medio abrir. Era la única claridad que había en el lugar, además de la pequeña luminosidad que salía de una pantalla de televisión de 32 pulgadas que reposaba sobre un mueble lleno de polvo. A su lado, una vitrina de media altura repleta de copas de cristal y de viejos libros olvidados. Olivia se plantó en el mismo umbral de entrada al salón, observando cada centímetro del completo caos que reinaba en aquella estancia. A unos metros del televisor, había una mesilla de madera. Sobre ella, un cenicero rebosaba de ceniza sucumbiendo por el diámetro del mismo. También había varios paquetes de tabaco gastados y amontonados, una botella de tequila barato a medio gastar y una caja de fármacos desconocidos para ella. Todo lo presente en aquel lugar daba una nítida imagen de la persona que permanecía tumbada en el cutre sofá que ocupaba el centro del salón.


  Tras dejar sus pertenencias en una mesa más amplia que había cerca de la puerta del pasillo, cruzó la estancia para dirigirse a la ventana. Al subir la persiana de forma violenta, el hombre que ocupaba el sofá emitió un sonoro gruñido, tal como si despertaran a alguien terriblemente amotinado en sus pensamientos. Tras el sobresalto inicial, la claridad de la sobremesa entró al destartalado comedor que además, recibió una bocanada de aire fresco después de que ella abriera la ventana con las mejores intenciones del mundo.


  —Es hora de que despiertes ya —dijo con cierto tono molesto.


  Su interlocutor, o lo que Olivia esperaba que fuera, emitió otro gruñido mientras se rehacía y recolocaba en el sofá.


  —¿Me oyes? —espetó Olivia—. Aclárate las ideas y levántate de ese sofá.


  —¿Qué te pasa conmigo? —preguntó con mala cara.


  El hombre no pasaba la treintena, y además de estar despeinado, tenía una espesa barba mal cuidada que le hacía aparentar más edad de la que realmente tenía. Sus pronunciadas ojeras daban a entender las horas de vigilia que había sufrido. Su espigado cuerpo, cercano al uno noventa de estatura, parecía embutido en el mullido sofá.


  Olivia no dejaba de caminar por el escueto salón queriendo impartir orden en el caos que reinaba en el lugar. Mientras, él continuaba sentado y con un gesto lento se arropó con una manta que había a su lado. La claridad que entraba por la ventana se reflejaba en su rostro, siendo terriblemente molesta. Después de unos minutos en silencio, Olivia, de forma elocuente, se sentó en una de las sillas de madera que había junto a la mesa y la colocó de forma que sus miradas se cruzaran. Ella era una mujer segura, una persona consciente de que le había costado mucho llegar a donde se encontraba en esos momentos.


  Recogió su pelo con una goma que llevaba en su delgada muñeca derecha, dejando que el flequillo le tapara parcialmente el rostro. Sus ojos verdes reflejaban cierto resquemor y no dejaban de escrutar centímetro a centímetro a la persona que continuaba sentada en el sofá como si nada. El tipo miró la botella de tequila que permanecía cerca de sus pies, en el frío suelo, y por decencia humana, casi por vergüenza, no se atrevió a cogerla por mucho que su interior lo ansiara.


  —Aitor —dijo ella mirándolo fijamente para llamar su atención.


  Él se tomó unos segundos para contestar.


  —No veo lógico que entres en mi apartamento así como así, sin avisar y sin que yo te espere, e intentes poner todo patas arriba —sonó molesto.


  Ella tardó unos instantes en asimilar la palabrería que ese desagradecido le había soltado sin ton ni son. A sabiendas que siempre estaba encima de él para lo que le hiciera falta, ahora le venía con esas ínfulas.


  —Llevo tres días llamando a tu teléfono móvil sin respuesta alguna, te he dejado mensajes instantáneos en tus redes sociales, incluso si por casualidades de la vida le haces caso a tu correo electrónico, te he enviado un par para nada —suspiró—. Para seguir sin saber de ti.


  En el rostro de Aitor la falta de expresión era total.


  —¿No vas a decirme nada?


  —¿Y qué quieres que te diga? —dijo él—. ¿Te has preguntado que si quizá estoy así es porque algo me ocurre? ¿O lo único en lo que piensas es en venir aquí y ordenar todo lo que veas por medio?


  —Sé que tu novia se ha largado y te ha dejado aquí plantado.


  Las directas y sangrantes palabras de Olivia tuvieron una esperada reacción en Aitor, que en cuestión de segundos, se puso en pie, dejando que la manta que lo cubría cayera al suelo. Llevaba un pantalón de algodón gris y una camiseta de color blanco con varias visibles manchas de comida.


  —Has tardado en decirlo —expresó él mientras se encaraba hacia la ventana del diminuto salón. No tenía el más mínimo interés en recrear aquella desagradable relación que apenas había terminado días atrás y menos con Olivia.


  —Hay veces que a ti no se te pueden andar con rodeos, hay que hablarte así —contraatacó ella.


  —Todos de vez en cuando tenemos problemas, menos tú supongo —explicó mientras notaba un ligero escalofrío debido al aire gélido que se colaba por la ventana.


  —¿Vas a estar todas las Navidades así? ¿No vas a salir de aquí?


  —No he dicho que no vaya a salir de aquí, pero a veces va bien encerrarte en tus ideas, y desconectar por un tiempo.


  —Dudo que con esa bebida —miró a la botella que había sobre la mesa— puedas encerrarte en ningún pensamiento. No es forma de hacer las cosas. Llevas una semana sin pasarte por la oficina, y aunque tu tengas tus problemas, que puedan ser comprensibles, no es lógico que te quedes aquí e ignores que hay gente que puede preocuparse por ti —esbozó una ligera sonrisa en sus labios.


  Aitor cruzó el salón y se acercó a la mesa, donde cogió su teléfono móvil y pulsó el botón de encendido. Mientras se conectaba, volvió a la ventana y apoyó sus codos en la cornisa, sacando la cabeza e intentando respirar algo de aire no viciado.


  Olivia se puso en pie y se acercó a él por detrás.


  —Sólo soy dos años mayor que tú, no me hagas parecer más vieja comportándome de esta manera, no quiero resultarte molesta. Y sabes que si entro en este apartamento sin avisar es porque estaba preocupada por ti. El hecho de que yo pague el alquiler no me da derecho a entrar y salir como si fuera mi casa. Yo ya tengo la mía.


  Aitor sonrió levemente mientras se giraba.


  —¿Qué quieres que haga? Ya he conectado mi teléfono —explicó mientras el celular zumbaba informando de las notificaciones entrantes, todas avisando de llamadas perdidas y mensajes instantáneos recibidos.


  —Que te comportes como una persona normal. Que mañana vuelvas a la oficina y que al mediodía estés allí con nosotros. No te pido nada más. Nunca me he metido en tu vida. Puedo opinar, como opino sin equivocarme que esa mujer no te convenía, pero por mucho que te intente entender, no es para que te pongas así.


  El cambio de actitud de Aitor no era por otra cosa más que por el hecho de que se avergonzaba totalmente de que ella, Olivia, una de las personas más importantes de su vida, se adentrara de aquella forma en su interior para hacerle ver que no era esa la forma de hacer las cosas.


  —Creo que para ti soy alguien, que te importo, y espero que te haga entender que esconderse y beber no es un acto valiente.


  —¿Quieres un café, una infusión o algo por el estilo? —dijo Aitor intentando desviar la atención, mientras se encendía un cigarro.


  —No, tengo que marcharme ya, tengo cosas que hacer. Tómatelo tú y haz el favor de arreglarte un poco, no tienes buen aspecto.


  —Todo lo contrario que tú —dijo él mientras exhalaba una bocanada de humo—. ¿Cómo está tu marido? —preguntó mientras se rascaba la barbilla.


  —Bien, le daré recuerdos de tu parte esta noche —dijo mientras se ponía en pie y cogía su bolso.


  —Hazme ese favor. Gracias Olivia, no sé cuantas veces te las habré dado ya —espetó visiblemente avergonzado mientras ella se introducía por la penumbra del pasillo que daba a la puerta de salida del apartamento.


  —No hace falta que me des las gracias, no quiero ponerle las cosas fáciles a la casera si te intenta echar de aquí, así que más que nada ya sabes a lo que vengo. Arréglate y sal, no huele bien —dijo ella amistosamente.


  —Sí, después limpiaré esto un poco, que le hace falta.


  —Y oye… aséate un poco, tú tampoco hueles bien. —Abrió la puerta y la cerró segundos después, dejando tras de sí un aroma a jazmín embriagador.


  Tras las palabras que aún pululaban en el aire del sencillo apartamento, Aitor Cruz pensó que su humillada dignidad había tocado fondo. Era hora de sacar un poco la cabeza de aquel lugar, que tras unos días de desdicha, le iría bien.
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  Zoológico de Barcelona,


  13 de diciembre


  


  Clara Jordá cerró la puerta del almacén de suministros químicos que se encontraba emplazado en la edificación anexa al terrario del zoológico.


  El terrario era una de las edificaciones que se construyeron en la segunda oleada de novedades establecidas en el parque en el siglo XX. Salvaguardaba la investigación en el área científica del mundo reptil pero todo ello sin que el público pudiera ver nada más que la punta de un bonito iceberg. En la exposición, muy austera, se exhibían diversas especies de reptiles y anfibios catalogados en sus terrarios propiamente dichos. No eran unas especies fáciles, todo el mundo sabe que trabajar con ese tipo de animales no es agradecido dada su poca expresividad para con el ser humano.


  A Clara, como barcelonesa que era, le encantaba el parque de la Ciudadela, el zoológico, y ese aroma clásico que se respiraba en su interior.


  El horario de invierno ya hacía dos meses que se había establecido, y a las seis de la tarde el parque ya había cerrado las puertas al público en general. Dentro sólo quedaban trabajadores interinos: veterinarios, cuidadores y personal autorizado como miembros de seguridad o de limpieza.


  Se aprovechaban esas horas para comprobar el estado de los animales en general, siendo cada sector supervisado de manera minuciosa por distintos especialistas.


  Desde hacía unos meses, Clara tenía la tarea de inspeccionar los niveles de humedad, de PH, y de ambiente en las respectivas instalaciones, ya que cada animal poseía diferentes características de vida. Por mucho que dijeran los desconocidos y los malhablados, toda especie catalogada en el zoológico formaba parte de un programa especial de investigación que los hacía únicos en el panorama europeo.


  Entró al terrario por la parte trasera, por la puerta de salida al público. La zona emulaba un bosque húmedo tropical, donde una capa de Uralita en el tejado provocaba que en su interior se percibiera un calor terrible. Una serie de pasarelas de madera hasta la propia entrada del terrario hacía ver que realmente te internabas en una jungla recreada hasta el más mínimo detalle. A Clara no le agradaba la idea de penetrar sola en esa zona, ya que allí, residían las diferentes especies de cocodrilos del zoológico. Los aligatores, quizá el género más conocido de estos reptiles, parecían estatuas bajo la mirada de los turistas y curiosos que se acercaban hasta allí para verlos de la forma más parecida a observarlos en su hábitat natural.


  Subió las rampas de madera jadeando debido a la terrible humedad bochornosa que hacía en el lugar. Nunca llegaba el día que verdaderamente se tomara en serio aquello de comenzar a hacer deporte. Mientras se sentía observada por los animales, el crujir de la madera daba un toque suntuoso la estampa. Por fin llegó a la puerta acristalada que daba al interior de las instalaciones del terrario. Tras entrar, dejó abierto para que los extractores de la jungla pudieran trabajar un poco más desahogados.


  Su siguiente tarea era chequear de manera informática en el laboratorio de investigación la humedad en cada estancia animal. Cruzó el pasillo, dejando atrás el mural de llamada de advertencia informativa en contra del uso de piel de cocodrilo, la exposición de diminutos huevos de caimán africano y las diversas explicaciones textuales sobre las costumbres de los mismos. Giró a la derecha, de lleno en el pasillo B del terrario, el segundo más amplio tras el de entrada en aquella edificación en forma de rectángulo. Tras los vidrios protectores, se exhibían especies grandes de tortugas de tierra, reptiles, e incluso, en un tanque medio a rebosar de agua y vegetación tropical, un espécimen adulto de anaconda del Amazonas, que tenía una longitud total de cinco metros y medio. Toda una delicia de animal. Al fondo, el ventanal del laboratorio mostraba una pequeña parte del mismo, la correspondiente a la de ayuda reproductora y cuidados básicos de los reptiles más sensibles, haciendo que la gente pudiera descubrir una muestra de lo maravillosa que podía llegar a ser la vida de aquellas especies.


  Justo bajo ese ventanal, a unos cincuenta metros de su posición, pudo ver que alguien había dejado algo en el suelo, un bulto que desde lejos, podía parecer un saco de basura de grandes dimensiones. Pensó que el servicio de limpieza acostumbraba a limpiar la zona más tarde.


  Tras unos pasos, entendió que no se trataba de lo que había imaginado después de la primera impresión y comenzó a temer por toparse con algo que no debía. El silencio, sólo salpicado con el rumor de los zumbidos de la electricidad necesaria del lugar, se escenificaba con resquemor debido a los pensamientos de Clara mientras caminaba. No era un saco de basura, aunque desde lejos pudiera parecerlo por la posición en la que se encontraba. Con toda la certeza que le proporcionó la cercanía, observó que en el suelo yacía una persona.


  Vestía de negro y a medida que se acercó, comprobó detalles como un cinturón marrón a juego con unos zapatos de caro aspecto. Tenía el cabello blanco y su tabique nasal prominente sujetaba unas discretas gafas. Calculó que debería tener entre sesenta y sesenta y cinco años. Parecía inconsciente y a juzgar por su posición, reposando en un ángulo extraño, Clara temió lo peor. Cayó en la cuenta de que había visto a esa persona con anterioridad. No conocía su nombre pero de sobras sabía que trabajaba en el museo de Zoología situado en el parque de la Ciudadela.


  El eco de sus pasos en ese ahogado pasillo del terrario le dio a entender que, como cada atardecer, estaba sola.


  Pero allí, apenas a cinco metros de su posición, yacía el cuerpo sin vida de ese hombre, con una herida en el pecho de la cual había emanado sangre a borbotones. Ella, sin saber cómo ni por qué tenía ese cadáver delante, emitió un sollozo apenas audible. Como más dignamente pudo sin echar a correr por el pánico, cogió el teléfono inalámbrico que colgaba de un cordel publicitario del zoológico en su pechera y marcó la extensión del servicio de seguridad.


  En esos instantes de confusión, lo que menos le preocupaba era la infinidad de reptiles que esperaban su ración alimentaria tras sus respectivos cristales. En esos momentos, aquellas frías miradas que otras muchas noches lograban intimidarla no le importaban para nada.
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  Barrio Gótico, Barcelona,


  14 de diciembre


  


  Pese a que hacía frío y un ligero viento se colaba a través de las estrechas calles del barrio Gótico de la Ciudad Condal, Aitor veneraba aquel tipo de noches. Había salido de su apartamento situado a escasas dos manzanas de donde se encontraba. Miró la sencilla tarjeta que llevaba en la mano, mientras esperaba delante de la puerta de una cafetería a la que la dirección de la misma identificaba.


  En los aledaños del local llamado Stoke no había ni un alma, pero confiaba que al menos quien lo había citado allí estuviera refugiándose de la lluvia en su interior.


  Eran cerca de las ocho y aún no había cenado, sin embargo, pese a su desvarío de los últimos días, no le gustaba llegar tarde a las citas. Vestía una cazadora de color negro que se estaba humedeciendo debido a una ligera lluvia que caía sobre la totalidad de la ciudad de Barcelona.


  Aquella cafetería tenía una entrada no diferente a las demás, quizá algo destartalada, con maderas gastadas y ajenas a toda modernidad. Sin más, abrió la puerta y se introdujo en el ambiente cálido de la misma.


  Le sorprendió que pese a su aspecto exterior de dejadez y de infortunio, el interior fuera suficientemente acogedor para esa época del año.


  Una mujer detrás de una escueta barra le dio la bienvenida con la cabeza. Había pocas personas en la cafetería, la mitad de ellas sentadas sobre los taburetes que había pegados a la barra. Las paredes estaban decoradas con fotos abstractas, con paisajes de la ciudad de antaño y el color de las mismas estaba tan gastado y envejecido que pedían una mano de pintura a gritos. De algún altavoz escondido en una de las esquinas de la entrada del local emanaba un tipo de música clásica que daba un toque alentador al lugar. Un emplazamiento ideal para quien lo había citado allí, nunca fallaba. Lo cierto era que como ya había pensado nada más pisar el local, le sorprendió que resultara tan acogedor a la vista. Aitor oteó la distribución en busca de la persona que buscaba.


  Al fondo había unas mesas de tal manera distribuidas que ninguna de ellas daba la espalda a la barra, donde la mujer de mediana edad seguía sonriendo, mientras él cruzaba el pasillo mirando uno de los flancos, donde al fin encontró a quien lo esperaba.


  Aquel hombre de avanzada edad solía utilizar el nombre de Corso para identificarse en sus escuetos correos electrónicos o en las tarjetas que dejaba en su buzón, pero él sabía de sobra que sólo se trataba de un pseudónimo y no tenía ni la menor idea de su nombre real. Eran muchas las historias que se contaban sobre él en su círculo laboral pero, para Aitor, todo aquello eran invenciones del pasado.


  El hombre reposaba sentado en una de las corrientes sillas de esa cafetería. El establecimiento podía resultar atípico en cualquier otro distrito de la Ciudad Condal, pero no allí. Aquella zona desprendía un aroma inusual.


  Se rascó el mentón mientras miraba impasible a Aitor, que se acababa de sentar en una silla frente a él. Muy elegante, portaba un traje a medida de color gris, camisa blanca y corbata de color burdeos. Llamaba la atención un gran anillo de oro que llevaba en el dedo anular de su mano derecha. Tras unos instantes de silencio fue él quien rompió el hielo.


  —No dejas de llamar mi atención —mostró una voz apacible— pero creo que lo haces sin querer.


  —¿De qué estás hablando? —dijo Aitor mientras rascaba una parte de su poblada barba en claro síntoma de incomodidad.


  —Eres puntual y eso me gusta. No hay mucha gente que conozca este escueto local y a mí cada vez me gusta más conocerlo —cogió una diminuta taza de café y sorbió de su interior humeante—. Sirven un buen café, diría que es exquisito.


  El hombre tenía una voz intimidatoria y su rostro en sí denotaba experiencia.


  Segundos después, a la mesa se acercó otro hombre de unos cincuenta años, delgado y con un delantal negro colgado en la cintura. Era alto, espigado y portaba el cabello corto teñido de rubio platino de muy dudoso gusto. Tras hacer una reverencia, habló dirigiéndose especialmente a Aitor.


  —Hola —dijo muy jovial—. Soy Pierre, el dueño, bueno —rió— soy la dueña. —La broma no caló hondo en Aitor, que mirándolo extrañado no pudo más que devolverle el saludo.


  El excéntrico tipo saludó también a Corso, ya que al parecer, no le había atendido hasta ahora. ¿De dónde había salido su taza de café?


  —Hola, señor Corso, me ha dicho Sandra que de nuevo estabas por aquí.


  —Sí, Pierre, ¿cómo no voy a venir a degustar uno de tus maravillosos cafés? —expresó de forma teatral—. Sería de pecado capital.


  —¿Te gusta? —dijo con unos gestos muy afeminados.


  —Es de lo mejor que he probado. Es más, mi acompañante aquí va a tomar una taza de lo mismo.


  Aitor asintió pese a que pensaba que era más hora de cenar que de tomar café. Tras marcharse, unos minutos después, Pierre regresó con una taza diminuta de la cual emanaba humo a raudales.


  —Se bebe muy caliente, tiene un regusto exquisito —dijo el camarero con énfasis.


  —Por cierto, Pierre, ¿cómo está tu marido?


  —Muy bien —contestó llevándose las manos a los carrillos—. Sigue en México, aunque creo que ya sería hora de que volviera, me tiene muy solo —mientras, se volvía hacia la barra cabizbajo.


  Tras unos segundos fue Aitor quien, sorprendido, decidió hablar.


  —Así que tú frecuentas estos sitios —supuso irónico.


  —No soy yo quien vive apenas a diez minutos caminando de aquí.


  —Es algo temporal.


  —No digo que no lo sea —tras una lacónica sonrisa decidió cambiar el rumbo de la conversación.


  —¿Cómo estás? —preguntó el hombre.


  —Mejor que nunca.


  —Tu compañera Olivia me explicó lo que pasó con tu pareja. No deberías encerrarte en ninguna habitación lamentando tus decisiones.


  —No me lamento.


  Marta, la mujer que había compartido vida y apartamento con él aquellos últimos meses, se había fugado sin mediar palabra entre la sorpresa e indignación de su compañero. Por mucho que su herido orgullo intentaba recuperarse a marchas forzadas, comprendió que esa fue la mejor forma de acabar con aquella relación que estaba destinada a toparse con un muro de incomprensión estancada.


  —No es eso de lo que tengo constancia. Me dijo que te iría bien un caso. Que te iría muy bien.


  —Le dije que no me hacía falta nada, que estaba bien y que pronto iría a la oficina a trabajar con ellos.


  —Habláis de vuestra oficina como si regentarais un supermercado, eso puede ser peligroso. No es algo con lo que podáis ver pasar el tiempo.


  —Pero es lo que nos da de comer —dijo Aitor con cierto punto de molestia.


  —No he venido aquí a hablar de ti. Sino de mí.


  —Soy todo oídos —se interesó de forma burlona.


  Su interlocutor, como por arte de magia, sacó un dosier de color negro que dejó sobre la mesa. Tenía el tamaño de un folio y contenía varios documentos en su interior.


  —Es todo tuyo.


  Aitor lo entreabrió mientras no dejaba de mirar de reojo a su acompañante, que permanecía allí totalmente tranquilo.


  —¿Olivia sabe algo de esto? —preguntó Aitor.


  —Evidentemente que sí. Ella está al corriente de que tú ya sabes lo que hay dentro de ese dosier. Ella también formará parte de todo esto.


  —¿Es lo de siempre? —arqueó la ceja derecha Aitor—. ¿Alguna esposa enfadada? ¿Algún empresario al que le han robado los palos de golf?


  —Bueno… —hizo una pausa— digamos que la calificación de vuestro trabajo en el sector privado no ha pasado inadvertido para gente bastante influyente. Aunque esto es diferente.


  — ¿Gente influyente? —preguntaba Aitor mientras cerraba el dosier.


  —Mira el interior y te hablaré del tema. Por causas ajenas, has de aceptar antes siquiera de leer lo que hay dentro. No hay tiempo y lamento decir que tampoco hay marcha atrás. Por lo tanto, una vez que ojees el interior de ese dosier, no podrás negarte a continuar.


  Aitor miró la carpeta con resquemor, como si le doliera admitir que un caso a aquellas alturas podría incluso venirle bien para despejar su mente.


  El llamado Corso no le guardaba todas las simpatías. Se las atribuía de conocerlo bien, y no podía negar que aquello fuera verdad si se daba veracidad a todo lo que contaban sobre sus contactos y su manera de proceder.


  Tras finalmente abrir el dosier y echar un vistazo a los documentos que había en su interior y a un par de fotos que le llamaron la atención, volvió a cerrarlo y a dejarlo sobre la mesa. Las fotos eran pintorescas, con lo que antes que leer ese papeleo al completo, quizá necesitaba palabras.


  —Estando tú aquí, no me gusta andar leyendo documentos. ¿Qué te traes entre manos? —dijo Aitor mientras doblaba las piernas.


  —En el atardecer de ayer, entre las 19 y 20 horas, se produjo un asesinato en las instalaciones del zoológico de Barcelona. El servicio de vigilancia del parque se puso en contacto con la policía para explicar que una trabajadora había encontrado un cuerpo sin vida en terrario del mismo. El tipo apareció con una herida de bala en el cuerpo y, al parecer, fue ejecutado allí mismo.


  —¿Quién era? —preguntó Aitor casi interrumpiendo a su interlocutor.


  —Silverio Garcés. Cincuenta y ocho años, casado y sin hijos. Director del museo de Zoología de Barcelona, director del programa de inspección y de reestructuración animal del parque natural de Mynfaue, en Guinea Ecuatorial, y profesor de Ciencias selectivas en la Universidad de Barcelona. Doctorado en Biología. Un erudito. Alguien muy importante en el sector, condecorado hace siete años con la Cruz de San Jordi de la Generalitat por su valioso trabajo en el campo de la ciencia para con los animales. Además, me informan que entre su círculo más íntimo es una persona muy querida, leal y entrañable.


  —Nunca había oído hablar de él —respondió Aitor frunciendo el ceño.


  —No se prodigaba en darse a conocer. Leyendo su historial acertarías en pensar que era una persona entregada cien por cien a su trabajo.


  —Y siendo alguien tan importante, ¿no crees que estará el primero en la orden de prioridades de la policía para investigarlo?


  —No quieren hacerse cargo del caso. Estoy aquí reunido contigo de parte de ellos.


  Aitor arqueó las cejas. Daba por hecho que comenzaban las pintorescas historias del allí presente.


  —Faltan dos semanas para Navidad. Este domingo hay elecciones municipales, como deberías saber. El tema político está revuelto, sólo debes ojear las primeras planas de los periódicos.


  Además, hay algo más en el caso que llama la atención y por lo que la policía no quiere que lo sucedido salga a la luz. Tienen completamente vigilados a todos los que vieron el cuerpo para que no divulguen nada.


  —Pero… eso no… no entiendo que quieran dejar la responsabilidad de este tipo de casos a una agencia de investigación privada.


  —La policía y el alcalde están al mando ahora mismo —interrumpió—. El suceso se ha archivado para evitar desviar la atención de las elecciones de manera innecesaria. Precisamente vosotros podéis ser las personas indicadas. Detectives privados autónomos, con una agencia propia, afincados en la ciudad y además familiarizados con el entorno. No aceptan un no por respuesta. —Alzó una de sus huesudas manos—. Quizá ya te estás demorando en ponerte en pie y comenzar a buscar quién ha matado a ese hombre.


  —¿Y qué hay de las fotos? —preguntó Aitor mientras recordaba al personaje que había visto concretamente en dos de ellas en el interior del dosier. En ambas aparecía una figura vestida completamente de negro, con ropa holgada. Lo que más llamaba la atención era que portaba una máscara que le tapaba el rostro para no ser reconocido. La máscara se asemejaba a la cabeza de un ave, con una nariz picuda muy pronunciada de color blanca y que, gracias a las captaciones de las cámaras de video vigilancia del zoológico, se podía entrever que portaba unos delgados lentes pintados sobre la nariz.


  —Il Dottore di la Peste —dijo el hombre en tono serio y con cierto toque de misticismo.


  —¿Esa máscara es de alguien italiano?


  —Veneciano. El doctor de la peste fue considerado, durante la gran enfermedad, un erudito en la curación de dicha blasfemia. Portaba su horripilante máscara de aquí y allá y cuando era visto por pueblos desolados y devastado por dicha enfermedad, portaba esperanza a los enfermos. Una esperanza que a veces se traducía en la recuperación y otras tantas en la muerte. Además del sombrero que también luce en las fotos, solía llevar una capa larga y un bastón iluminado por un farol, pero imagino que por temas de logística, nuestra persona no portaba. Cuesta imaginarnos que esa persona en cuestión quería que lo viéramos, dado que en ningún momento se ha ocultado para que las cámaras allí presentes lo registraran de arriba abajo. Según el informe inicial de la policía el sistema de video vigilancia no capta esa zona del terrario. Sólo hay una cámara que capturó la entrada de dicha figura al terrario y por la que se da por hecho que cometió el homicidio. —Corso hizo una pausa para alisarle las solapas de la americana—. Por todo esto, el cuerpo de policía no quiere llevar el caso y tampoco quiere que se difunda en los medios de comunicación. No quieren que un tipo disfrazado que ha asesinado a sangre fría colapse los noticiarios a unos días de unas elecciones y de las Navidades. Cuestión de ley de prensa selectiva y prioridades. No se fían de su propio cuerpo de detectives dado que con unas votaciones tan cercanas todo el mundo podría escurrirse fuera de tiesto, por decirlo de alguna manera.


  —Muy elocuente —frunció el ceño—. Pero no sé si comprendo muy bien lo que nos estás pidiendo. E incluyo a Olivia. Una persona disfrazada de un ave picuda comete un homicidio y nos ofreces a nosotros el caso. Sabes de qué va nuestro trabajo: fotografiar a maridos infieles, fraudes a aseguradoras…


  —Como te he dicho antes, lo habéis hecho bien y las cosas se han dado así. Yo en tu lugar estaría orgulloso ante este reto.


  —Debería hablarlo primero con Olivia —hizo una pausa dubitativa—. Creo que sería lo mejor.


  La mirada burlona que le dedicó Corso dejaba entrever que no tenía otra elección que centrarse inmediatamente en la información que reposaba sobre la mesa.


  —¿Qué tipo de enemigos podía tener el señor Garcés? —inquirió Aitor.


  —Su muerte sólo la conoce su mujer, que está desolada, y su equipo de investigación en el museo de Zoología, porque la policía creyó necesario que lo supieran. Nadie más de su círculo íntimo. Hay que ir con pies de plomo y es de cajón que confío en vuestra discreción a la hora de entablar relación con el caso. En esos documentos tienes toda la información de la víctima: su ficha personal, su dirección, sus últimos trabajos…es decir, toda una recopilación de lo que puede haceros falta. Precisamente para que no llame la atención su desaparición, su cuerpo reposa en las dependencias del museo de zoología custodiado por la policía. Cuando se resuelva el caso, su cuerpo será trasladado a donde debe. Poca cosa necesitas más, esperan que cuanto antes os presentéis en el museo para ver el cuerpo y deis comienzo a la investigación.


  Al ver el inmovilismo de Aitor, Corso decidió continuar sin atenuar ni un grado su pausada voz.


  —Dada la cierta envergadura de la historia en sí, no podemos descartar nada: ni un simple intento de robo a mano armada ni que tampoco se trate de algo más escabroso. Olivia me dijo que se pondría en contacto contigo. En cuanto a lo demás, necesitaría lo de siempre. Nada de llamadas, nada de viajes extraños ni salidas de tono, máxima discreción. El comisario de policía está al mando y en cualquier momento se podrá poner en contacto con vosotros. Colaborará en todo lo que necesitéis. No debéis ocultarle nada, sabe de sobra quiénes sois, ya que yo mismo le entregué vuestros expedientes.


  —Entonces ¿ya está? —preguntó Aitor mientras sorbía el último trago de ese café tan exquisito que le habían servido.


  —No hay más que yo te pueda exponer. En ese dosier esta todo lo que necesitáis. Incluye los nombres de su equipo de investigación, ellos os podrán contar un poco mejor quién era ese hombre y quién podría estar interesado en que saliera de circulación. No hay nada más.


  Tras varios minutos desgranando otras noticias de poca relevancia, mientras degustaban el cálido paladar de ese tipo de café bendecido por los dioses del sabor, ambos dejaron el Stoke y, tras despedirse del camarero y de la mujer que había detrás de la barra, salieron al exterior, a una de las estrechas y poco significantes calles de esa zona del barrio Gótico barcelonés.


  Corso lucía un abrigo largo, además de una elegante boina a juego con el gris del traje.


  Parecía que la temperatura había bajado dos o tres grados desde que había entrado en el local.


  Aitor miró su reloj. Cerca de las nueve de la noche.


  —¿Por qué has decidido que esta vez nos viéramos aquí? Estaba comenzando a familiarizarme con tus escuetos correos electrónicos. Doy gracias de que no te hayas familiarizado con las aplicaciones de mensajes instantáneos, sería mi ruina —bromeó Aitor.


  —Yo ya he venido muchas veces, además, tenía que ver a alguien importante aparte de a ti.


  —¿Te reuniste con esa persona antes de que yo llegara?


  —No, tú mismo estuviste también delante de él —dibujó una entrañable mueca de felicidad en su arrugado rostro.


  —¿Quién? ¿Ese hombre que nos sirvió el café.


  —El café… ¿sabía bien, verdad?


  —Exquisito. ¿Qué me escondes? —dijo Aitor con las palmas de las manos abiertas.


  —Ese tipo llamado Pierre, es nada menos que un importante importador de café en toda Europa. Tiene unos importantes tentáculos que abarcan cientos de plantaciones clandestinas en Sudamérica. Está intervenido por la policía, por la Interpol y hasta por la CIA, pero les gusta tenerlo controlado de cerca y dejar que haga, sabiendo que si él mueve millones, habrá otros que muevan miles de millones.


  —¿Ese hombre tan excéntrico dices que es alguien tan importante? —preguntó Aitor sin salir de su inicial asombro.


  —Su ‹‹marido››, al cual yo le he mentado, no deja de ser en realidad un capo de la mafia mexicana en busca y captura por la Policía Federal de su país pero que, como nosotros, les dejan que se desmarquen mínimamente para de esa forma puedan anticiparse a posibles movimientos ilícitos que llamen demasiado la atención. Yo sé de sus mentiras camufladas y él sabe para quién me muevo. Simplemente, digamos que he matado dos pájaros de un tiro. Te he visto a ti y he venido aquí para realizar mi visita rutinaria a ese hombre.


  Corso se volvió y caminó unos metros, separándose de Aitor.


  —¿No crees que deberías explicarme algo más?


  —Sobre vuestros honorarios hablé con Olivia. Ella sabrá qué decirte. De igual modo todo está especificado en el interior de ese dosier.


  —¿Cuándo nos volveremos a ver? —preguntó casi gritando por la distancia a la que estaba de su interlocutor.


  —Quizá cuando resolváis el caso. Y como decía…ya lo has visto con mi buen amigo Pierre —explicó el hombre trajeado mientras se introducía por la esquina de una calle parcialmente oscura—. A veces nada de lo que uno da por hecho es lo que parece.


  


  4


  


  Paseo de la Paz,


  Barcelona


  


  Olivia Giralt había ordenado en su cierta medida el caos del apartamento. Leía la documentación que tenía sobre la mesa de una manera voraz, tal y como era ella. Siempre había tenido las ideas claras. Masajeó sus sienes sabiendo que de un momento a otro Aitor regresaría y para entonces, ella quería hacerse una idea general del caso en el que iban a trabajar.


  Hacía ya unos años que se había licenciado en criminología y tras trabajar como detective para una empresa privada decidió lanzarse a la aventura del autónomo. Su propia agencia de investigación estaba situada en el barrio de Gracia y lo cierto era que las cosas iban bien. Trataban los típicos casos establecidos para ese tipo de agencias mayormente: infidelidades, fraudes, secretos empresariales… Tal vez, como le había dicho Corso aquella misma tarde, si no hubieran hecho bien las cosas quizá no les habrían ofrecido aquello. Era su primer caso de asesinato.


  Se sorprendió al no cerciorarse de que Aitor permanecía en pie frente a ella. Había sido silencioso. Tras colgar la cazadora en un perchero se acercó de nuevo.


  —¿No me ibas a decir nada? —preguntó él a modo de represalia.


  —Preferí comenzar a moverme sabiendo que Corso te iba a dar los detalles generales.


  —Sabes que no me fío de ese tipo.


  —Quizá deberías comenzar a hacerlo.


  Olivia retiró la silla de la mesa y se puso en pie, quedándose frente a su compañero sujetando un documento.


  —El personal más cercano a la víctima ha tomado declaración y el fiscal le ha dado total disposición al cuerpo de policía para que saque sus propias conclusiones al respecto.


  —¿Y esas conclusiones somos nosotros?


  Olivia guardó silencio mientras oía la respiración de Aitor.


  —Creo que es un paso adelante en nuestras supuestas carreras. —Admitió ella con ternura en la voz.


  —¿Seguro? —tras la pregunta se dirigió a la cocina, donde se sirvió un poco de agua en un vaso de cristal que reposaba sobre la pica. Olivia le siguió hasta el umbral de la puerta.


  —Es comenzar de cero Aitor —le replica mostrándole el documento—. Aquí están los resultados de los análisis a la víctima.


  A simple vista la ristra de números que mostró a su compañero podían significar bien poco, pero era la justificación de que la víctima no contenía ninguna sustancia tóxica en su interior en el momento de su muerte y la prueba fiable de que había perecido debido al certero disparo recibido.


  —El sargento de policía nos ha mostrado la grabación íntegra del momento del homicidio, pero como ya te habrá dicho Corso, no se pueden sacar conclusiones.


  —¿Y qué nos queda entonces? —preguntó mientras secaba el vaso y lo devolvía al armario.


  —¿Que qué nos queda?


  A veces la exasperante actitud de Aitor desesperaba a Olivia.


  Ambos volvieron a la tenue luz que alumbraba el salón.


  —Un caso así nos resolvería la vida Aitor —expuso—, parece que no te quieres dar cuenta.


  —No, no te equivoques. De lo que no me quiero dar cuenta es de por qué la policía, la fiscalía e imagino que el juez de turno delega un caso de este tipo a una agencia como la nuestra —contestó tajante—. Ya no hablamos de que lo deleguen a una empresa de seguridad privada, sino a una agencia de detectives como tú y yo que se dedican a fotografiar a tíos saliendo de prostíbulos horteras a altas horas de la madrugada.


  La oscura calle que se podía vislumbrar desde la ventana estaba desierta a esas horas de la noche.


  Olivia, conociendo a Aitor ya sabía de qué trataba el juego: él tardaría poco en dar su brazo a torcer y en comenzar a trabajar, pero claro está, dado su enorme ego resquebrajado por sus últimas experiencias, debería mostrarse de vuelta de todo lo establecido.


  —Está bien, Aitor —contestó tras coger su cazadora de la silla—. Voy a ir a la oficina, pondré un par de cosas al día e iré inmediatamente al museo de Zoología. Respeto que te quieras mantener al margen.


  Tras contemplar como la bonita figura de Olivia se esfumaba a través del pasillo que daba a la puerta de salida, Aitor le espetó:


  —No des ningún portazo al salir por favor.


  Lo cierto es que no lo había dado y él contempló a través de la ventana cómo tras salir por la portería de la finca, ella se dirigía al aparcamiento subterráneo, apenas a veinte metros del apartamento. Cuando se introdujo en el ascensor, él cerró la persiana.


  Se sentía inquieto. Abrió una cerveza fría tras pasar de nuevo por la cocina. Después de bebérsela casi de un trago enardecido por la sed que le había provocado el café que había tomado hacía poco tiempo, vio cómo perspicazmente Olivia había dejado toda la documentación respecto al caso sobre la mesa del salón. La contempló y dejó la botella vacía sobre el mueble.


  Suspiró, negó con la cabeza y tras coger la documentación volvió a ponerse la cazadora para salir de nuevo por la puerta de su apartamento en busca de su compañera.
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  —¿Cinco cifras? —preguntó Aitor de forma aireada mientras se agarraba a la sujeción que había sobre la ventana de copiloto.


  —Eso me dijo —le contestó Olivia—. No me ha querido decir la cifra exacta, pero un número de cinco cifras…lo menos que podía ser son diez mil Euros.


  —No es mal negocio.


  —Para nada, tenemos que hilar fino y controlar nuestras ansiedades. Esto aún no ha comenzado y ya queremos que acabe.


  El Chevrolet Cruze de color negro que conducía Olivia surcaba colindante a la Estación de Francia, dejando la mole ferroviaria, tan importante en la circulación de pasajeros en el siglo XX, apenas a unos metros de su posición. Activó el intermitente a la izquierda para introducirse en el paseo Picasso, exactamente la dirección a la que debían ir a esas horas de la noche.


  Cuando Aitor regresó a su apartamento, en el interior le estaba esperando Olivia prácticamente con la misma información que le había reseñado Corso, pero conjuntamente habían acordado ponerse cuanto antes. Tenían la ventaja haberse citado con el comisario de policía aquella misma noche. Todo lo relacionado con el caso era sumamente extraño. Un tipo disfrazado, que la misma policía no quisiera hacerse cargo del mismo…todo eso llevaba a la conclusión de que cuanto antes comenzaran a indagar, antes podían hacerse una idea de lo que posiblemente había ocurrido.


  El paseo Picasso concurría en los alrededores del parque de la Ciudadela, uno de los más visitados de la ciudad. Si hubieran llegado al final del paseo y girado a la izquierda, casi se toparían con el paseo Lluís Companys y su coloso Arco del Triunfo, el monumento en homenaje a la victoria por excelencia, que nada tenía que envidiar a similares como el de la ciudad de París. Su destino, pese a ser las once de la noche tocadas, era el museo de Zoología de la Ciudad Condal.


  Habían examinado minuciosamente todos los documentos que había en el interior del dosier, estudiándolos a medida. Encontraron varios aparcamientos disponibles cerca de la entrada del edificio, en la zona para personal del museo.


  Al salir del coche, volvieron a notar el frío húmedo que calaba hasta los huesos, pero por suerte, la llovizna que persistía en aquellos días había cesado en su intento.


  Desde el vallado exterior, el edificio que albergaba el museo era inconfundible.


  El castillo de los tres dragones, como así popularmente era conocido, tenía la forma que propio título indicaba. Construido en ladrillo visto y con acabados en hierros laminados, tenía en su forma, en lo alto de las almenas, tres dragones ejecutados con un sinfín de cuidados para que aparentaran ser lo más reales posibles. La cerámica decorativa en las almenas y los plafones en forma de escudo medieval, hacían de esta maravillosa edificación una delicia gótica muy poco común en el modernismo, que es la época en la que fue construida. La cerámica que coronaba en las propias almenas, escenificaba escenas botánicas y animales, siendo esta la mayor sinopsis de la película elaborada por la Zoología. Era una construcción peculiar, muy poco común, tan incomprendida como admirada.


  Aitor y Olivia no estaban muy por la labor de fijarse en la fachada del edificio, sino en quién les iba a abrir las puertas del mismo.


  Frente a ellos, en un rellano ataviado de una rampa circular y de cristales tintados, un agente de policía hacía plantón cerca de una puerta acristalada.


  —Buenas noches, agente —saludó la mujer con una sonrisa empática.


  —Buenas noches —contestó con semblante serio el funcionario, que los escrutó.


  —Habíamos concertado una cita con el comisario de policía Fornés aquí, en el museo. Soy Olivia Giralt y mi compañero es Aitor Cruz. Somos detectives privados —explicaba mientras ambos mostraban la tarjeta de identificación profesional


  —Disculpen un momento —repuso el agente sin prestar demasiada atención a la protocolaria presentación.


  Se colocó la mano sobre un intercomunicador que portaba en su oído derecho. Tras intercambiar unas palabras con otro agente, el policía se dispuso a abrir la puerta activando los dígitos adecuados en un interesante panel numérico pegado a la puerta de cristal.


  —El comisario Fornés les espera en el hall. Les acompaño.


  Ambos guardaron sus credenciales mientras se abría la puerta y se adentraban a través de ella. El interior del museo de zoología estaba compuesto por un sinfín de exposiciones derivadas del estudio del universo animal en todos sus sentidos. Cientos de vitrinas se arremolinaban en una planta única que se abría hasta la altura de la bóveda acristalada del bonito edificio. La intención era llegar al hall a través del pasillo de servicio, lugar en el que se encontraban en aquellos momentos. La iluminación era tenue y sólo contenía alguna que otra reseña publicitaria colgada en las paredes, además de recordatorios internos del tipo «no olviden marcar su hora de entrada y salida ›› o «por causas ajenas a la dirección del museo, este año se volverá a prescindir del lote navideño››, algo que hizo pensar a Aitor que los trabajadores no debían de estar de muy buen humor.


  Tras unos minutos que se hicieron largos, llegaron al hall del museo acompañados por el agente de policía, que en ningún momento terció palabra alguna.


  La siempre fiera imagen recreada de la excepcional ballena que daba la bienvenida a los visitantes del museo cerca de la entrada principal dio una punzada de resquemor a Aitor, que nunca se había acostumbrado a vislumbrar tan de cerca tal coloso puzle de huesos. Los colmillos del cetáceo, por suerte suspendidos en el aire, daban la sensación de ser capaces de desgarrar cualquier cosa que se le pusiera por delante.


  El hall del museo olía a madera antigua y a cera. Un olor que a él le recordaba sus años académicos, todos menos los que tuvo que pasar en la facultad para su carrera de criminología. Aquel espacio no olía a naturaleza, sino a linóleo, tal como cualquier edificio gubernamental.


  Rodeados de vitrinas de insectos y de especímenes invertebrados, sus pasos retumbaban en el espacio abierto dedicado a la recepción. El aura en aquel lugar, acompañados de la tenue luz, era exquisito. Tras dejar atrás el huesudo cuerpo del cetáceo, se detuvieron donde les dijo el agente, a la espera de que el comisario Fornés los recibiera.


  A unos metros de allí, un vigilante de seguridad uniformado y otro agente de policía de refuerzo custodiaban la entrada principal. Ambos saludaron a los investigadores de manera escueta.


  —¿Te has fijado en esas mariposas? —preguntó Olivia.


  —Este lugar, a estas horas, da un poco de repelús —confesó rascándose la barba.


  —¿Te acuerdas de cuando éramos niños e íbamos a Collserola a cazar mariposas, las clasificábamos y las dejábamos de nuevo en libertad?


  Aitor hizo una mueca de desaprobación.


  —No me acuerdo de eso, no te inventes cosas —contestó con media sonrisa en la cara, apuntillando su altura.


  Justo en ese instante, el sonoro repicar de unos tacones se acercaba hacía su posición.


  A través de un pasillo del fondo, se acercaban dos personas, una mujer y un hombre. Ella debía trabajar en el museo con toda seguridad, puesto que vestía un traje chaqueta de color negro, elegante y sin abrigo, mientras que su acompañante iba ataviado de una austera gabardina marrón de tres cuartos. El repicar de los tacones de la mujer eclosionaba por todo el espacio del hall del museo. Tras detenerse unos instantes en el puesto donde se encontraba el policía acompañado del vigilante, ambos fueron al encuentro de Aitor y Olivia, que continuaron esperando sin el menor movimiento.


  Olivia reconoció al comisario Carlos Fornés junto a la mujer. Debido a que habían estudiado las fichas del equipo de trabajo de la víctima que la policía había adjuntado en los datos del caso, creyeron no tener duda de la identidad de su acompañante.


  Se trataba de Laia Maldá, la secretaria personal del señor Garcés. Ambos lo habían deducido sin duda por su aspecto físico, ya que en su ficha personal adjuntaba una fotografía. De piel morena, cabello oscuro, flequillo recto sobre las cejas y de rostro viril y fuerte, rematado con unas diminutas gafas de pasta negra que le daban un toque sutil. El modelo que portaba con seguridad, le quedaba alas mil maravillas, marcándole unas curvas exquisitas. Sobrepasaba el metro setenta centímetros con creces.


  El hombre de mediana edad que la acompañaba lucía un rostro curtido en mil batallas. Una mata de pelo sucia y grasienta se arremolinaba hacía atrás engominada de mala manera. El tipo agarraba un paquete de tabaco como si le fuera la vida, deseoso de salir al exterior para poder encenderse un cigarrillo. Algo parecido le ocurría a Aitor, a sabiendas que debía dejar de fumar.


  Al acercarse la mujer, un olor a perfume les sacudió positivamente.


  —Bienvenidos, os estaba esperando —dijo ella estrechando la mano a cada uno de sus dos invitados.


  De la solapa de su chaqué colgaba una tarjeta que la identificaba con su nombre. Ella igualmente, no reprimió en presentarse.


  —Buenas noches, soy Laia Maldá, empleada del museo. Él es Carlos Fornés, comisario de Policía Nacional en el distrito, creo que ya os conocéis —afirmó dirigiéndose a Olivia, quien asintió levemente.


  —Buenas noches —dijo el policía con una voz grave e intimidatoria—. Llevo aquí más de dos horas reunido con la señorita Maldá y he de marcharme. Sabemos de buena mano, puesto que así hemos tomado la determinación, que el caso es suyo. Lógicamente necesitamos estar en contacto con ustedes. Por mi parte, espero que para entonces podamos iluminar esta muerte de alguna forma.


  —La colaboración, como le he comunicado esta misma tarde, será mutua señor Fornés —se reafirmó Olivia mientras le soltaba la mano tras estrechársela.


  —Nuestra fuente común, el señor Corso me habló de vosotros y me entregó vuestros expedientes. Espero que entendáis el porqué de la situación, la cercanía de las elecciones y la peculiaridad del asunto. Es un caso aislado y como tal, es mejor que no se haga eco de lo sucedido al menos hasta que pase la visible tormenta electoral que nos acecha.


  —Entendemos la situación y colaboraremos —prosiguió Olivia.


  —Os dejo sin más dilación, he de ocuparme de unos asuntos —miró el reloj—. Esta noche creo que dormiré poco.


  Tras aquellas palabras, se despidió de los allí presentes, sonrió y caminó en dirección al pasillo de servicio que llevaba al aparcamiento de empleados. Laia Maldá se volvió a dirigir a ellos con una forzada sonrisa en el rostro.


  —Acompáñenme por favor —e indicó el camino por el que había llegado con el comisario.


  Cruzaron el hall en toda su longitud y llegaron al final de un pasillo, que se bifurcaba en dos direcciones.


  —¿Ascensor o escalera? —preguntó Maldá de manera protocolaria, como si hubiera efectuado aquella consulta en infinidad de ocasiones.


  —Prefiero escalera —dijo Olivia.


  —¿Y el caballero?


  —Como gustéis —contestó para no polemizar.


  Cruzaron un pasillo para adentrarse de nuevo en otra sala del museo, que en su caso, contenía un alud de animales disecados. Osos pardos, una manada de leones, gacelas de rostro pétreo tal como si una manada de felinos estuviera a punto de abalanzarse sobre ellos, y muchas más especies que se entrecruzaban en el camino de las tres personas que surcaban la superficie de la espectacular recreación tenuemente iluminada.


  Se dirigieron al fondo, donde una antigua escalera de caracol de madera daba acceso a la segunda planta, única y exclusivamente dedicada al personal del museo.


  —Os pido disculpas por subir a través de esta escalera, pero os aseguro así nos ahorramos el tener que caminar por todo el museo hasta llegar a las principales —explicaba mientras comenzaba a subir el espiral de escalones.


  La soledad en el museo era ideal. Daba la sensación de que el núcleo de aquellas cuatro paredes estuviera relajado, como si tuviera vida propia. Sería ideal poder tener la oportunidad de visitarlo siempre en aquellas circunstancias. Cruzaron otra sala de mesas y paneles acristalados en las cuales se exponían diferentes tipos de especies invertebradas.


  —Aquí en la segunda planta —iba diciendo Laia mientras le acompañaban— se encuentran las referencias más interesantes sobre biodiversidad forestal, marítima y mamífera del museo. Es un archivo sólo para trabajadores. Los biosistemas se agrupan por especie, y es interesante un reciente estudio que afirma que los genes no dan las costumbres animales, sino que puede que en algún momento de su vida escenifique un cambio imposible de apreciar con anterioridad.


  —Asombroso —dijo Olivia fascinada mientras Aitor jadeaba debido a la ascensión.


  Apenas pisaron un diminuto rellano, cuando ya estaban subiendo de nuevo a través de la abrupta escalera de caracol hacía la segunda planta, que era donde, divididas en tres salas, se encontraban las dependencias comunes de los trabajadores: sala de espera para las visitas, office y sala de reuniones.


  Sin que Laia hiciera la menor referencia a esa planta, pronto se hubieron internado por un pasillo de servicio que abrió con su tarjeta de identificación, dejando atrás la espaciosa planta del museo para internarse en un íntimo pasillo forrado en moqueta. A cada lado había varias puertas de madera. Ellos se internaron por una de ellas, la cual no se diferenciaba en absoluto de ninguna de las colindantes. Entraron a una pequeña sala que hacía las veces de despacho de la señorita Laia Maldá, que debido a su porte protocolario, no pudieron vislumbrar ningún resquicio de su personalidad hasta el momento.


  El interior del despacho, cuyo parquet cubrían varias alfombras, poseía encanto. De las paredes claras colgaban diversas fotografías de animales en estado salvaje. También había varios diplomas con el nombre de la presente y estanterías repletas de volúmenes. Les invitó a sentarse en dos sillas clásicas, revestidas en terciopelo que hacía las delicias de la comodidad. Ella pasó tras una mesa de grandes dimensiones repleta de papeles, documentos e informes. Sobre el elegante escritorio había una pantalla de ordenador apagada. La habitación no tenía ventanas, pero dada la diversidad de material que colgaba de las paredes no daba sensación de encierro.


  Laia Maldá cayó desplomada sobre el butacón de piel que la precedía. Toda la imagen de mujer corporativa y de fémina segura de sí misma se vino abajo en cuestión de segundos. Tras eso, se quitó las gafas y las dejó sobre la mesa, tapándose la cara instintivamente.


  Sus dos invitados se miraron disimuladamente y acto seguido cambiaron el chip. Intuyeron que con esa mujer no haría falta ningún tipo de formalidad, sólo la más sincera y pura honestidad.


  —Estoy abrumada —se sinceró la mujer.


  Tras un silencio algo incómodo, sólo atenuado por el sonido que produjo Olivia al extraer su bloc de notas y un bolígrafo dorado, Laia comenzó a hablar con la voz entrecortada.


  —Para mí, la pérdida de Silverio Garcés ha sido algo muy notorio. Nos conocíamos desde hace mucho tiempo. Con todos mis respetos hacia vosotros, no veo lógico que la policía no se ocupe del caso. Entiendo los supuestos motivos que pueden tener, pero nosotros, sus compañeros y su propia familia, como él solía decir, no lo entendemos. No pongo en duda vuestro futuro trabajo, pero creo que si os ponéis en nuestra propia piel… —Perdió la mirada.


  —Nosotros prometemos el esfuerzo y el convencimiento de intentar resolver el caso lo antes posible. No es de nuestra incumbencia porqué la policía no quiere ocuparse del caso, nos han puesto sobre los raíles de la pista, y continuaremos hasta llegar al final —expuso Olivia con semblante serio—. Dígame, señorita Maldá, en el informe que tenemos en nuestro poder, se nos indica que tenías acceso directo a Silverio.


  —Claro. Estábamos juntos cada día por labores de trabajo. Se puede decir, y me atrevo a deciros, que era su mano derecha, además de su secretaria personal. Le llevaba las tareas de trabajo. Reuniones, estudios, que sé yo... —suspiró— él confiaba mucho en mí. Y lo he merecido. Hace diez años que trabajo en este maravilloso museo y su pérdida nos ha consternado a todos.


  —¿Dónde está su equipo de investigación?


  —Hoy han estado aquí, trabajando como un día más. A mí me informó de lo ocurrido el comisario esta mañana, nada más entrar. Yo informé a los miembros del equipo, que poco después fueron interrogados por agentes de Fornés. Nadie más en el museo sabe lo ocurrido. Sólo nosotros. Es algo que tampoco entiendo. Las fuerzas del orden no quieren que salga a la luz un tema como éste —suspiró hondo—. Es complicado poder mirar hacia adelante.


  Parecía que la mujer estaba desarrollando una coraza invisible para continuar con la conversación.


  —Nosotros queremos ayudar, pero para ofrecerle nuestra ayuda necesitamos obtener más datos acerca de quién era Silverio Garcés. ¿Podía tener algún tipo enemigo? ¿Docente? ¿Profesional?


  —Nadie —contestó tajante—. Ese hombre no tenía enemigos. Era difícil poder enemistarse con alguien tan cercano a hacer feliz a miles de personas con su labor diaria. Vivía por y para los animales, era pura vocación. El zoológico que hay a unos metros de aquí no sería nada si no fuera por su labor. Un día le dije que debía dejar el trabajo que le ocupaba allí hasta altas horas, pero no me hizo caso y acabó… —Laia Maldá no pudo reprimir una lágrima que acabó resbalando por su mejilla.


  —Señora…Laia —se atrevió a puntualizar Aitor—, entendemos que para usted es una gran pérdida, pero debe ayudarnos. ¿Sabía si Silverio tenía algún tipo de problema estos últimos días? Llamadas extrañas, cambios de humor… ¿algo parecido? Necesitamos saber si este hombre había cambiado lo más mínimo, algo que le hiciera poder esperar, intuir o incluso temer su final.


  —Para nada —contestó en tono férreo—. Últimamente era feliz, pero no más feliz de lo normal, sino que simplemente era así. Amaba su vida, a su mujer, amaba Barcelona de tal forma que pasear por sus calles, para él era la forma de agradecerle lo afortunado que se sentía de poder vivir en esta ciudad. Era un hombre de bien. No hay motivo por el que alguien le haría daño.


  —La envidia puede mover montañas —espetó Aitor de manera algo desafortunada.


  —No era la típica persona que irradiaba envidia, no lo hacía parecer.


  Olivia sacó el dosier con la documentación del caso, que también incluían las fotografías de la persona enmascarada y las dejó sobre la mesa.


  —¿Qué puedes decirme de esta máscara? ¿Tenía algún significado especial para el señor Garcés?


  —No que yo supiera. Es una máscara de un personaje veneciano, pero yo no sabría decirle si él tenía algún problema con ese personaje —dijo mientras ojeaba la foto—. Fornés me las mostró este mediodía.


  — ¿Simple casualidad, dirías? —preguntó Aitor.


  —Quien mata de esa forma no lo hace por casualidad —se detuvo un instante—. Además, el mismo comisario me dijo que el homicida no tuvo miramiento a la hora de mostrarse, no se escondió para nada.


  —Por eso pensamos que quizá Garcés tuviera algún tipo de conexión con esa máscara —continuó el investigador desdoblando las piernas y alisándose los pantalones—. Alguien que quisiera mostrársele de esa guinda. Las grabaciones del zoológico no muestran el momento exacto de la muerte, las cámaras no grababan esa zona. Y me temo que esa persona en cuestión lo sabía. Pero sí muestra cómo después salta el vallado perimetral para perderse de vista. Según el informe se le pierde la pista en el laberinto de calles del barrio del Borne. ¿Tienes alguna idea de…digamos, quién podría campar por sus anchas de esa forma?


  —Desconozco los protocolos de seguridad en las instalaciones del zoológico, pero sólo alguien al que no le interesa su vida podría hacerlo. Todos sabemos que estos recintos están vigilados veinticuatro horas.


  —Es una cuestión ciertamente rara —dijo Olivia mientras apuntaba algo en su libreta.


  —Además, el comisario me ha informado de una novedad que puede ser trascendental —confesó Laia Maldá.


  Las miradas de Aitor y Olivia se entrecruzaron a la espera de alguna información útil que hasta ese momento no tenían.


  —Esta mañana, durante la autopsia, el forense inspeccionó el cuerpo. Certificó que la herida de bala causó la muerte —hizo una pausa que a los investigadores se les hizo eterna—, pero al parecer eso no es todo.


  —¿Y a qué esperaba la policía para explicarnos ese insignificante detalle? —replicó él molesto.


  —Lo dejó en mis manos y en una última actualización del informe preliminar que están elaborando. De igual manera he de decir que Fornés ha conocido la noticia hace apenas unas horas.


  —No comenzamos bien —le dijo Aitor a su compañera evadiendo la presencia de la secretaria.


  —El forense encontró unos restos de espécimen vegetal alrededor del orificio de bala.


  —¿Espécimen vegetal?


  —Su informe explica que no se trata de tejidos contaminados debido al proyectil, sino que se podía tratar de una exposición posterior a la muerte.


  Tras unos segundos de cierta incertidumbre utilizados para digerir las palabras de la mujer, Aitor rompió el hielo.


  —Dicho informe explica que, quien cometió el homicidio, ¿después esparció restos de alguna planta sobre el cuerpo? —preguntó atónito.


  —Eso parece.


  —¿De qué tipo de planta o espécimen vegetal estamos hablando?


  —Tras conocer la noticia, Fornés prácticamente me obligó a que formalizara una petición de trabajo al departamento de Botánica —explicaba mientras mostraba a los investigadores una orden escrita en papel con el sello del museo—. Básicamente para que descubrieran de qué especie se podía tratar y si la respuesta podía explicar algo en relación con el asesinato. El caso es que los encargados de nuestro departamento no han podido averiguar qué especie de planta es. Después de varias horas examinando los restos que se extrajeron del cuerpo, no han determinado su origen. Es una especie curiosa.


  —En un museo de zoología ¿no habéis podido averiguar qué tipo de planta es la que han dejado sobre el cadáver de ese hombre? —Las cada vez más desinhibidas salidas de tono de Aitor comenzaban a desesperar a Olivia, que intentaba mantener la compostura.


  —A veces la ciencia no es exacta. Podemos tener varias teorías catalogadas, pero de momento, el estudio continuará realizándose mañana por la mañana. De todas maneras, he de reconocer que nuestro departamento de botánica se basa en los estudios convencionales del medio.


  Olivia cerró la libreta y la dejó sobre la mesa. Quería de aquella manera rebajar ciertas tensiones que se estaban acrecentando en aquella sala.


  —¿Cuándo vas a volver a casa? —preguntó observando las duras facciones de Maldá.


  —Esta noche puede que duerma aquí, en el sofá que hay en el despacho de Silverio —Olivia miró a la pared del fondo, donde había una puerta de roble impolutamente tallada.


  —Ese es su despacho.


  —¿Podrías abrirnos la puerta? Deberíamos inspeccionar su interior —la mujer sonrió apenada, como si fugazmente hubiera recordado alguna imagen del pasado.


  —Él mismo os la hubiera abierto sin ningún problema —dijo con un toque melancólico muy adecuado—, le encantaba mostrar las vistas que tenía desde su despacho.


  Laia Maldá extrajo una llave sencilla de un cajón de su escritorio y se puso en pie, mientras con la mano derecha invitaba a pasar a sus invitados.


  Introdujo la llave en la cerradura, la giró y abrió la puerta.


  De dentro emanó un olor a madera refinada, como si de un bosque de álamos se tratara. Era embriagador.


  —Nunca conectaba la calefacción, decía que con el tiempo borraba el olor a nuevo de la madera.


  El despacho de Silverio Garcés era visualmente sencillo. Las paredes estaban desnudas, sin cuadros, sin diplomas. Solo una mesa de escritorio grande ocupaba el centro de la misma, acompañada de una butaca de piel. La pulcritud en el lugar era notoria. Tras el escritorio había un precioso ventanal, a través del cual se podían vislumbrar las vistas las que, según su secretaria personal, Garcés no tenía problema en mostrar a nadie.


  Desde allí arriba se contemplaba casi la totalidad del parque de la Ciudadela en todo su esplendor. Las luces de las farolas serpenteantes a aquella hora de la noche se intercalaban entre la vegetación, dejando paso a la mácula negra del lago, con su monumento colindante. No muy lejos se podía percibir el vallado del parque zoológico, que a aquellas horas descansaba bajo la oscuridad barcelonesa. Las torres gemelas pertenecientes al Hotel Arts y a la compañía de seguros Mapfre ponían la guinda y quizá restaban impacto a tal entrañable visión.


  —Una vista encantadora —dijo Olivia—, bajo la luz diurna debe de ser espectacular.


  —Se pueden contemplar algunos de los animales del zoo desde aquí. A él le encantaba.


  Sólo había una pared en la sala que no estuviera desnuda. De ella colgaba un panel muy similar a los que se utilizaban en los aeropuertos para informar de las salidas y llegadas de los vuelos. Evidentemente el tamaño era notoriamente inferior, pero la fuente de los caracteres era clavada. Ocupaba prácticamente toda la pared.


  —¿Qué finalidad tiene ese mural? —preguntó Aitor acercándose a la vorágine de palabras desconocidas para él.


  —Silverio era un obsesionado con la vida animal del zoológico —explicó la secretaria—. En ese mural, escribía a diario todas las especies animales que se encontraban en el programa de cautiverio y el número de ejemplos de cada una —señaló una palabra al azar—, como veis, apuntaba las especies por su nombre científico, no para dárselas de erudito —puntualizó— si no que, como un día me explicó, lo hacía así para no olvidar sus complicados nombres.


  —Curioso, desde luego —afirmó Olivia.


  —Era un erudito sin planteárselo. Debe de ser fascinante ser tan bueno y tan reconocido en algo que sale de ti mismo, como una vocación que no te cuesta esfuerzo mostrar.


  —Hay dos animales o dos especies que no están identificadas por su nombre científico ¿verdad? —señaló Aitor dos palabras que había en la parte inferior del mural. En aquella posición, no parecían participar en el baile de nombres del panel.


  —Así es. A esos dos animales les tenía un cariño especial —indicó Laia.


  Aitor leyó esos dos nombres en voz alta. Para él no decían mucho, más que el sentido de haberlos conocido e incluso visitado alguna vez años atrás.


  —Ulises y Floquet.


  —La Orca Ulises y Copito de Nieve —especificó la mujer con una ligera sonrisa en su rostro—. Él personalmente luchó mucho por la vida de esos animales. Ulises tuvo que salir de aquí de forma obligada, debido a que el Ayuntamiento de Barcelona no se podía permitir el lujo de ampliar su zona de vida y decidió cederla de forma indefinida al Acuario de San Diego. Podemos decir que la vida de la orca pasó a ser de más calidad, y aún vive, pero ya ha olvidado los espectáculos. Se tomó una decisión acertada pese a las pérdidas económicas que supuso en sus tiempos.


  —Recuerdo que hubo polémica —rememoró Olivia—. Pero el tanque de agua se le quedó pequeño.


  —Y en San Diego consiguió su retiro dorado —bromeó sin acierto su compañero.


  —¿Qué puedo contaros de Copito de Nieve que no sepáis? —suspiró—. No era un animal normal. Recuerdo el día que conocí a Silverio, cuando me lo presentaron como mi responsable. Ese día también conocí de cerca a Copito de Nieve. Él estaba en una de las dependencias del hospital animal del zoológico, donde estaban realizándole un chequeo rutinario porque se acercaba el invierno y querían que pudiera vencer cualquier virus estacional. —Hizo una pausa, pareciendo estar saboreando en todo momento aquella explicación—. Silverio y yo entramos en pleno chequeo y Copito permanecía sentado rodeado de médicos. La operativa estaba siendo supervisada por el mismísimo doctor Jordi Sabater i Pi, la persona que lo descubrió en Guinea y lo presentó al mundo entero. Ambos, Silverio y el doctor Pi se fundieron en un abrazo. Yo también saludé a aquel afable hombre. Mientras tanto, el gorila albino sentado en la camilla, contemplaba la escena como si fuera lo más normal del mundo para él. —Por un momento, la secretaria perdió la vista pareciendo hacer memoria—. No olvidaré la mirada de aquel gorila. Ahí sentado, apoyado en la pared y rodeado de veterinarios, buscó mis ojos hasta que los encontró. Nunca me sentí tan escrutada en mi interior. Fue como un reconocimiento al que me sometió. Desde aquel día, pese a que miles de veces había visitado el zoológico con mis padres en mi niñez, nunca volví a pensar en Copito de Nieve como un animal, sino más bien como un ser diferente, hermoso y con un alma que le doblaba en tamaño. Era un símbolo. No recuerdo haber llorado tanto desde su muerte.


  —Nosotros, de niños, solíamos venir al zoo a verlo expresamente, era la atracción más espectacular —rememoró Olivia sin haber escogido las palabras adecuadas.


  —Sí, la gente lo veía como una atracción —contestó molesta Maldá—. Por suerte hubo personas como Silverio o Sabater Pi, que no sólo se dedicaron a integrarlos en un mundo animal refinado, sino que intentaron comprenderlo y hacerse entender por él.


  Aquella mujer estaba conmocionada. Había pasado un día muy duro ya que los lazos que le unían al profesor rayaban más allá de lo laboralmente explícito. Tras hablar sobre cómo conoció a Copito de Nieve en compañía de su superior, sus ojos se inundaron de lágrimas que luchaban por intentar no salir a la superficie. Después, en un acto por parecer sentirse más cómoda, señaló un sencillo sofá que había en un extremo de la sala.


  —¿Veis? Ahí dormiré yo esta noche —dibujó una sonrisa carente de vida con los ojos nublados en lágrimas.


  —Laia, gracias por mostrarnos el despacho del señor Garcés. Nos interesaría en estos momentos ver su cuerpo.


  —Evidentemente, sólo tienen que acompañarme.
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  Museo de Zoología,


  Barcelona


  


  Aitor Cruz esperaba inmóvil en aquella sala lúgubre y gris. Tras visitar por un corto espacio de tiempo el acomodado despacho del señor Garcés, habían descendido por los pasillos más inhóspitos de aquel edificio hasta llegar a una zona cerrada al público a cal y canto. El laberinto de corredores de linóleo y paredes de hormigón les había llevado a una estancia fría. Se encontraban en las dependencias del sótano, concretamente en la unidad frigorífica.


  El fluorescente que colgaba del techo chispeaba, haciendo que su crepitar evitara que el investigador privado se concentrara en sus pensamientos. Aquello se le estaba haciendo eterno. Olivia y Laia Maldá llevaban más de media hora en el interior de la sala anexa a la que él se encontraba. El cuerpo del profesor Garcés reposaba allí, donde aquella misma mañana había sido diseccionado por el equipo forense encargado de manera extraordinaria.


  Él no había querido entrar a ver el cuerpo, ya que con que lo viera Olivia —pensaba— era suficiente. Era reticente a tener que ver lo que no le gustaba.


  No dejaba de darle vueltas a las fotos del informe, más concretamente, a porqué el homicida se disfrazó con un disfraz tan característico.


  Horas atrás, mientras llegaba al apartamento tras recibir las directrices sobre el caso, había estado recabando información desde su teléfono móvil sobre el llamado doctor de la peste. Pero pese a la búsqueda, no había llegado aún a una conclusión certera que le hiciera conectar con la muerte de Garcés.


  Al principio de su existencia, el doctor de la peste fue una figura perturbadora durante la gran enfermedad que desoló Europa, quien lo veía, huía de la zona, pensando que si él estaba en aquel lugar, era porque la enfermedad estaba comenzando a infectar el aire que todos respiraban. El pico de ave que destacaba en la macabra máscara, no era una coincidencia estética en absoluto. Según había leído, el interior hueco del pico tenía la imprescindible función de filtrar el aire contaminado. Este mismo, se rellenaba con varias especies de plantas aromáticas para que las partículas, cuando llegaran a los pulmones del portador de la máscara, estuvieran purificadas. No había evidencias de que aquellas plantas aromáticas pudieran evitar el devastador efecto de la peste, pero lo que sí era cierto es que la macabra figura picuda aparecía por allí donde ya había pasado la pandemia. Actualmente, esa máscara sólo era un avatar más de los miles de disfraces que desfilaban por los coloridos carnavales de Venecia. Pero de cualquier forma, su estética era comprendida como una amenaza.


  El ruido del pomo al girarse avivó la consciencia de Aitor, completamente perdido en sus pensamientos.


  Del interior de la sala, salieron de nuevo Olivia y Laia Maldá, esta última con visibles lágrimas en el rostro. Su compañera llevaba en la mano una diminuta probeta de cristal con una muestra de una sustancia de color verdoso en el interior. Tras volver a cerrar la puerta con llave, Laia recibió la cálida mirada de Olivia.


  —Siento el tener que haber hecho que volvieras a entrar ahí dentro dijo apenada.


  —Pienso… —parecía ruborizada— que no debería estar ahí. No es lugar para él.


  —Intentaremos averiguar lo antes posible quién es el responsable de su muerte —espetó segura.


  —Eso espero. No son buenos momentos para nadie en esta institución.


  Olivia se dirigió a su compañero, que esperaba cerca de la puerta metálica que daba al laberinto de pasillos.


  —Mira, en esta probeta están los restos de plantas que esparcieron alrededor de la herida de bala del cuerpo del señor Garcés.


  —Aún no sabemos nada de la especie, ¿verdad?


  —No, pero intentaremos averiguarlo —contestó Olivia con un optimismo que sorprendió a su compañero.


  —Laia, ¿puedo preguntarte algo antes de marcharnos? —dijo Aitor mientras la interina ya abría la puerta para volver de nuevo a los pasillos que subían al museo.


  —Sí —afirmó deteniéndose frente a él.


  —¿Había estado Silverio últimamente en Venecia?


  —No —contestó sin vacilar—. La policía me preguntó lo mismo. No hay ninguna vinculación posible para que Garcés tenga algo que ver con Venecia. Es más, no sé si ni siquiera había estado allí alguna vez en su vida.


  Aitor permaneció pensativo, intentando desconectar la posible conexión que se había hecho en sus pensamientos entre Silverio Garcés y la ciudad de Venecia.


  —Es todo, Laia, de verdad que muchísimas gracias —dijo Aitor.


  —Tenéis mi tarjeta y mis datos, sabéis que podéis contar conmigo para lo que necesitéis. Creo que tanto vosotros como yo necesitamos descansar.


  —Tú lo necesitas, Laia. —Olivia fue condescendiente.


  Intentaremos no molestar en el caso de que nos haga falta algo, y por favor, ten en la mente que vamos a hacer todo lo posible para aclarar esto cuanto antes.


  —Es muy complicado intentar mantenerte en silencio y negar las circunstancias cuando algo es tan cercano —vaticinó bajando la mirada.


  —Tranquila, haremos lo que esté en nuestras manos.


  


  


  Cuando ya se hubieron despedido de Laia Maldá, los dos detectives privados volvieron a cruzar el pasillo en dirección al aparcamiento del personal del museo de Zoología, al que los acompañó otro agente uniformado. Eran conscientes de que ya disponían de toda la información necesaria para poder comenzar a estudiar el caso profundamente.


  —Quiero que descanses un poco —dijo Olivia mientras caminaba—. Son cerca de la una de la madrugada y debemos estar frescos. Nos espera un día muy duro —suspiró.


  —Llévame a casa, dormiré un rato.


  —A las siete de la mañana te quiero ver en la puerta. Saldremos a esa hora.


  —¿Tan temprano? —clamó al cielo.


  —Y da gracias que tengamos que dormir.


  —¿Dónde vamos a ir? —preguntó a la vez que salían a la explanada del aparcamiento y al frío de la noche.


  —Maldá me ha facilitado la lista del equipo de trabajo de Silverio Garcés, además de la dirección y teléfono de la persona que encontró el cadáver ayer por la noche en el terrario.


  —¿Y su mujer? —repuso como si obviar su figura hasta ahora hubiera resultado de lo más extraño.


  —El comisario en persona se encargó de darle la noticia. Me pidió expresamente que no hablásemos con ella hasta que se nos diera permiso.


  —Vaya… ¿No habían interrogado el también al equipo de trabajo? —preguntó mientras abría la puerta de copiloto del vehículo.


  —Al personal del museo, sí. Pero a la chica que trabaja en el zoo, no —Introdujo la llave en el contacto—.Y creo que siempre es bueno volver a hacer revivir esos momentos. Al fin y al cabo fue ella quien encontró el cuerpo. Puede que recuerde algo o que matice alguna declaración inicial. Sólo el personal de seguridad del zoológico recogió su testimonio.


  —Bien —afirmó Aitor—. ¿Y qué hay de la probeta?


  —Sería primordial que conociéramos el tipo de especie botánica que vertieron en el cadáver.


  —¿Y cómo lo vamos a hacer? —Aitor sacó un cigarro de su cajetilla, muy arrugada por llevarla en el interior del bolsillo del vaquero—. Un departamento entero de este museo ha sido incapaz.


  Olivia guiñó el ojo a su compañero mientras arrancaba el vehículo y colocaba la primera marcha en la palanca de cambios.


  —Te aseguro que conozco a alguien que es capaz de averiguarlo.


  


  


  Cuando cerró la puerta de su apartamento, agradeció el hecho de que su compañera lo hubiera intentando ventilar esa misma tarde abriendo las ventanas. Sabía de verdad que el estar de nuevo involucrado en un caso le ayudaba mucho.


  Hacía un frío de mil demonios entre aquellas cuatro paredes, pero esperaba que volvieran tiempos mejores. Apenas diez minutos después, tras fumarse el último cigarrillo del día, ya estaba de nuevo tumbado en el sofá, como hacía varias horas, pero esta vez permanecía sobrio y centrado en algo que le importaba. Desde que su pareja se había marchado, él no dormía en la cama de matrimonio, esta se le hacía grande. Supo desde los primeros días de convivencia que aquello no funcionaría, pero el ser humano a veces se intenta engañar de tal manera que acentúa los problemas sin apenas notarlos, acostumbrándose a ellos.


  La noche finalmente había aclarado y la luz de la luna se colaba entre las persianas de aquel edificio. Aitor se debatía entre la somnolencia y la vigilia, aunque sabía que si continuaba divagando entre la información del caso, no dormiría en las escasas cinco horas que le quedaban para volver a la carga.


  


  


  El zumbido ligero de la calefacción no dio lugar a duda: Albert, su marido, se había acordado de dejarla conectada hasta que ella llegara. Lo primero que veía nada más entrar en casa era la foto del día de su enlace con aquella maravillosa persona. Albert era todo lo que una persona podía desear: trabajador, honesto, leal…desde que se conocieron, ambos habían formado un equipo encantador. El parquet estaba cálido y se quitó los zapatos para no molestar mientras caminaba hacía la habitación a través del pasillo.


  Entró en el baño y se desmaquilló. Tenía el rostro cansado. Pero eso no le preocupaba en absoluto. Ciertamente, igual que el caso que se llevaba entre manos, le preocupaba Aitor.


  Lo conocía desde hacía muchos años como para dejarlo a su suerte. No pensaba llamar a sus padres para explicarles nada, pero como dijeron cuando fueron a vivir al extrarradio de Barcelona, permanentemente necesitaba ayuda.


  Durante toda su vida, Olivia había sido el muro que repelía sus golpes, la toalla que secaba su cara tras sonar la campana. No iba a dejarle que lo pasara mal.


  Tras ponerse su escueto y detallado pijama, entró en silencio en la cama intentando no despertar a su marido, que estaba inmerso en mil sueños.


  Como estaba de lado, ella hizo lo propio, y tras acariciarle el rostro, le besó suavemente en los labios sin que este se enterara. Dormía como un lirón.


  El reflejo lunar que también entraba por su ventana le hizo pensar en muchísimas cosas, pero en su mente sólo había un objetivo.
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  Barrio Gótico,



  Barcelona


  


  En el número 22 de la calle Banys Nous, situada en pleno centro del barrio Gótico de Barcelona, se encontraba la galería de arte que regentaba el marchante y filántropo Claudio Montero.


  Montero, de gran planta y mejor presencia, mantenía abierta esa galería a sabiendas de que ya no le aportaba beneficios como antaño. Recordaba la primera vez que pisó ese local, era ideal. Siempre le llamó la atención el arte, la literatura y el cine, pero acabó decantándose por lo que más le atraía: comenzar a crear su propia colección privada de pinturas. Y a sus cuarenta y dos años había conseguido que coleccionar arte se hubiera convertido en una simple afición.


  En su mentada colección, no había ninguna obra de gran reseña internacional y él no se atrevía con algo tan locuaz y tan diverso como pintar sus propias vivencias.


  Pero al menos, cuando le restaba tiempo, podía profundizar en invertir dinero en pintores desconocidos, en artistas que verdaderamente necesitaban un «empujón». Odiaba el ocultismo que existía entre los marchantes de arte, ya que ocultando lo que era legal se podían crear muchas ideas negativas sobre quien invertía de manera honesta en lo que le agradaba. Lo demás eran mafias. Era un tema complicado, difícil, pero a él no le preocupaba.


  Su otra pasión era la arqueología, a la que se dedicaba como académico profesional desde hacía cerca de veinte años. Llevaba mucho tiempo viajando a localizaciones importantes y también hacía mucho que no cogía una paleta y se arrodillaba para limpiar el polvo sobre cualquier vestigio del pasado. Eso había pasado a mejor vida. Pero aún, además de impartir clases y convenciones arqueológicas de manera esporádica, también dirigía expediciones ofertadas por el Centro Arqueológico de la ciudad.


  Montero, con sus codos apoyados en la mesa de cristal lacado, miró su Lotus de platino, consciente de que las dos de la madrugada no era una buena hora para estar esperando a alguien en su galería de arte. Las calles del Gótico podían ser peligrosas a esas horas.


  Aquella misma mañana había llegado procedente de una caravana solidaria en Zimbawe. Después de casi tres meses fuera de casa, había tenido que acelerar su regreso por la llamada de su buen amigo Silverio Garcés, y aunque reconocía que a veces ese hombre tenía ciertas paranoias, lo apreciaba con especial énfasis.


  Habían quedado allí, en la galería. En su llamada, Silverio pidió la máxima discreción posible. Le había explicado un poco por encima de qué trataría su reunión y, ciertamente, eso le hizo hacer las maletas, dejar la caravana en manos de los cooperantes y volver a casa en una vieja avioneta. Le dijo que no le devolviera las llamadas, pero siendo la hora que era, se estaba poniendo muy nervioso. Su diminuto ordenador portátil ya no tenía mucho que ofrecerle, con lo que se puso en pie y caminó por la sala. Le encantaba aquel lugar. Lo había cincelado a su manera.


  La calefacción estaba muy alta, lo que le obligó a desabrocharse otro botón de su camisa oscura. Le gustaba la luz de penumbra en la que caía la galería cuando la iluminación era tenue. Las pinturas, muchas de ellas de paisajes, tenían cierto aspecto macabro.


  Se detuvo delante de una de ellas: Compró ese cuadro, Sonrisas de un amanecer a una joven artista en un taller de París. Las pinceladas eran suaves, sentidas, como delimitadas a cada jirón del pincel. Eso le había emocionado. Aunque no supiera de aquella joven, el dinero no todo lo podría comprar. A veces añoraba esa vida bohemia en la que una copa de vino en la bodega de la esquina era suficiente para hacerte feliz. Pero sus pensamientos volvían de nuevo a lo mismo, a Silverio. Su llamada podía cambiarle la vida. No la repudiaba en absoluto. Ropa cara, varias casas de alto standing repartidas por diferentes ciudades de Europa y buenos contactos. Pero aquello podía darle un nuevo enfoque a su situación.


  —Al demonio —se dijo a sí mismo cuando mirando el reloj, cayó en la cuenta de que Silverio debía haber llegado hacía media hora a la galería.


  Fue al escritorio de cristal donde reposaba su teléfono y, buscando en la guía, encontró el nombre de Silverio Garcés. Lo marcó. Evadió por completo otra forma de dar con su amigo, ya que este repudiaba el uso de cualquier tipo de red social.


  —Maldito viejo —pensó—. Siempre bromeando.


  El silencio reinaba en la galería y pese a que la iluminación apenas dejaba ver a tres o cuatro metros de distancia, escuchó la melodía del teléfono de su amigo en el interior del local.


  Por continuar con la gracia, Claudio no colgó el teléfono. Dejó que sonara, mientras que la melodía retumbaba por las paredes revestidas. Este miró a la entrada, pero no vio a nadie.


  Provenía de allí, de cerca de la penumbra que había en una de las esquinas de la puerta.


  —¿Silverio? —preguntó Claudio en tono coloquial.


  No obtuvo respuesta. Justo en ese momento, percibió una luz en la oscuridad. Era la pantalla de un teléfono móvil iluminada mientras la dulce e insinuante melodía seguía sonando.


  Claudio sonrió de inmediato.


  —Viejo loco —dijo con cariño, luego parodió una frase histórica que a Silverio le encantaba, lo hizo con énfasis, con la voz en alto y mucha teatralidad—. Y el Ave Fénix resurgió de sus cenizas.


  En aquel instante, el corazón del marchante de arte dio un vuelco. De la oscuridad de uno de los extremos del pasillo, lo primero que sobresalió fue un pico largo y delgado, como de un ave monstruosa. Después, un miedo atroz le recorrió el alma al ver que además de la máscara, la figura vestía completamente de negro, sombrero incluido. La pura teatralidad del disfraz daba resquemor. El caso es que a él le sonaba muchísimo aquella caracterización.


  —¡Pero Silverio, que susto me has dado! ¿Qué… qué haces así vestido? —expresó Claudio intentando disimular su repentino temor.


  La persona disfrazada del doctor de la peste salió de la oscuridad para colocarse en el centro de la galería, sin apenas hacer un movimiento brusco.


  El dueño de la galería colgó el teléfono y caminó despacio hacía él.


  De inmediato, en un gesto rápido, el personaje sacó un arma de fuego corta, negra y provista de silenciador.


  Claudio retrocedió inmerso de nuevo en un pánico horrible. Sus dudas eran tenebrosas.


  —¿Pero qué estás haciendo? —replicó confuso.


  —No me fue difícil conseguir este teléfono.


  La voz, distorsionada debido al uso de algún artilugio colocado en el interior del pico, fue lo que hizo que el marchante comenzara a temer por su vida. Con el distorsionador, ese tono grave y oscuro había tintado de negro las esperanzas de ver a Silverio. Comenzó a ver clara la hipótesis de que habían atacado al profesor mientras llegaba a la galería.


  Segundos después, tras retroceder unos pasos por el miedo que sentía, notó un pinchazo agudo y doloroso en su vientre.


  Instintivamente se palpó en la zona, mientras con la mirada veía cómo el cañón del arma que sujetaba aquel personaje disfrazado emanaba humo, señal de que había sido disparada.


  Su mano derecha estaba teñida de sangre, algo que, por el miedo, le hizo arrodillarse en el suelo de forma violenta.


  —¿Has matado a Silverio? —le preguntó de manera ilógica.


  Lo poco que pudo pensar al darse cuenta de que no entendía lo que estaba ocurriendo, fue en balde. Nadie te preparaba para esos momentos.


  Cayó al suelo en posición fetal, mientras notaba cómo su propia sangre le inundaba la cavidad bucal. Tenía un regusto extraño. Su verdugo se arrodilló delante de él, a unos centímetros de su rostro.


  —Absolutamente nada saldrá como planeasteis.


  Aquellas frías palabras del enmascarado desconcertaron aún más si cabía el orgullo resquebrajado del marchante, quien obviando a su destino, desvió la mirada.


  Claudio se resistía a que esa imagen picuda fuera lo último que viera en su vida, así que mientras volvía a apuntarle con el arma, esta vez a la cabeza, él dirigió la mirada a la pintura de aquella artista parisina que había conocido años atrás. Su consciencia tuvo una punzada de resquemor, pero no debía pedir perdón a nadie. Disfrutó cada diminuto instante, observando bajo la tenue luz las maravillosas pinceladas de naturaleza olvidada. Segundos después, aquel paisaje se esfumó y sólo percibió oscuridad.


  


  8


  


  Collbató,


  provincia de Barcelona


  


  Las caprichosas formas del macizo de Montserrat colgaban del cielo estrellado aún a esas horas de la mañana. Amanecía, y al este ya se formaban los primeros destellos de luz matutinos. A Olivia no le costó encontrar la dirección de residencia de aquella mujer que había hallado el cadáver de Silverio Garcés en el terrario del zoológico, siempre según el informe preliminar del servicio de seguridad del parque. Caminaron por una avenida rural rodeada de casas adosadas de buen ver hasta llegar al número catorce, que era el que rezaba en la información que les había entregado el comisario.


  Un labrador bien alimentado les dio la bienvenida moviendo el rabo mientras abrían la puerta de la finca. Frente a ellos se extendía un jardín poco cuidado a través del cual se llegaba hasta la casa. A simple vista no vieron a nadie.


  —La próxima vez te esperaré en el coche —gruñía Aitor bajo la capucha de su sudadera—. No me gusta ir colándome en casas ajenas.


  Olivia lo daba por imposible. Tenía la certeza de que a esas horas no era él mismo y mínimo hasta que no se bebiera el segundo café de la mañana no articularía nada inteligente. Y eso que habían desayunado en una cafetería del centro del pueblo. Allí mismo les habían indicado que la dirección que buscaban se encontraba a las afueras, a través del camino que llevaba directamente al sendero que subía la ladera de la montaña hasta la cima. Vista desde allí, Montserrat se alzaba majestuosa. Pero no tenían tiempo para ensalzar las virtudes pictóricas del macizo. La fachada de la casa parecía recién pintada. Bajo el porche estaba la puerta de acceso, pero antes de llegar a ella les llamó la atención una hoguera que ardía en el jardín, en un flanco apenas a unos metros de su posición.


  El humo que desprendía era negro como el tizón. Olivia se acercó a la hoguera, que al parecer había comenzado a arder hacía pocos minutos. El labrador les seguía, moviendo el rabo de manera excéntrica mientras se regodeaba para que lo acariciaran. Aitor lo entretuvo mientras su compañera investigaba el contenido del fuego, puesto que el olor que desprendía le llamaba la atención.


  El movimiento alrededor de la casa era inexistente. Era raro que a esas horas no hubiera nadie en la finca. Olivia se apoderó de un bastón de madera y removió el contenido del fuego.


  —Aitor, deberías venir a ver esto.


  Quemar maleza vegetal era una costumbre arraigada entre los campesinos de todas las latitudes. Pero aquel no era el caso. En el núcleo de aquel fuego, entre ceniza, madera y carbón ardía material textil de color negro. Los remolinos de humo que se formaban alrededor les hicieron apartar la vista más de una vez.


  —¿Ropa negra? —Se acuclilló Aitor—. Nuestro amigo el enmascarado lucía ropa negra. Además parece que acaban de encenderla.


  —Sí, pero no hay… —Tras ver a la persona que tenían detrás, Olivia volvió a ponerse en pie.


  Aitor escuchó cómo el seguro de un arma se descorría a sus espaldas. Al girarse vio que un anciano sujetaba una escopeta Winchester de la guerra civil americana. Después les apuntó:


  —Fuera de mi finca, ladronzuelos.


  La voz del anciano, que pese a su edad lucía unos brazos envidiables, era amenazadora.


  Olivia dejó caer el bastón al suelo y se apartó de la hoguera. Intentó rebuscar sus credenciales en el bolso, pero el anciano alzó más el arma.


  —No intentes nada, chica. Llamaré a la policía.


  A Aitor sólo le faltaba no haber dormido casi nada la noche anterior como para encima aguantar aquello. Pero la elocuencia los salvó de la mala pasada. Justo en esos instantes, en el porche de la casa apareció la mujer a la que habían venido a visitar.


  —Señor, por favor, baje la escopeta —dijo el detective señalando a la mujer del porche—. Somos investigadores privados y venimos a verla a ella. Si baja el arma quizá podamos mostrarle nuestra tarjeta de identificación.


  —No me fío de gente como vosotros —decía mientras el labrador contemplaba la escena atónito.


  —Emili. Baja el arma —se dejó oír la chica que había aparecido bajo el porche con el pijama puesto— seguro que vienen por lo del tema del zoológico.


  Olivia la miró y le agradeció el acto de buena fe.


  Cinco minutos después, los dos detectives y la joven descansaban sentados alrededor de una mesa de madera en el salón principal de la casa. El interior era rural, pero más lujoso de lo que habrían creído estando fuera. El anciano había preparado café y había sido capaz de dejar la escopeta de caza para mejor momento.


  —Emili es mi tío —dijo ella mientras el hombre caminaba hacia la cocina—. Vivo con mis padres en el Eixample, pero después de lo ocurrido he preferido venir aquí a pasar unos días.


  —Es comprensible. —Olivia quiso tomar apuntes en una libreta.


  —¿De veras creen que yo maté a ese hombre?


  La pregunta les sorprendió. No era su intención señalar a nadie tras una primera toma de contacto, pero la crueldad de la misma les incitó a romper el hielo.


  —No hemos venido a saber eso, si es lo que piensas —Olivia utilizó su voz más neutra.


  Pese a poder contar con todos los estereotipos necesarios, (guapo, soltero y alto) Aitor no era el detective al uso. Debido a su trabajo, podría haberse llevado a la cama a más de una mujer sólo por el hecho de contar anécdotas relacionadas con algún caso importante. Pero debía reconocer que un detective que gasta las consumiciones de las discotecas bebiendo refresco de cola no era lo más interesante del mundo. En aquellos momentos, ajeno a toda investigación, removía el azúcar del café con parsimonia mientras acariciaba al labrador que se había sentado sobre sus pies.


  —No tenía el placer de conocer a ese hombre —Clara Jordá miraba a través de la ventana cómo las agujas de Monserrat se encaramaban descaradas hacia el cielo—. Es cierto que lo había visto muchas veces, pero nunca había hablado con él.


  —¿Y por qué crees que estaba en el terrario la otra noche?


  —Tengo entendido que le gustaba inspeccionar las instalaciones a esas horas —explicaba mientras untaba con mantequilla una tostada chamuscada.


  —¿Y no viste nada extraño? Supongo que te explicaron que el asesinato cuenta con una particularidad.


  —No vi a nadie en el terrario ni en los alrededores. La puerta trasera permanecía cerrada electrónicamente como cada noche. Sin mi tarjeta de acceso no podía haber accedido.


  A cada fría respuesta que daba la chica, Olivia pensaba que el hecho de haber ido hasta allí se resumiría en una pérdida de tiempo absoluta.


  —¿Te dice algo el nombre de doctor de la peste?


  —No. Recuerdo haber leído algo sobre él en la universidad. Pero dudo que alguien que planee algo serio necesite vestirse así.


  —¿Qué quieres decir, Clara? —Sus ojos verdes la escrutaron.


  —Que tuve suerte de que encontrara a ese hombre y no a mí. Creo que sólo se trata de un robo a mano armada que se fue de las manos. Siempre hemos dicho que podía pasar.


  —¿Por qué? Quiero decir, que en qué basas esas especulaciones.


  —Es una zona oscura, puede saltarse fácilmente el perímetro vallado y antes de que el personal de seguridad se entere ya has escapado. No creo que haya más vuelta de hoja.


  Olivia pensó en el extracto de planta que hallaron en el cuerpo de Silverio para descartar el robo aleatorio a mano armada. Ella, sin duda, pensaba que detrás de aquel asesinato caracterizado había algo más. Pero no era aquel el momento de expresarlo a la persona que había encontrado el cuerpo de la víctima.


  —¿Y qué hay de la ropa oscura que se está quemando en la hoguera?


  Las dos mujeres desviaron sus miradas hacia Aitor, que pese a parecer ausente lanzó la pregunta.


  —Eso es cosa de mi tío. A veces utiliza ropa vieja para quemar maleza.


  —Pero puedes llegar a entender que sea susceptible de sospecha, ¿cierto?


  Clara Jordá, la trabajadora del zoológico que encontró el cuerpo sin vida de Silverio Garcés, lo miró con cara de pocos amigos.


  


  


  El café que había preparado aquel anciano les había sentado bien después de todo. Ambos investigadores caminaban de nuevo a través del sendero que los llevaba fuera de la finca.


  —¿Crees que oculta algo?


  —Muchísimas cosas —respondió él mientras se despedía del simpático perro cerrando la verja de entrada.


  —¿Entonces crees que debemos de llamar al comisario para que venga a interrogarla a fondo?


  —Sólo ironizaba, Olivia. Esa mujer no tiene ni idea de lo que ha ocurrido. De todas maneras pasaremos orden de que controlen su teléfono móvil por si las moscas.


  —¿Vas a estar jugando de esta manera durante toda la investigación?


  Pese a que sus palabras intentaron parecer duras, no obtuvieron el objetivo esperado.


  —No deberíamos haber venido hasta aquí.


  —Lo redactaré en el informe de todas maneras.


  — ¿Para que nos incluyan el kilometraje?


  —Contigo es imposible.


  Aunque malhumorada, no pudo evitar que su compañero le sonsacara una sonrisa de buena mañana.
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  Jardín Botánico,


  Barcelona


  


  Las vistas eran preciosas desde la montaña de Montjuic a esas horas de la mañana. Desde el este, los primeros rayos del Sol bañaban el mar Mediterráneo que convergían con el litoral montañoso barcelonés de manera sublime. Amenazaba lluvia, pero pese a estar prácticamente a finales de otoño, la suave temperatura así no lo demostraba. Tras la desafortunada visita al pueblo de Collbató, Olivia tenía la certeza de que en breve se encontraría con la persona indicada para descubrir el enigma que rodeaba a la especie vegetal que estaban buscando.


  Ella y su compañero caminaban por un sendero asfaltado que ascendía a través de una colina, en dirección al edificio del Museo de Investigación Botánico, anexo al jardín que portaba el mismo nombre. Aquellas instalaciones al aire libre eran visitadas cada año por miles de turistas, y pese a no reconocerse como estandarte turístico de la ciudad, nadie rehusaba el hecho de poder caminar libremente entre ejemplares de especies desconocidas.


  No había plantaciones resplandecientes a esas alturas del año debido en parte a las frías temperaturas, sólo esperanzas de lo que podía florecer a partir de la próxima primavera. Ni el museo, ni el jardín Botánico eran visitados demasiado en otoño, con lo que ambos investigadores no temían llegar en mal momento.


  De los muchísimos museos que albergaba la montaña de Montjuic, ese era de los pocos a los que Olivia nunca había tenido el interés de visitar. Lamentaba las circunstancias que le habían llevado hasta allí.


  A unos metros de distancia, emergiendo desde una parte de la vasta y despoblada colina, aparecía el invernadero, situado cerca del edificio principal.


  El invernadero era una construcción de planta cuadrada con el exterior de cristal translúcido. Como cualquier invernadero, desde allí se interiorizaba la producción de cultivos, el control de sus humedades e incluso del de la temperatura, función básica para el despliegue futuro de las especies allí investigadas. Pero este, claro está, no era un invernadero común. Además de su función primigenia, era un centro de investigación, en el cual se especulaba y se estudiaba de forma detenida cualquier tipo de especie. Olivia guardaba un as en su manga.


  Cuando llegaron al vestíbulo del Museo Botánico y Olivia le indicó a la recepcionista que tenía una cita para esa hora con el profesor Adonay Sabella, la funcionaria anotó sus datos y les invitó a que ellos mismos se dirigieran al invernadero.


  Aitor respiraba hondo a cada paso que daba, encantado del paseo matutino que le producía su visita a ese lugar.


  Su compañera conocía muy bien al profesor Adonay, un hombre peculiar en todos los sentidos.


  Mientras cursó su carrera de Criminología, él impartía la asignatura de Metodología forense, algo que a ella le interesaba mucho. Hicieron muy buenas migas, hasta el punto de que él le ayudó a presentar su tesis de final de carrera. Su colaboración fue inestimable para que la mujer pudiera pasar el corte sin ningún tipo de ahogo. No habían perdido el contacto, se veían muy de vez en cuando para tomar café y debatir sobre temas forenses, pero el conocimiento que le podría brindar en aquellos momentos no era como forense, sino como el espectacular científico que era. Pese a que seguía impartiendo aquella asignatura en la universidad, lo hacía para ganarse la vida; en cambio, la botánica era su verdadera vocación.


  Al ver que nadie abría la puerta de acceso al invernadero, ella la abrió por sí misma.


  Había una notable diferencia, hablando en grados centígrados, del frío soportable del exterior a la templanza en el interior. Precisamente dicha construcción tenía esa función: mantener una línea regular de temperatura durante todo el año.


  Se dividía en zonas visibles, cada una de ellas situada a un extremo de un sendero de tierra, que era por el cual caminaban los dos detectives privados. A su lado izquierdo, quedaba una extensa plantación repleta de tomateras, perales y demás frutas de una colección tan extensa que parecía no acabar. Cada una de ellas estaba perfectamente identificada con un cartel informativo. A la derecha, se encontraban las correspondientes especies de árboles que había en el interior del invernadero. Robles, abetos, sauces, palmeras, incluso un enorme ejemplar de secuoya amazónica que prácticamente rozaba el techo acristalado de la edificación.


  El camino de arena les zambullía en una especie de bosque simulado, pero perceptiblemente real. Sólo faltaba el zumbido de los insectos, o el cantar de los pájaros, que allí dentro brillaba por su ausencia.


  Al fondo del camino, había una mesa repleta de aparejos científicos. Tras recorrer los metros de distancia desde la entrada, se sentaron en dos sillas que había junto a la mesa, a la espera de que alguien les atendiera. Sobre el mueble sólo había desorden: Innumerables documentos esparcidos por la superficie de plástico, probetas vacías e incluso un viejo microscopio aparentemente en desuso.


  En aquellos momentos, sobre todo Aitor dudó de la necesidad de la visita a aquel lugar.


  —Espero que tu conocido nos pueda ayudar —expresó con desánimo.


  Este mostraba unas ojeras bien perfiladas en su rostro debido a la vigilia de la noche anterior.


  —No lo dudes, seguro que nos ayudará —contestó ella con una sonrisa en el rostro.


  En aquel mismo instante, tras un pasillo de arena rodeado de acres verdes y espigados, apareció un hombre no muy corpulento, de mediana edad y con una sonrisa pícara dibujada en el rostro. Llevaba unos vaqueros descoloridos y una bata blanca de científico que cubría una camisa a cuadros marrones.


  Bajo la atenta mirada de Aitor, cuya primera impresión fue escéptica, Olivia se puso en pie y se abrazó efusivamente con el profesor.


  Adonay se acercó casi rebotando con la mesa y tirando cualquier cosa que tenía por delante sin darse cuenta, hasta que llegó a estrechar la mano del detective, que con una sonrisa protocolaria volvió a sentarse.


  —Olivia Giralt —dijo antes de hacer una notoria pausa—. Tenía muchas ganas de verte, de veras te lo digo.


  Tras el trayecto en coche desde Collbató, Olivia le explicó a Aitor qué significaba para ella ese hombre, en qué la había ayudado y demás. Él ya había escuchado ciertas batallitas sobre el profesor alguna vez, pero nunca lo había visto en persona. Parecía más excéntrico visto así que imaginado.


  Bajo unos ojos diminutos, el rostro de Adonay Sabella se interesaba por cualquier mínimo detalle, observándolo todo al dedillo, deseoso de ser preguntado. Sin duda era un tipo muy observador.


  —Os pido perdón por mi bendito desorden, no puedo aguantar el hecho de que un lugar de trabajo esté ordenado. Así me resulta más fácil encontrar lo que busco —explicaba mientras se peinaba hacía atrás un tupido mechón de pelo grisáceo, lo único que poblaba su cabeza—. Sigues tan guapa como siempre, condenada.


  Después del rubor inicial de Olivia, para evadir el tema, abrió su bolso de piel y extrajo la pequeña probeta que contenía las muestras vegetales.


  Al verla sobre la mesa, el profesor Adonay sonrió, preludio de que le encantaba que la gente le necesitara.


  —¿Qué me traes? —dijo observando los restos de manera preliminar.


  —Quiero que me lo digas tú —confesó ella.


  El profesor Adonay, mientras removía ligeramente la probeta con una mano, no dejaba de morderse las uñas de la otra.


  En el interior de la probeta de cristal había diferentes tonos de verde, además de vestigios de un color morado que hasta ese momento, ni Olivia ni Aitor habían percibido.


  —No quiero equivocarme —expuso Adonay mientras no dejaba de contemplar el interior de la misma—. Es curioso. Necesito verlo más de cerca.


  Con su antebrazo apartó todos los documentos que había sobre la mesa, creando un espacio libre. Vertió el contenido de la probeta sobre un soporte, quedando este esparcido.


  Tras abrir varios cajones y cerrarlos de forma brusca, encontró lo que buscaba: un lente óptico que ampliaba la visión.


  Ese artilugio científico tenía una función más sofisticada que la de una lupa común.


  —¿En qué estás trabajando? —preguntó mientras dejaba el aparato sobre los restos de planta.


  —Sabes que no te lo puedo decir —contestó bajo una sonrisa burlona.


  —Entonces —mirándola de forma paródica—, yo no puedo decirte de dónde ha salido este espécimen.


  Su colocó unas gafas que había sobre la mesa mientras murmuraba para él solo y comenzó a observar lo que le dictaminaba la visión ampliada de la lupa.


  —Sabéis —dijo—, es mucho más productivo observar este tipo de especímenes con esta lente, ya que con un microscopio común sería difícil interpretar algo que caracterizara a dicha planta.


  Tras unos instantes escrutando lo que reflejaba la lente, frunció el ceño y arqueó una ceja.


  —Ahora en serio. ¿De dónde has sacado esto, Olivia? —preguntó sin el más mínimo atisbo de broma en su rostro.


  —No puedo…


  —¿De dónde lo has sacado? —fue tajante mientras se quitaba las gafas.


  —Adonay… está bien —se venció mientras miraba condescendiente a su compañero Aitor.


  Mientras, el profesor se había acercado a una vitrina de poli cloruro de vinilo repleta de volúmenes botánicos.


  Le quitó el polvo a uno de ellos, que no era el más grueso, y lo abrió por una determinada página. Después de unos instantes indagando, acertó con la que buscaba.


  —Esta es —señaló una ficha descriptiva de una planta sencilla.


  De tallo verde y esbelto, el espécimen tenía en la parte alta una espigada flor de color morado, seguida de varias hojas cayendo a su lado.


  —Se llama brisa púrpura y te aseguro que es una verdadera sorpresa que esta planta haya llegado a mi mesa de trabajo.


  —¿Es peculiar? —preguntó Aitor, harto de no participar en la monótona conversación.


  —Amigo mío, más que peculiar, yo diría que esta planta es inexistente.


  —Ahora explícame que quiere decir eso —replicó el investigador.


  —¿Inexistente? No hay que ser perspicaz para saberlo. —Miró a Olivia—. ¿A quién me traes aquí? —Alzó las manos.


  Después del silencio de cortesía, ella retomó la situación.


  —Adonay, encontramos esta planta en un cuerpo…


  —Me es exactamente igual —interrumpió— no quiero saberlo —dijo dándoselas de interesante—. Te he dicho el nombre de esta belleza de planta, la verdad es que podría importarme de dónde viene, pero sería por curiosidad, sé que no os trae hasta aquí un tema jovial.


  —Lamentablemente, no —expuso cabizbaja.


  —Bien. Toma nota de lo que necesites —le dijo Adonay a Aitor mientras le guiñaba un ojo de en clara señal de zafarse de él amistosamente—. La brisa púrpura, como comentaba antes, amigos míos, dejó de crecer hace mucho tiempo. Y no es que fuera una planta que pudiera verse en cualquier lugar, si no que sólo había una localización concreta en la que se daban las características necesarias para su nacimiento y posterior crecimiento.


  —¿Amazonas? —Se atrevió a apuntar Olivia sin razón.


  —No… para nada, mucho más cerca —gesticuló—, concretamente en las inmediaciones de la pequeña isla de Burano.


  —¿Burano no está en Venecia?


  —Sí. Es una de las islas que completa el bienaventurado archipiélago veneciano.


  Olivia y Aitor se miraron instintivamente. ¿Podía encauzar todo una línea constante y directa? Podría. Que la supuesta persona que había asesinado a Silverio Garcés llevara una máscara de un conocido personaje veneciano, y que los restos vegetales que había dejado en el cuerpo fueran de una planta que sólo crecía en las inmediaciones de Venecia, era si más no, bastante casual, por no decir que premeditado.


  —¿Y qué particularidad tiene esa planta para crecer allí? —se interesó Olivia.


  —En pasado, querida. Qué particularidad tenía. —Se quitó las gafas—. Durante el aqua alta, que no es más que la marea que asola el archipiélago, las islas parecen hundirse, por así decirlo. Cuando el agua regresaba a su nivel corriente, unos metros en descenso, dejaba unas partículas en la superficie. Pues bien, el lecho marino del mar Adriático contiene innumerables especies de minerales, pero sólo uno de ellos, el vispieri, se formaba bajo lecho veneciano. De esa manera, cuando el mineral emergía y convergía con cualquier otro tipo de vegetal, pasaba a convertirse en un verdadero milagro de la naturaleza: la brisa púrpura, llamada así porque como veis —dijo mostrándoles la foto del ejemplar que había en el volumen— tiene una flor morada en su parte superior. Por lo demás, no es una planta especial. No tiene propiedades curativas, ni aromáticas, y cabe decir que la sobreexplotación del lecho marino, con tanto vaporetto danzando por el lugar, terminó con el mineral y con la planta. Puede que estos restos en concreto provengan de algún tipo de colección privada, ya que su deshidratación determina que ha sido tratada para que no pierda ni el color ni la textura.


  A Aitor le incomodaba cuando estaba hablando con alguien u ocupado con cualquier necesidad y su teléfono no dejaba de vibrarle en el bolsillo. Siempre acostumbraba a llevarlo en modo silencio cuando estaba reunido, pero aquella en concreto ya era la tercera vez que le vibraba en apenas tres minutos. No era corriente a esas horas del día.


  Sacó el teléfono del bolsillo y con un gesto inequívoco de incomodidad, miró a sus interlocutores. Se puso en pie para alejarse, no quería interrumpir la conversación entre su compañera y el profesor.


  De reojo había visto que la llamada entrante provenía de un número desconocido, pero intuyó de inmediato de quién se podía tratar.


  Descolgó frente a un alud de palmeras que, para estar bajo techo, tenían un aspecto espectacular.


  —¿Si? —contestó alejado a unos metros de la mesa.


  —Cuando digo que tanto Olivia como tú seáis discretos, también me refiero a que no tenga que estar llamándote más de una vez cada vez que necesito informarte de algo —dijo la voz masculina al otro lado del teléfono.


  —Lo siento, Corso, estamos en medio de una reunión —explicó Aitor a la persona que les había ofrecido el caso.


  —Me temo que esto no es un juego, ni creo que tengáis que andaros con rodeos.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó.


  —Esta noche pasada se ha cometido un homicidio en una galería de arte situada en el barrio Gótico. Concretamente en la calle del Banys Nous. Ya sabes la dirección.


  —Sí, la conozco, pero qué tiene que ver…


  El interlocutor interrumpió a Aitor de forma sublime.


  —Ya imaginas quién supuestamente ha cometido dicho homicidio.


  Tras esas últimas palabras, colgó el teléfono. Instintivamente, Olivia se había girado en dirección a su compañero aprovechando que Adonay se había puesto en pie para volver a dejar el volumen en su correspondiente vitrina de PVC. Tras ver cómo Aitor contemplaba las palmeras con la mirada perdida, comprendió que algo no iba bien.
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  Barrio Gótico,


  Barcelona


  


  Una fina llovizna se dejaba notar entre las calles de la ciudad. Las previsiones indicaban que pasarían unos días hasta que se tuviera la necesidad de volver a dejar el paraguas en el diván.


  Olivia siempre acostumbraba a llevar uno en el maletero de su Chevrolet, con lo que en aquellos momentos le fue de gran ayuda.


  Su compañero Aitor, por el contrario, se mojaba bajo la capucha de algodón acoplada a una cazadora negra que portaba.


  Ambos estaban frente a la galería de arte del número 22 de aquella calle, tan escueta e informal como las demás, pero que rebosaba del encanto idílico del barrio Gótico.


  Alrededor de la cinta policial que impedía el paso a la galería de arte, decenas de curiosos se arremolinaban intentando vislumbrar qué había ocurrido en el interior.


  Los investigadores habían preguntado a un agente de plantón que había frente a la puerta por el comisario Carlos Fornés, quien, tras unos instantes, salió del local e informó al agente que dejara pasar a ambos.


  Tras cruzar la cinta policial y observados por una multitud cada vez más notoria, entraron en la galería de arte que tenía por nombre Claudio Montero.


  Al entrar, la temperatura les reconfortó de inmediato. La lluvia que había mojado a Aitor casi le había calado hasta los huesos, por lo que el escalofrío que le produjo el cambio de temperatura fue notorio.


  La poca luz del lugar, una galería de arte común como las más de treinta que había en el barrio Gótico, estaba siendo difuminada por los haces led de las linternas de los agentes de policía científica escrutando minuciosamente cada detalle del interior. El comisario Fornés les esperaba con los brazos cruzados y una sonrisa indescriptible dibujada en su rostro.


  —Buenos días, sabuesos —dijo es tono amistoso.


  —¿Qué tal? —saludó Olivia.


  —Supongo que hemos estado mejor. —Descruzó sus brazos y abarcó el espacio del pasillo central en el que horas atrás había perecido Claudio Montero.


  —¿Dónde está el cuerpo? —preguntó Aitor.


  —Los equipos forenses lo han retirado del lugar cuando el juez ordenó el levantamiento. No había mucho más que ver —dijo mientras se volvía y caminaba lentamente paralelo a una hilera de pinturas colgadas en la pared.


  —¿Quién era?


  —Claudio Montero —hizo una pausa frente a una pintura de un paisaje anodino—. Marchante de arte, arqueólogo, filántropo, cooperante en África… un hombre al que le gustaba aprovechar su tiempo. Según nuestras primeras hipótesis, alguien entró y le disparó dos veces. Pero hay particularidades en el caso que me hicieron ponerme en contacto con vuestro hombre.


  —¿Restos de planta en el cuerpo? ¿Imágenes por cámaras de video vigilancia? —preguntó atropelladamente Olivia.


  —Las cámaras que poseía este hombre en el local solamente emitían la imagen por streaming, con lo que no graba en ningún disco duro. Así que no hemos podido ver qué ocurrió. Y sí, en el cuerpo había restos de planta, juraría que los propios restos eran muy parecidos a los que encontramos sobre el cuerpo de Silverio Garcés.


  Fornés se detuvo de nuevo frente a ellos.


  —Y por eso os quería volver a ver —suspiró mientras introducía sus manos en los bolsillos de la gabardina. Aquel hombre demostraba una seguridad en sí mismo brutal—. Creo que el asunto se ha teñido de tintes algo extraños, quizá demasiado para que la policía siga haciendo la vista gorda. Mi intención es ratificaros como investigadores privados del caso, imagino que si andáis sobre algo, es buena señal. Pero por otra parte —repuso sin ademán de ofender— he de deciros que acabo de postularme como refuerzo para la investigación. Estas dos muertes conexionadas no deben pasar por encima de mí. No por eso se va a llevar a cabo un cambio en la operativa, ya que continúa siendo la misma. Hasta que no encontremos al responsable, no vamos a poder estar tranquilos en ese sentido, en el de no sacar a la luz lo sucedido.


  —¿Y en qué posición estamos nosotros ahora mismo?


  —Exactamente en la misma. Pero me veo en la obligación de reforzar y de multiplicar por dos los esfuerzos. Si la reputación os precede es por algo, por lo tanto no seré yo quien ponga en duda que sois igualmente capaces de resolver el caso que cualquiera de nosotros.


  El comisario se acercó a ellos y extrajo del bolsillo de su inseparable gabardina un paquete de Camel. Después volvió a preguntarles bajo una amistosa sonrisa:


  —¿Hay algún avance?


  


  


  Minutos después, tras la breve explicación, la lluvia comenzaba a no dar tregua. Los curiosos que había arremolinados alrededor de la galería de arte habían desaparecido, dejando a la vista que a pocos le importaba ya lo acontecido en el interior del local.


  Olivia había tenido la percepción de que sería buena idea vislumbrar el cuerpo del dueño de la galería de arte, que según Fornés, era la víctima. Aitor leía el informe inicial que le habían entregado y, algo resignado, lo guardó de nuevo en el bolsillo izquierdo de sus vaqueros. Las cámaras de seguridad del exterior no enfocaban a la galería. No se habían encontrado casquillos de bala en la escena del crimen, igual que tampoco se encontraron en el terrario del zoológico. Así que según el informe la única coincidencia era el hallazgo de la brisa púrpura en el cuerpo de la segunda víctima. Mientras su compañera ya se había puesto en marcha camino al depósito, él tenía el trabajo de intentar averiguar quién era ese hombre, Claudio Montero. ¿Qué posible relación (si es que la había) podía tener con Silverio Garcés? ¿Ambos habían muerto a manos de la misma persona? No había duda de que si había alguna conexión entre ellos, él debía averiguarla. Detallaría quién era ese hombre. La ayuda de internet en aquellos casos era inestimable, pero también lo era el hecho de que el comisario les había ofrecido la posibilidad de volver a la galería cuando quisieran. Quizá regresaría esa misma tarde. Depende de cómo le fuera la investigación.


  Pero eso sería después de la siesta que tenía entre ceja y ceja. Hacía tiempo que no se despertaba temprano y tras lo poco que había dormido la noche anterior, quería y podía descansar después de comer algo. Esa era otra. ¿Qué iba a comer? No tenía ni idea, suponía que algo habría olvidado en su nevera.


  De regreso a su apartamento, las nubes oscuras oscilaban el cielo amenazantes. Saliendo a la calle Avinyó, que pese a la lluvia rebosaba de extranjeros cámara de fotos en mano, contempló las luces de Navidad que colgaban de las fachadas. Tuvo un respingo de melancolía al volver años atrás, cuando las familias de Olivia y la suya se juntaban para pasar en armonía las fiestas junto con los familiares que venían de fuera. Eso lo seguían haciendo, pero había algo que lo hacía vulnerable al hecho de pensar en ir. No sabía exactamente por qué, pero quizá nunca era tarde para volver a empezar. Sus pensamientos navideños se esfumaron de repente, también porque no quería pensar demasiado en ellos, cuando su teléfono volvió a vibrar en el interior de su bolsillo. Puede que Olivia, ya hubiese visto el cuerpo y quisiera hacerle algún tipo de reseña.


  Empapado, vio de nuevo que la llamada entrante procedía de un número oculto. ¿Otra vez Corso? —pensó él—. Quizá le informaría de lo él que ya sabía, que el comisario se había postulado como colaborador en la investigación.


  Pulsó sin mirar el botón de descolgar, se colocó el teléfono en la oreja y escuchó la voz que provenía del otro lado del teléfono, pero se detuvo en seco bajo la lluvia.


  —Hola, no tengo mucho tiempo para hablar.


  La voz femenina era adulta, o al menos eso pensaba él. Poseía un tono agudo, sin ningún toque rasgado en ella.


  —¿Con quién hablo? —preguntó Aitor.


  —Soy la mujer —hizo una pausa, como alentando algo de frialdad en su voz— de Silverio Garcés.


  Aitor sucumbió en un estado de tensión que le sorprendió.


  —¿Eres Aitor Cruz? —continuó.


  —Soy yo —afirmó intentando parecer más sobrio de lo necesario—. Señora… siento lo ocurrido con su marido, lo lamento. —La condescendencia no era la mejor arma del investigador, que tal como pudo intentó salir del embrollo—. ¿Cómo ha conseguido este número?


  —Creo que ese detalle carece de importancia en estos momentos. Sé que usted y su compañera están inmersos en la investigación del asesinato de Silverio, pero debemos hablar. No toleraré que la policía no me permita ponerme en contacto con ustedes.


  —Sería de inestimable ayuda que pudiera reflejarnos algunas ideas, puede que de esa manera tengamos algo más de luz.


  —No por teléfono —replicó la mujer—. Debido a mi dilatada experiencia no confió en quienes se ocultan tras un altavoz. Nos veremos en esta dirección.


  —Por favor, deme un instante para poder apuntar —solicitó mientras rebuscaba un bolígrafo en algún bolsillo de su cazadora.


  —No hace falta que apunte —inquirió—. Se acordará de sobra.


  Cuando la supuesta viuda de Silverio Garcés le reveló la dirección y la hora en la que se iban a citar aquella noche, entendió que la misma se daba a conocer por sí sola.


  Para Aitor, aunque él no lo intuía, aquello no había hecho nada más que comenzar.
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  Sector Diagonal Mar,


  Barcelona


  


  Olivia Giralt no se sentía cómoda cuando debía abandonar sus quehaceres cotidianos para involucrarse en un caso como aquel. La presión que estaba comenzando a sentir en aquellos momentos era de lo más inusual, pero era su vocación. Había realizado unas compras en el supermercado del centro comercial Diagonal Mar, pero por poco tiempo le había ido. Casi echan el cierre con ella en el interior divagando entre pasillos de comestibles. Albert, su marido estaría a punto de llegar a casa. Lamentablemente así era su día a día, en el que apenas coexistían entre las cuatro paredes de su bonito ático con vistas al mar.


  Había estado varias horas acompañada de Carlos Fornés, el comunicativo comisario de policía, inspeccionando el cuerpo de Claudio Montero, aparentemente la segunda víctima de la persona caracterizada como el doctor de la peste.


  La brisa púrpura, los restos vegetales hallados en el cuerpo de Silverio Garcés, también lo habían sido en el cadáver del marchante de arte. Además de un disparo en el abdomen que lo dejó muy malherido, la muerte la había provocado un disparo a bocajarro en el cráneo, con lo que podría tratarse incluso de un principio de ensañamiento. Eso no había ocurrido con Garcés, que había muerto de un disparo limpio. Se había utilizado la misma arma, de la cual balística no había encontrado ninguna reseña para poder seguir su posible paradero. El inmenso interrogante que había precedido al segundo homicidio dejaba a Olivia llena de dudas, además con la posible idea rondándole la mente de que Fornés podría arrebatarles el caso en una clara señal de que no habían hecho bien las cosas desde el principio.


  Pero quizá por suerte, para su suerte, estaba Aitor.


  Él había estado toda la tarde encerrado en su diminuto apartamento intentando averiguar quién era el marchante de arte Claudio Montero. Aún no había transcendido la noticia a los medios de prensa y pese a ser un hombre querido, según pudo averiguar su compañero, nadie lo echaba de menos en demasía. Al menos en la ciudad de Barcelona.


  Olivia ya había cerrado la puerta, conectado la calefacción y cruzado todo su bonito piso en dirección a la terraza, de la cual abrió la puerta corredera y salió de nuevo a la intemperie. Seguía lloviendo fuera. A lo lejos, a través de la oscuridad del mar sólo se podía percibir las diminutas luces que dibujaba algún buque sobre la vasta oscuridad marina.


  Estaba nerviosa. No dejaba de ojear su teléfono móvil, esperando alguna llamada o mensaje de su compañero o incluso del comisario.


  Esa misma tarde, poco tiempo después de que ambos se hubieran separado, Aitor le había contado lo de la llamada de la supuesta viuda de Silverio Garcés. Además de eso, le informó de que se habían citado aquella misma noche en un lugar poco convencional, pero, al parecer, no había tenido opción.


  También le había explicado que pasaría por la armería de la calle Villarroel a extraer su arma reglamentaria. Ambos poseían licencia debido a su trabajo, pero raras veces se aventuraban a ir armados. Él creyó convencerla de que acudir a una cita aparentemente extraña lo requería.


  Olivia había accedido a dejar que Aitor fuera solo, él no le había dejado alternativa.


  Apenas unos minutos después de que ella entrara a su reconfortante ático, lo hacía su marido, cerrando la puerta con llave para olvidar el día que casi les estaba pasando por delante.


  Ensimismada en sus pensamientos, a Olivia sólo le quedaba rezar, o esperar a que su teléfono móvil sonara cuanto antes.


  


  12


  


  Gran Teatro del Liceo,


  Barcelona


  


  Cuando la viuda de Silverio Garcés se había puesto en contacto con él, había sentido una punzada de temor, como si algo se les hubiera escapado por los derroteros de la investigación. Aitor Cruz decidió ir a la cita armado, aunque lo hacía más por su propia tranquilidad moral.


  El arma, una Beretta 9 mm reposaba en la parte trasera de su pantalón, bien camuflada, pero a mano.


  Pese a ser una jornada laboral, a esas horas de la noche la Rambla de Barcelona no ocultaba su color y mestizaje, algo que la hacía única.


  La noche reflejaba la humedad reinante, mientras que la lluvia se había intensificado con el paso de las horas. Los locales colindantes y los quioscos seguían siendo visitados por transeúntes y turistas, todos ellos diferentes, pero igualmente atrapados por la magia de dicha avenida.


  No conocía el aspecto físico de aquella mujer, y pese a no considerarse una persona muy perspicaz, tenía la sensación de que la reconocería de inmediato.


  La imponente fachada del Gran Teatro del Liceo escenificaba majestuosamente lo que el edificio evocaba para la ciudad. Después de haber sufrido dos grandes incendios, zigzaguear la guerra civil y demás inclemencias, en la actualidad era uno de los teatros más modernos y punteros del mundo. En su interior, se podía disfrutar de todo un serial de espectáculos únicos, sólo disponibles para los mejores escenarios del mundo.


  Aitor nunca había entrado en su interior. Respetaba la ópera, pero, al no entenderla lo más mínimo, era reacio a pagar una cantidad sustanciosa de dinero para ir allí. Prefería otros tipos de espectáculos más comunes. Entre sus favoritos, cómo no, visitar los diversos bares que ya conocía del barrio Gótico. Cruzó la carretera y se introdujo bajo la fachada de estilo ecléctico del teatro. Pese a ser las horas que eran, había luz en el interior. Desconocía si sólo se trataba de parafernalia comercial. Encontró a un hombre trajeado detrás de un stand de madera pulida. Le sorprendió la presencia de personal de recepción en plena noche. Empujó las puertas de cristal y al entrar, un olor a canela le trasladó a otros parajes.


  El hombre que había tras el stand se puso en pie y se acercó a Aitor, que comenzó a desconfiar.


  El conserje vestía un atuendo colorido de dudoso gusto, pero sobre protocolo corporativo nada estaba inventado todavía.


  —Bienvenido al Círculo del Liceo, buenas noches —expresó de manera correcta.


  Tras una diminuta reverencia al detective privado, se irguió de inmediato. Vestía un traje caro que portaba con cierta clase.


  —Hola —contestó sin saber bien que decir.


  —¿Sería tan amable de rellenar el registro con sus datos antes de entrar al interior? —solicitó señalándole a Aitor una carpeta de color grana que había sobre el stand.


  —Encantado —contestó sin dejar de contemplar el lujoso vestíbulo del teatro.


  Tras coger una pluma que había en un tintero y rellenar dicho registro de entrada, se dirigió a la gran escalera de mármol enmoquetado que subía a la platea del recinto.


  La majestuosidad del lugar le hacía empequeñecer, como si se tratara de una mísera marioneta entre tanta opulencia. El conserje abrió las grandes puertas de madera mientras no dejaba de escrutar al visitante en claro síntoma de desconfianza. Era tal la maña de aquella persona, que hasta los guantes de seda blancos que portaba parecían de otro mundo, brillando entre lo impoluto del lugar.


  —Me han citado en este lugar, exactamente —miró las agujas de su reloj— a esta hora.


  —En ese caso, es usted muy puntual —contestó el repeinado conserje con tono armonioso.


  —No conozco el interior del teatro. ¿Podría acompañarme? No me gustaría llegar tarde ni perderme entre los pasillos.


  Tras escrutarlo, tardó unos instantes en contestarle. Aquello comenzaba a sacar de quicio a Aitor.


  — El Círculo del Liceo es una fundación sin ánimo de lucro que tiene como única misión y finalidad, que el museo crezca paulatinamente. Sus integrantes, los respetables miembros del círculo, se remontan a más de cien años de historia, habiendo sido personalidades importantes dentro de la ciudad de Barcelona.


  En conserje, conocedor al dedillo de su discurso, no pestañeaba.


  —Debo decir pues —contestó— que es un honor estar aquí.


  —El Gran Teatre está cerrado al público.


  —Me han citado —dijo Aitor mostrando sus credenciales de detective privado aprobadas por el Estado. La presentación del Círculo del Liceo al más puro estilo organización secreta había llamado su atención.


  El hombre se demostró así mismo ser la eficiencia en persona. Había logrado tener el resultado que esperaba.


  —La señora Garcés, noble miembro del círculo, le espera en su palco privado —Se detuvo con estilo—. ¿Sería tan amable de acompañarme por favor?


  —Descuide.


  Aitor odiaba esos rodeos. ¿Por qué no le había acompañado nada más entrar? Dudaba que ese tipo fuera feliz con su vida. Si es que tenía vida además de enfundarse ese ridículo disfraz de colores que portaba. El uniforme se asemejaba al de la Guardia Suiza, el cuerpo de defensa que salvaguardaba la seguridad del Vaticano. Con ese ocre y granate en sus abombados pantalones, su casaca negra ajustada…resultaría un filón para cualquier humorista. Aunque había que reconocer que el tipo tenía una planta espectacular.


  Subieron la gran escalinata principal, aterciopelada en grana, a la cual sólo le faltaba deslumbrar con su brillo. Los tapices de su alrededor, todos de papel de oro, mostraban escenas líricas operísticas, todas ellas sujetas a grandes parafernalias y a cenefas espectaculares. Lo cierto es que era digno de ver. Conocía de oídas que el liceo era un teatro grande, pero jamás imaginó que la extensión que ocupaba visto desde fuera, pudiera ser tan amplia vista desde el interior. Subieron varios rellanos, todos ellos apuntillados por diferentes salas de una belleza exquisita. Cuando hubieron ascendido hasta el cuarto piso, el conserje reverenció justo a la entrada de una puerta de madera de cedro, en la cual no había ningún tipo de reseña, sólo un marcador numérico digital.


  Entonces Aitor cayó en la cuenta de que esa belleza escenificada en ribetes de oro, en destellos brillantes, en luces cegadoras y en portentosos tapices inmaculados, estaba apenas a unos metros del barrio del Rabal, una de las zonas más humildes y clandestinas de toda Barcelona. ¿Cuestión de escalafones quizá?


  Tras marcar unos dígitos en el panel, la puerta emitió un ligero sonido y se abrió. El conserje introdujo su cabeza a través de la misma, dijo unas palabras y volvió a salir.


  —Señor, le esperan. —Le ofreció paso con la palma de la mano abierta. Al cruzar por delante de él, le impregnó un olor a Brummel exagerado.


  El engalanado palco privado se abría paso de una forma sorprendente.


  Lo primero que se le ofrecía a su vista era la inmejorable visión del escenario.


  La sala sólo disponía de cuatro butacas y estaba completamente acristalada.


  Aitor apostaba que acercarse al cristal le provocaría vértigo debido a la verticalidad que se cernía desde su posición hasta la platea. Esta estaba compuesta por una alfombra de butacas y pasillos enfilados bajo sus pies. La vista desde aquel palco privado era exclusiva.


  Un gran telón de lona granate y ribetes dorados descansaba sobre el escenario.


  El pliegue de cortinaje fijo emulaba las olas del mar, mientras que el foro parecía inacabado entre tanta belleza. Culminaba la escenografía la portentosa lámpara de estilo renacentista que colgaba del techo, colmando los doce niveles de altura del teatro.


  Era tal la belleza, que Aitor sólo pudo dejar de contemplarla cuando vio de espaldas a una mujer sentada en una de las butacas. La puerta se cerró tras él.


  Pese a la temperatura templada del interior del palco, descartó deshacerse de la cazadora.


  La mujer se perfiló a su vista: tenía el cabello corto de un rubio platino que la dotaba de un aire desenfadado. Unas gafas de pasta descansaban sobre la punta de una nariz chata dibujada en un rostro de arrugas incipientes.


  Pese a dicha buena temperatura, la mujer también lucía una brillante parca de piel negra, acompañada por una bufanda de tonos ocres. Intuyó al ver los labios pintados en carmín, que la mujer —o el bisturí— llevaban bien el irremediable paso de los años.


  En el ambiente se podía respirar un olor dulzón a perfume.


  Carolina Garcés esperó a que su invitado se colocara a su altura para hablar con él. Giró su pequeño rostro, y, al mirarla de frente, este cayó en la cuenta de que había estado horas llorando. Tenía los ojos hinchados.


  —Me alegro de poder estar aquí, señora Garcés —expresó temeroso.


  —El placer es mío —contestó de manera protocolaria.


  —De veras lamento lo de su marido. —Le ofreció la mano.


  Extendió su brazo y dejó apretar su mano enguantada por la de Aitor, que en un destello de locuacidad intentó sonreír sin aparentar nerviosismo. Pese a lo repentino de la llamada, no tenía más posibilidad de confiar en las premisas que aquella mujer podía ofrecerle.


  Respetando que ella no se puso en pie, él se sentó en la butaca contigua, con la inmensa platea como telón de fondo.


  —Ese comisario de distrito, Fornés, fue quien me explicó que usted y su compañera se iban a encargar de supervisar personalmente el caso antes de que el juez decretara el secreto de sumario.


  Tenía una voz aguda en la que Aitor pudo detectar un leve acento del sur.


  —Es cierto.


  —Siendo honestos, ¿tienen algo?


  —Digamos que el asunto en general parece haberse salido de contexto.


  —Sé la muerte de ese hombre, de Claudio Montero —confesó mirándolo a los ojos.


  Aitor introdujo la mano en el interior de su cazadora para extraer de ella una diminuta libreta y un bolígrafo dorado, exactamente igual al que llevaba Olivia. Había sido un regalo de graduación de sus padres, por lo tanto, siempre que lo veía y lo notaba entre sus dedos, le venía aquel vago recuerdo juvenil a su mente. Fiestas universitarias. Qué olvidados y maravillosos recuerdos de borracheras y de mujeres pendencieras en busca de impartir justicia juvenil. Intentó centrarse de nuevo.


  —Sería de gran ayuda que me contara todo lo que sabe al respecto. Sé que son momentos duros para usted, pero estoy seguro de que se ha puesto en contacto conmigo porque sabe que podemos ayudarla.


  Pese a los muchos casos de experiencia que el investigador portaba a sus espaldas, aquel podía catalogarse como el más escabroso. Debido al porte y a la serenidad de su interlocutora, intuyó que aquella mujer no se sorprendía con facilidad.


  —Esta mañana visité el museo de Zoología. No quería estar más tiempo sin estar cerca de Silverio —expresó con la mirada perdida—, no quiero aguantar más que esté allí. Cuando llegué, recibí una llamada de cortesía del comisario, quién me avisó de que en la galería de arte Claudio Montero se había perpetuado otro asesinato de similitudes desgraciadamente conocidas para mí. Me informó que el fallecido era el mismo señor Montero.


  —Contamos con una fuente fiable que a primera hora de la mañana nos avisó de lo sucedido. Todo lo que explica es cierto. Claudio Montero: arqueólogo, marchante de arte, cooperante, filántropo… una de las personas más valoradas en sus muchos campos en esta ciudad. Sin duda una pérdida notoria, dadas las circunstancias…


  —Si le he citado aquí, señor Cruz —cortó la mujer de forma tajante, con cierto tono molesto dada la pequeña biografía de Montero que se había permitido recitarle—, es porque su fuente me dio información respecto a usted, y, además, lo más importante es que yo conocía al señor Montero como conozco la palma de mi mano.


  Los ojos de Aitor se entrecerraron mientras se ceño se fruncía. Debía de ser verdad. Pese a estar toda la tarde recabando información sobre ese hombre, no había llegado a la conclusión de que las dos víctimas jugaban dentro del mismo círculo.


  —Lo conocía desde hacía muchos años —se reafirmó—. Pero si alguien lo conocía más que yo, era Silverio. No sé en qué etapa de sus respectivas vidas debieron coincidir, porque mi marido es mayor que él… pero ambos mantenían una relación muy productiva.


  —¿A qué le llama usted relación productiva? —preguntó mientras tomaba apuntes en la libreta.


  —No eran los típicos amigos que quedaban para tomarse una copa de vino o ir a jugar al golf al Muntanyá. Claudio se desplazaba constantemente a África, es evidente que esto era de muchísimo interés para Silverio, que si bien no viajaba mucho físicamente, en mente siempre estaba en aquel continente. No sólo se dedicaba a impartir clases, también participaba activamente en la investigación zoológica.


  —Bien —Aitor hizo una mueca positiva con el rostro, arqueando las cejas—. Silverio y Claudio se conocían. Perfecto. Es posible, muy posible que esa conexión que mantenían pudiera ser lo que estallara en el supuesto asesinato. Pero lo que aún no sabemos es si hay un móvil aparente. Usted más que nadie podría saberlo —apuntó mirando a las diminutas pupilas verdosas de la mujer—. ¿Notó algo raro en la vida de Silverio de un tiempo atrás?


  —Él vivía por el trabajo. No desconectaba con facilidad, nunca lo hacía. Para él pasear por cualquier parque de la ciudad, era investigar si las aves migratorias estaban ejerciendo su derecho a cambio, siempre era así. —La mujer se pausó—. Hace dos semanas me dijo que recibió una llamada. No me dijo de quién, pero más que nervioso, lo veía ilusionado.


  —Siga, por favor —Aitor trabajaba en dejar comprensibles en la libreta los apuntes primarios. Intuía que aquello podía ser importante.


  —No llamaron a casa, sino al despacho. No quiso decirme de qué se trataba, pero pude saber por sus actuaciones posteriores, que podría deberse a algún encargo. Se puso en contacto con Claudio y con un par de personas más. Pero nunca llegué a saber de qué podía tratarse. Intenté seguirle el juego. No sé si es importante o no, pero yo me veía en la necesidad de explicar lo que sé. Una llamada puede servir para muchas cosas, pero aquella en cuestión había vuelto a poner en contacto a mi marido y a su amigo Claudio. Y ahora ambos… —Por primera vez la voz de Carolina Garcés se entrecortó.


  —¿De verdad no averiguó de dónde procedía la llamada?


  ¿Quién podría estar detrás?


  —No. Silverio era una persona que me explicaba todo lo que necesitaba explicarme. Cualquier anomalía en el zoológico, toda preocupación… no tenía secretos para nadie. Y más que estar nervioso, como antes le comentaba, parecía feliz, ilusionado por haber recibido algo, pero que no quería decirme, según él hasta que llegara el momento.


  —Dice usted que su marido se puso en contacto con dos personas más, además de con el malogrado Claudio. ¿Usted conoce a esas personas?


  —Sí, a una de ellas la conozco muy bien de mis años académicos —suspiró— al otro no lo tengo en un pedestal muy alto dentro de mi estima, no me gusta a lo que se dedica.


  —¿De quién debería usted hablarme antes? —Se mostró ávido de información.


  —De Sandro Olivella, se graduó en la misma universidad que Silverio y yo. Nos conocemos desde aquella época.


  Aitor no dejaba tomar notas en la libreta, mientras que con la mente se iba haciendo un pequeño plano de qué juego podía estar desempeñando cada uno en aquel tablero. Era la primera vez que escuchaba el nombre de Sandro Olivella. Nunca olvidaría.


  —¿Y cómo sabe que Silverio estuvo en contacto con él? —preguntó.


  —Me lo dijo. Me explicó todo, menos de lo que se trataba realmente. Me dijo que había hablado con Claudio, Sandro y con la otra persona que aún no le he mentado, con Alessio Giacomo.


  —¿Alessio Giacomo? —inquirió el detective ante la italiana procedencia de aquel nombre.


  —Un marchante italiano de poca monta y de extravagantes aficiones. Nunca me ha caído bien —puntualizó.


  —Volviendo a Sandro… vayamos por partes ¿Qué relación tenía con su marido?


  —Ambos eran académicos, hablaban con asiduidad de temas relacionados. Sé que estaban preparando una bonita exposición para primavera. Pero desde hace muchos años, Sandro compaginaba su afición y dedicación para con los animales con negocios personales.


  —Señora —expresó temeroso.


  —Llámame Carolina. —Se permitió el lujo de sentirse unos años más joven.


  —Sabe que después de nuestra conversación, necesitaré las direcciones y los números de teléfono de esas dos personas más que me ha mentado —explicaba para dejar clara la cuestión—. Guardaré total discreción, nadie sabrá que usted me ha proporcionado tal información.


  —Mi marido se movía por círculos ocultos, dicho de alguna forma, todo cuanto acaba de saber de su vida lo podría haber averiguado sin mi ayuda.


  —Será de vital importancia que en las próximas horas me cite con dichas personas para conocer qué era lo que les unía a su marido y a Claudio Montero.


  —Cuando Silverio se ponía en contacto con ellos, era porque estaban preparando algún tipo de recibo. Llámelo mercancía, llámelo obra de arte, llámelo como quiera. Pero entre los cuatro podían ser capaces de mover algo por todo el mundo. Seguramente algo podía estar viniendo hasta Barcelona.


  —¿Y no tiene la menor idea de qué puede ser tan importante como para poder llegar a matar por ello?


  Tras un silencio bruscamente incómodo, la mujer extrajo dos tarjetas de un bolsillo de su cara chaqueta de piel.


  —A cambio de esto, señor Cruz, quiero asegurarme de que cualquier avance me será notificado. No logro entender por qué dejaron el caso en manos de ustedes, pero me aferro a creer que se puede solucionar. Sandro Olivella vive en la Bonanova, quizá pueda encontrarlo en casa mañana mismo. Posee despacho propio en la Universidad Pompeu Fabra, así que también puede probar suerte yendo allí. Es miembro del consejo de administración de la empresa Cemex, cuya sede administrativa está en la fábrica de cemento que hay en el Garraf, cruzando la carretera de la costa.


  —¿La cementera frente al mar? —recordó la icónica construcción.


  —Así es. Hace unos años decidió comprar acciones y ahora se dedica a saltar de reunión en reunión.


  —Un tipo moderno. ¿Usted lo ha llamado para explicarle lo sucedido?


  —No, la policía no quiere sacarlo a la luz debido al dichoso secreto de sumario ni a las condenadas elecciones. No me queda más remedio que hacer silencio. Es una gran persona —le dijo mientras le mostraba la otra tarjeta—. Con este otro le será más difícil ponerse en contacto, ya que vive en Italia.


  —El nombre lo delata. ¿Por qué ha dicho antes que no le guarda todas sus simpatías?


  —Es un tipo sin escrúpulos. Es capaz de mover cualquier mercancía por el mercado negro sólo por su afán de lucro. Aunque la Interpol parece tenerlo bastante vigilado, supuestamente le va bien. Es muy prepotente, pero el mejor en su trabajo. Por eso sé que podrían estar esperando algo, ya que Silverio nunca se pondría en contacto con él, siempre me ha dicho que no le tenía demasiado afecto.


  —¿Has intentado hablar con él después de todo?


  —No, Giacomo vive en Venecia y no se deja ver mucho debido a su trabajo de maquinar en las sombras.


  —¿En Venecia? —pensó en voz alta bajo la evidencia de que todas las pesquisas llevaban al mismo lugar.


  —Al menos eso dice en esta tarjeta.


  Absorto en sus pensamientos se puso en pie instintivamente, mientras trabajaba con su mente en busca de engranar la situación. No debía perder ni un minuto en ponerse en contacto con esas personas. Tras guardar las tarjetas que Carolina Garcés le había entregado, creyó necesario zanjar la conversación.


  —Disculpe —dijo—, ha sido para mí un placer el haber estado aquí con usted esta noche. Pero como sabrá, este encuentro no debe trascender.


  —Deseo que así sea. Seguiré aquí un tiempo más, desde esta butaca. Justamente en la que usted ha estado sentado, Silverio contemplaba sus sueños.


  —Quiero que me diga una cosa —se acercó Aitor extrayendo una foto de su bolsillo—. ¿Esta máscara quería decir algo importante para su marido? —preguntó mostrándole una imagen que había del doctor de la peste descargada de Google.


  —Nunca en su vida me habló de esa máscara. Ya le dije a la policía que no era nada para él.


  Dándose media vuelta y bajando las escaleras enmoquetadas que daban a la escalinata, Aitor ya estaba sacando su teléfono móvil para marcar el número de teléfono de Sandro Olivella, con quien debía hablar en primer lugar dada la afinidad que mantuvo con Silverio Garcés.


  La conversación con la viuda del académico no le había generado información a raudales, pero era muy importante saber que había dos personas más que podrían contar con la misma información que los dos fallecidos.


  Puestos a intentar avanzar, ese mismo día lo habían hecho con notoriedad.


  Habían descubierto la especie de planta extinguida que ya había sido hallada en dos de los cuerpos y tenían los nombres de aquellas personas las cuales podían moverse por el círculo de los fallecidos.


  Pese a que tanto Olivia como él podían tener alguna pista interesante, había un detalle en la investigación que estaba dispuesto a no dejarse entender por más que le dieran vueltas y vueltas: la máscara.


  Aquella imagen veneciana parecía no tener significado para Silverio Garcés, y lamentablemente desconocía si lo tenía para Claudio Montero.


  Había una parte de él que pensaba, mientras bajaba la escalinata de vuelta al vestíbulo del impresionante teatro del Liceo, que era un elemento disuasorio, sólo presente para intentar atenuar el camino a la verdad.


  Pero el hallazgo matutino del extraño profesor Adonay, quien explicaba que aquella especie vegetal sólo había crecido en las inmediaciones del archipiélago veneciano, daba que pensar.


  Máscara veneciana, planta de origen veneciano…


  El conserje de guantes blancos se acercó a él mientras se perfilaba para salir del edificio.


  —¿Fue de su gusto la visita al Gran Teatre? —preguntó gentilmente.


  Aitor, casi sin prestar atención le hizo una mueca con el rostro, mientras el tipo, muy amable, le abría la puerta.


  —La señora Garcés permanecerá un tiempo más en el interior de la sala de representaciones —informó el detective excusándose por no estar prestándole atención.


  El hombre, impoluto y elegante, reverenció y tras cerrar la puerta acompañándola suavemente, volvió al interior del edificio. Aitor se quedó bajo el cuidado porche, evitando la lluvia que caía y mojaba la calzada de las Ramblas.


  Alessio Giacomo era el cuarto nombre en discordia de una extraña lista. Pero quizá no tendría por qué ser el cuarto, si no el tercero. Miró su tarjeta. Marchante de arte, hombre de negocios. Según la señora Garcés, irrefutable en su trabajo. Según había intuido, sus sucias artes le habían llevado a la cima en un mundo de transacciones bancarias secretas y de coleccionismo clandestino. Pero pese a no apreciarle demasiado, presuntamente Silverio Garcés había necesitado de sus servicios. ¿Quizá una importación, algún pedido? Era lo que había pensado la viuda del profesor. En aquello debía centrarse la investigación en esos mismos momentos. En el móvil que había unido a esos cuatro hombres estaba la respuesta a sus preguntas.


  Ese marchante de arte también vivía en Venecia. La clave debería estar en la extraña conexión que podía relacionarlos con el archipiélago bañado por el mar Adriático. No era otra su tarea que intentar averiguarlo.


  Activó en su teléfono móvil el código para ocultar el número a su interlocutor. Después, confuso por la poca costumbre que tenía en llamar al extranjero, marcó la larga lista de números del teléfono de contacto de Alessio Giacomo.


  Ni dio tono. Tras unos instantes de espera de conexión, una operadora automática informó que el teléfono no estaba disponible. Lo volvió a intentar, pero de nuevo ocurrió, línea no operativa.


  No cabía más opción que llamar a Sandro Olivella.


  Se familiarizó con el número y tras cotejarlo, decidió llamar pese a las horas que eran.


  Esperó ansioso que después de cualquier tono, le respondiera ese hombre. No hubo suerte. Debía marcar el fijo, imaginaba que el de su propia casa.


  Tras el 93, prefijo de Barcelona, marcó los restantes números y volvió a esperar.


  Después de tres tonos, alguien contestó al otro lado del teléfono.


  —¿Si? —contestó una voz de mujer insegura, seguramente debido a la hora de la llamada.


  —Hola, con el señor Olivella, ¿por favor?


  —Mi marido no está en casa, ¿quién es usted?


  Aitor cayó en la cuenta de que no había planeado bien la llamada. A menudo actuaba antes de pensar. Entendía a la perfección el tono defensivo de aquella mujer.


  —Soy… —pensó en lo que recordaba de su conversación con la señora Garcés— soy Carlos Martín —expresó sin intentar parecer violento—, pertenezco al consejo de administración de Quantum, una corporación cementera que trabaja para Cemex, la empresa que colidera su marido. ¿No puedo localizarlo? Llamé a su teléfono personal, pero no tuve suerte —se asombró de sí mismo.


  —Está reunido —tras una pausa en la que la mujer parecía pensar si creer o no la mentira que acababa de escuchar, finalmente Aitor dio por hecho que había colado—, tal vez llame usted por lo mismo. Hace unas dos horas le informaron de una reunión urgente en Cemex y dejó la cena a medio acabar para salir corriendo.


  —¿Una reunión urgente? —preguntó sin ocultar el rubor de escalofrío que le había comenzado a recorrer la columna—. Sí… —disimuló—. ¿Ya ha salido? He aterrizado en Barcelona hace quince minutos, ya sabe cómo son los aeropuertos.


  —Pues quizá llegue tarde —admitió la mujer con tono mucho más cordial—, llegar a la cementera del Garraf no es fácil a estas horas.


  —Sí, sé dónde está. Y creo que no debería demorarme más. Disculpe por llamar a estas horas, le agradezco su atención.


  —Tranquilo, lo primero es el trabajo.


  Tras colgar el teléfono y volver a introducirlo en el bolsillo del pantalón, pensó a raudales. Intuía que no tenía mucho tiempo para hacerlo, tenía una sensación extraña.


  Si habían citado a Sandro Olivella en Cemex a esas horas, sería buen momento para hablar con él. Pero le resultaba extraño que una reunión urgente pudiera tener a un miembro del consejo de administración de la empresa pendiente del teléfono para salir de casa a las once de la noche. Aunque tal y como estaba la economía mundial, todo era de esperar.


  Miró una hilera de taxis que habían detenidos a unos metros de él mientras marcaba el número de Olivia para informarle de que tenían que ir a la cementera lo más rápido posible. Miró el reloj.


  ¿A esa hora iba a llamarla? Al demonio —pensó—, se lo diré por el camino.


  Se acercó al taxi más próximo, un Toyota Prius reluciente, abrió la puerta trasera y subió. Tras cerrar, el taxista, un hombre español de una cuarentena de edad, le abordó.


  —¿Dónde vamos, amigo? —Saludó para entablar una afinidad que a Aitor en aquellos instantes le sobraba.


  —A la cementera del Garraf.


  —¿Ahora? ¿Con esta lluvia? —expresó sin tapujos girando su cabeza.


  —Si llegamos en menos de cuarenta minutos, te pago el doble de lo que marque la carrera —alzó la voz sin quererlo.


  El taxista encendió el motor, colocó primera y el coche comenzó a moverse de inmediato.


  Aitor contemplaba cómo el parabrisas del taxi comenzaba a funcionar lo más rápido que podía. Esperaba que la tromba de agua no le dificultara hasta llegar al Garraf.


  —Dichosa lluvia —dijo pensando en voz alta sin poder evadir el mal presentimiento que se cernía sobre él.
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  Carretera del Garraf,


  Barcelona


  


  Cuando volvió a mirar los dígitos del reloj del salpicadero, pisó más el acelerador. Aquella carretera repleta de curvas podía ser peligrosa a tenor de la lluvia que caía, pero más peligroso sería no llegar a tiempo a su cita. La escasa iluminación brillaba por su ausencia en el camino que cruzaba el macizo del Garraf costero, lo que ayudaba a que la presencia del vehículo fuera fantasmal. Eso lo agradeció.


  Hacerse pasar por miembro del consejo de administración de la empresa Cemex para atraer hasta la cementera a Sandro Olivella no había sido difícil. Como tampoco lo fue citar a Claudio Montero en su propia galería de arte para acabar con él a sangre fría. Hasta ahora todo había salido tal y como había planeado. Era muy consciente de que cualquier reseña tangible de su presencia lo tiraría todo lo por la borda. Sabía que con el paso del tiempo, la presión acarrearía más problemas, con lo que necesitaba otro trabajo impoluto. Lo tenía todo controlado. En unas horas cogería un avión, hecho que despistaría cada vez más los movimientos de la policía. Al parecer también tenía que tener en cuenta a dos investigadores privados que estaban bordeando el círculo, aunque tenía claro que si debía sacrificarlos por el plan maestro que había trazado, lo haría sin pestañear. Acabaría lo que había empezado.


  A su izquierda quedaba la extensa profundidad del mar, que bajo el cielo encapotado convergía violentamente con la costa, formando unas olas de presencia furiosa. Tomó la última curva a la derecha y llegó a su destino. Aparcó en un descampado a la entrada, observando toda la plenitud de la mole que se alzaba en su presencia. Unas horas antes había pagado a un indigente doscientos euros para que alquilara el vehículo con sus datos, así que para cuando la policía siguiera el rastro, aquel pobre desgraciado ya podría estar muerto.


  Miró la mochila que reposaba en los pies del asiento del copiloto. De ella sobresalía el pico de la máscara. Suspiró al sentir la forma en la que habían cohesionado. En aquellas circunstancias —pensaba de manera egocéntrica— había dejado de ser un simple disfraz. Se había convertido en una identidad.


  Ambos se sentían uno.
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  Cantera del Garraf,


  Barcelona


  


  El taxi paró en seco en la zona de grava que había cerca de la entrada principal de la factoría que se alzaba delante de sus pies. Había una decena de vehículos aparcados.


  Desde su posición, todo parecía empequeñecerse debido a la gran estructura que tenía delante. El silencio era roto por el ruido de las olas, que metros atrás golpeaban con violencia su punto de ruptura.


  Diluviaba sobre la superficie de la fábrica de la cantera del Garraf.


  Aitor recordaba que hacía años había parado allí mismo para pedir permiso de aparcamiento al personal de la cementera, en un domingo de playa. Pero todo había cambiado de manera bárbara a simple vista. Le hizo un gesto al taxista para que esperara hasta que él saliera, como ya había acordado con él.


  Por el camino desde el centro de Barcelona, había informado a Olivia para darle detalles de lo acontecido en su cita con la señora Garcés y para explicarle por qué estaba ahora mismo en la cantera del Garraf pese a ser pasada la medianoche. No dejó ni que terminara de explicarle —típico de ella— cuando ya dijo que en tres minutos salía hacia hacía allí.


  En ese mismo instante Aitor se arrepintió de haberla llamado, pero sabía que era lo que tenía que hacer. No intentaba pensar en nada más que en lo que le había llevado allí, pero intuía que encontrar a Sandro Olivella en el interior de aquella construcción ya podría ser todo un logro.


  La entrada contaba con un cerco vallado a excepción de una puerta, la cual cruzó para introducirse en el interior del perímetro de la factoría, que permanecía oscura y silenciosa.


  La vaga silueta en las alturas de las turbinas de molienda impresionaba muchísimo más que vista desde la carretera. Los dos cilindros de casi doscientos metros cada uno y con un diámetro impresionante, colgaban colindantes a toda la maquinaria, que parecía un entresijo de hierros y acero difícilmente desdeñable desde su posición.


  Recordaba haber leído hacía un tiempo, que debido a la nefasta crisis económica la empresa Cemex, dueña de la planta de producción desde hacía unos años, no había tenido más remedio que eliminar el turno laboral de noche, con lo que, como intuía por el silencio y la oscuridad, no había nadie trabajando en el lugar.


  El silbido del viento costero acompañado por la lluvia que caía, no dejaba de parecerle una estampa algo terrorífica. Pero llegados a esas alturas, no tenía más remedio que tener valor y continuar adelante. Sandro Olivella no podía estar muy lejos de la entrada a la instalación.


  Justo allí, a escasos metros de su posición había una construcción prefabricada de pequeñas dimensiones, que conexionaba con el resto de las instalaciones. Dentro había luz, algo que sin duda le tranquilizó. El hecho de colocarse bajo el porche que había en la entrada del edificio y evitar así la lluvia, le reconfortó vagamente. Empujó la empuñadura de la puerta y entró en la caseta. El edificio, pequeño pero aprovechado, hacía las veces de recepción y de sala de espera para las visitas. De la pared colgaban varias fotografías de la fase de remodelación de la planta, que había comenzado en el año 1999 y que aún no había terminado.


  Aitor percibió un olor dulzón en el ambiente, pero a la vez nocivo. Giró a su izquierda, a una zona de descanso en la que había varias hileras de sillas y dos máquinas de comestibles que parecían funcionar con toda normalidad. En una situación común, se hubiera detenido a tomar algo de aquella máquina —adoraba el café indigesto—, pero sabía que no era una situación convencional.


  Un trueno sonó desde el exterior, asustándolo sin darse cuenta. Se notaba tenso, por lo que para intentar remediarlo, se detuvo y respiró hondo un par de veces. Pese a que no tuvo el efecto esperado, continuó caminando.


  A cada paso que daba, el olor dulzón incrementaba, comenzando a ser molesto. Al fondo había un puesto de recepción, con varios monitores de seguridad, un escritorio y equipamiento informático. Caminó hasta ese punto, y al no ver a nadie en el lugar, se estremeció de inmediato —¿Dónde está la gente?—. Dio un respingo, algo que casi le hizo caer de espaldas cuando vio lo que tenía delante. A unos pasos de su posición, yacía en el suelo una persona.


  Por su uniforme, se trataba de un vigilante de seguridad. Descubrió que estaba esposado con sus propios grilletes. Aitor, que había desenfundado el arma instintivamente, comprobó que tenía pulso. Estaba inconsciente. Percibió el olor dulzón que empapaba toda la estancia y que provenía de una toalla que reposaba cerca de los pies del guardia. La conexión entre el olor de la toalla y el cuerpo que yacía en el suelo era irrefutable: cloroformo.


  Se alertó de inmediato, y después de golpear suavemente la cara del guardia para que reaccionara sin éxito, lo omitió por el momento.


  La lluvia violenta lluvia que golpeaba el techo prefabricado se dejaba escuchar desde dentro. Ojeó sus alrededores, sin ver nada que le hiciera pensar que podía haber alguien más. Se acercó al escritorio para comprobar si pudiera haber algo de valor para él.


  En el centro del mismo, había un bloc de notas que hacía de registro de entrada. Seguramente servía como bloc en sucio para después pasarlo a limpio digitalmente. Había un dato que arrojó luz a sus ojos: desde las diez de la noche, hora en la que seguramente comenzaba el turno del guardia, en el registro sólo había una entrada:
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  El registro fue revelador. Era evidente que Sandro Olivella había entrado en la planta de producción, pero además había entrado solo. El control de accesos no informaba de que hubiera salido. De la supuesta reunión de urgencia no había ni el más mínimo detalle; ya que una persona era difícil de reunirse con ella misma —pese a la tensión rió al imaginar a una persona dando un discurso desde su atril ante un mar de butacas vacías—, sus presagios se habían cumplido, ya que había sospechado de un principio que dicha citación era extraña.


  Sacó la tarjeta de Olivella y con un teléfono que había sobre el escritorio, llamó a su móvil, como ya había hecho varias veces sin éxito mientras llegaba en taxi. Nadie respondió al otro lugar. O no llevaba el teléfono encima, o verdaderamente no lo podía descolgar. Intentó tranquilizarse y suspiró notoriamente. Miró de reojo al guardia que reposaba en el suelo. Después marcó el 112 y de inmediato pidió una ambulancia. No había signos de violencia en la estancia, por lo que imaginaba una situación de extorsión más que de batalla.


  En su mente no había héroes y pese a tener la cabeza bien amueblada en el caso, no dudó en volver a descolgar el teléfono y marcar el número de la policía para que se acercara a la zona. Sabía que lo que había ocurrido era tarea de profesionales, así que también tenía que dejarlo en mano de profesionales.


  Quizá en menos de media hora, dada la lejanía e incomodidad de la localización, tanto la ambulancia, como la policía y Olivia, estarían en la planta de producción. Él había llegado mucho antes que ellos, pero más tarde que quien o quienes habían realizado esa «obra» en forma de guardia intoxicado de cloroformo.


  Sabía que no debía esperar allí la media hora o más que tardarían en llegar los efectivos. Además, la tormenta que estaba cayendo seguramente los retrasaría con toda probabilidad.


  Detrás de la zona de seguridad, había una puerta con un cartel metálico que sobre la misma rezaba: Oficinas y planta de producción. No había más salida que esa además de por la que había entrado. Pese a que el corazón le latía con fuerza, se vio con ánimos de enfundar de nuevo el arma y acercarse a la puerta. Sabía que su compañera detestaría lo que estaba haciendo, pero abrió la puerta de entrada a la factoría.


  Un pasillo de material prefabricado se abría ante él. Al fondo había una escalera que subía, mientras que si las omitía, entraría en la zona de producción. Un cartel informativo indicaba a los trabajadores la necesidad de fichar su entrada y salida en un marcador electrónico colgaba sobre la pared. El pasillo estaba vagamente sucio. La grasa y la arenilla se agrupaban en los rincones, mientras que el suelo era un muestrario de suciedad en pleno rendimiento. Pese a que no tenía un motivo recurrente para subir las escaleras de madera, pensó que quizá, si había alguna reunión, esta se llevaría a cabo en esas oficinas que tal y como marcaba otro cartel diminuto, se encontraban sobre su cabeza.


  La madera de las escaleras crujía a cada paso. Llegó a un diminuto rellano, en el cual dos puertas se postraban a cada pared. Con suma discreción, llamó a que le quedaba más cerca, pero tras ver que nadie respondía decidió abrirla. En el interior flotaba un ligero olor a ambientador sofisticado, y dado el orden que se podía percibir, esa oficina debía de ser ocupada por alguien importante dentro del organigrama de la empresa. Lógicamente no había nada reseñable para él.


  Cerró tal y como estaba, mientras sus pasos se dirigieron a la otra puerta que había en el rellano. Al abrirla, le invadió un olor a papel tan característico, que de inmediato supo que el interior de esa estancia se utilizaba como archivo. Efectivamente, reposaban cajas y cajas de papel, todas ellas mal colocadas, casi a la espera de que pudieran caer en algún fatídico momento. A través de un resquicio podía ver la ventana. El exterior daba a un patio inmenso en el cual se encontraban estacionadas una serie de hormigoneras sin nada extraño apreciable. El torrente de agua que caía estaba comenzando a encharcar el patio de grava, mientras que el viento hacía que los remolinos improvisados se distinguieran entre tanto mal clima.


  Cerró la puerta y volvió sus pasos para bajar la escalera en dirección a la planta de producción. Siguió las señalizaciones que había en el pasillo y llegó a una puerta metálica reforzada de color amarillo, en la cual un cartel rezaba que sólo se permitía el paso a personal autorizado. Aitor no le dio importancia mientras empujaba levemente para abrirla. El silencio era absoluto, siendo los silbidos del viento lo único que se percibía del exterior. Al cerrar, dejó que sus ojos se acostumbraran levemente a la oscuridad que reinaba en la nave. Estaba en una extensa sala, de techo alto y de considerables dimensiones. Pudo fijarse que había luces a raudales. Se trataba de la sala de envasado. Como dice la palabra, en aquella estancia era en la cual se envasaba el producto acabado. Había un sin fin de cintas transportadoras, de empaquetadoras, de máquinas retráctiles, todas ellas desconectadas. La nave parecía un patio de luces debido a que las mismas estaban por doquier. Miró en todas direcciones, pero no pudo vislumbrar nada que le interesara lo más mínimo. Quizá el entrar allí no era buena idea, porque al no conocer la distribución de la factoría, temía incluso perderse. En la pared del fondo, había una obertura sin puerta, que era el único punto de salida del lugar. Cruzó por encima una cinta transportadora, con cuidado de no lastimar ningún entramado eléctrico. Había varios sacos de cemento medio abiertos y gastados en un rincón, con diferentes sacos de otros productos como mortero, cemento Griffin. Cuando llegó a la claridad que ofrecía la salida, pudo vislumbrar algo que le podía ser de ayuda. En el suelo, apenas a unos metros de él, había varias manchas de agua recientes, pero irreconocibles. Se agachó con cuidado de no esparcirlas aún más. Podían ser huellas, pero no podía distinguir por dónde había podido seguir el rastro. Por mucho que se esmeró en caminar alrededor de las marcas y de intentar averiguar a dónde podían dirigirse no lo reconoció. Al salir, la luz de un fluorescente viejo sobre una puerta le estimuló levemente. Delante de él, había tres posibles caminos:


  A la derecha, unas escaleras metálicas que subían y bajaban, y frente a él, dos puertas de color amarillo. La grasa y la suciedad en el rellano eran evidentes. A ese lugar le hacía falta una buena limpieza completa. La puerta sobre la que reposaba el fluorescente daba paso a un ascensor industrial, mientras que en la otra puerta, había un cartel con las palabras Laboratorio de ingeniería. Se detuvo. No tenía ni idea de si esas marcas del suelo podrían ser concluyentes para comprobar por dónde habían continuado el camino. Pero tenía claro que eran recientes. Con el viento que azotaba a través del resquicio de las escaleras, aquellas marcas podían evaporarse en cuestión de minutos.


  Cualquiera de los tres caminos podía ser viable —pensó—. Y justo cuando se dirigía a las escaleras metálicas tuvo una idea.


  Volvió sobre sus pasos y entró de nuevo en la sala de envasado. Se acercó a la pila de sacos medio abiertos y vacíos que había sobre la pared y los escrutó uno a uno.


  —Cemento, hormigón… aquí —dijo cogiendo un saco en el que podían haber más o menos cinco kilos de un polvo fino blanquecino—. Griffin.


  No sin algo de desasosiego, agarró el saco y fue de nuevo a la salida de la sala, dejando atrás toda la maquinaria que había en la planta de envasado.


  Con esmero y con cuidado de no ensuciar su cazadora negra, que ya estaba siendo víctima del polvo del lugar, abrió el saco por donde estaba roto y comenzó a volcar producto sobre las manchas de agua de la salida y del rellano. Apenas un minuto después, ya había embadurnado todo el suelo con el polvo fino de color blanco, que tras unos segundos de espera, dictaminó sentencia. El caos sin constante de las manchas de agua, se habían convertido en un camino de huellas nítido y claro, que no se habían desmarcado de una dirección. Las marcas se habían decantado claramente en tomar el ascensor, pero lo que más sorprendió sin duda a Aitor, fue que no había sólo huellas de una persona, sino que, como mínimo, había marcas de dos. No era un experto en la materia como para poder reconocer el tipo de calzado, la numeración y el peso de las personas que habían formado esas huellas —con toda seguridad, los equipos especializados son capaces de hacerlo—, pero suponía que para cuando dichas dotaciones llegaran esas huellas ya se habrían vaporizado.


  Pulsó el botón del ascensor, que tras emitir unos sonidos característicos llegó a la planta. Abrió la puerta y comprobó que ese ascensor necesitaba una capa de… todo. Pintura, chapa, botoneras… el estado de la cabina era deplorable. Aún así, justo al lado de cada uno de los cinco pulsadores de cada planta, había una diminuta reseña que indicaba el destino. De esa forma pudo hacerse a la idea de dónde se podía dirigir.


  Edificio Alfa


  -2. Horno de inducción de molienda.


  -1. Cadena de molienda.


  0. Envasado, entrada secundaria.


  1. Entrada principal - Oficinas y vestuarios. Acceso a pasarela de trasvase.


  2. Turbinas de molienda. Laboratorio de producción.


  3. Acceso cantera sur-oeste.


  En la mente de Aitor circulaban nombres e ideas, pero sin poder amueblarlas del todo. La entrada principal y oficinas centrales de Cemex se encontraban enclavadas en la planta 0 y no por donde había entrado. Pese a eso, sí que tenía claro que las grandes obras siempre se comenzaban por los cimientos. Pulsó el botón de la planta -2. Más valía comenzar desde abajo y peinar poco a poco la zona hasta que llegara la policía. Tras unos segundos de reacción, el ascensor chirrió y a velocidad de montacargas comenzó a descender.


  La lentitud con la que descendía y el hecho de ver cómo las paredes de hormigón se cruzaban ante él, le hizo pensar que quizá la opción de la escalera hubiera sido más productiva.


  Tras unos instantes que se le antojaron eternos, finalmente el ascensor se detuvo en lo que él creía que, por el tiempo que había descendido, podía ser el mismísimo infierno.


  Empujó la puerta, cuya pintura estaba oscurecida debido a los humos y gases que se producían en los hornos de molienda.


  La nave era extensa y estaba parcialmente ordenada. Los hornos industriales ocupaban una de las paredes, mientras que en el resto de la sala había mesas y utensilios para su utilización.


  No había indicios de presencia humana en la nave, algo que por su parte, desanimó a Aitor. Al fondo, en una oquedad en la pared, había una pasarela acolchada que terminaba en el interior de otra sala. Seguramente era por donde se lanzaba la piedra directamente de la cantera para preparar su molienda. Pese a ser una tarea antigua, lo rudimentario de la labor le daba un toque sencillo, pero austero. Hacía calor en la sala. Percibió que algunos de los hornos estaban en funcionamiento. No le extrañó, ya que para encender ese tipo de maquinas cada mañana se perdería demasiado tiempo. Imaginaba que deberían tener algún sistema de seguridad que los detuviera en caso de accidente.


  —Fuegos eternos —pensó mientras notaba el calor incipiente al acercarse a una de las bocanas de acceso. Tras unos instantes de reflexión, miró a través de la pasarela que había a unos metros de él, pero no vio nada más que oscuridad y la lluvia incesante. Los truenos no dejaban de amotinarse bajo la oscura noche. Tal era la intensidad de la tormenta, que por momentos los truenos se solapaban unos a otros. Entró en los vestuarios de la nave, pero además de suciedad y principio de abandono, no había nada reseñable. Se dio cuenta a través del reflejo del espejo, de que su ropa estaba repleta de polvo, todo debido al ambiente que pululaba en la factoría. Con el paso de los años, trabajar allí desembocaría en enfermedades respiratorias que podían catalogar la labor profesional en aquella factoría como nefasta.


  Salió de los vestuarios en dirección a una puerta que había anexa a la del ascensor. Eran las escaleras metálicas. Pese a que continuaban descendiendo, señalaba que bajo sus pies se encontraba la sala de máquinas, algo que por el murmullo constante, debía de producir la energía suficiente para que anduvieran en marcha. Agarró la barandilla redondeada de metal y se decidió a subir. Las escaleras eran estrechas, pero, debido a la lenta velocidad del ascensor, debían de ser frecuentadas por los trabajadores con asiduidad. Escuchó un estruendo metálico que provenía de arriba. El sonido, audible desde su posición, era lejano y difuso, pero tenía claro era que no tenía que ver con la lluvia. Detuvo sus movimientos para intentar escuchar con más claridad. Enseguida se dio cuenta del significado de ese sonido.


  —Pasos —dijo casi susurrándose así mismo.


  Continuó detenido para cerciorarse de que, efectivamente, se trataba de alguien que estaba subiendo o bajando las escaleras a unas plantas de su posición.


  Se armó de valor y decidió llamar la atención.


  —¡Eh! —gritó a la vez que por temor agarraba su arma.


  El ligero eco que provocó su grito fue la única respuesta que obtuvo. El sonido cesó, para instantes después, incrementarse de inmediato. Fuera quien fuera había comenzado a correr. Él hizo lo mismo. Comenzó a subir a más velocidad, intentando no resbalar por la humedad que desprendían las escaleras metálicas. Si alguien huía despavorido, era porque se veía perseguido, y si se sentía de esa forma, intentaba escapar por algún motivo. Debido a sus propios pasos, ya no escuchaba los demás, los que probablemente estaban llevando a intentar escapar a esa persona. Llegó a un rellano en el cual había una puerta. Después de subir varias hileras, había llegado a la planta -1.


  No sabía si a quien perseguía había entrado por ahí, pero no tenía más remedio que jugársela. Antes de abrir, jadeante, se detuvo delante de la misma en silencio. Los latidos de su corazón se incrementaron debido a la carrera y a la creciente incertidumbre. De nuevo reinaba el silencio en el hueco de las escaleras metálicas.


  —¡Sandro Olivella! —creyó oportuno gritar mientras su pulso se restablecía.


  Mentalmente pensó que abriría la puerta poco a poco, empuñando el arma en alto para su propia seguridad. Era el momento de dar un paso al frente. Su teléfono móvil no tenía cobertura y suponía que nadie había intentado ponerse en contacto con él. Algo tembloroso, quitó el seguro a su arma y se apoyó en la puerta con el hombro izquierdo, pistola en alto. Dejó caer más su cuerpo para que la propia fuerza ejercida abriera la puerta, que oscilaba lentamente.


  Por el resquicio pudo ver que la oscuridad también era la nota que predominaba en la nave de cadena de molienda. Introdujo la cabeza por el espacio, conjuntamente con el arma a punto. Como en la planta de producción, las luces de la maquinaria eran la única luminosidad que había en la estancia. Viendo que no había movimiento aparente, entró y cerró la puerta. Posiblemente podían estar contemplándole. En un momento dado, se sintió observado. Esa idea le atemorizó, pero apretó los dientes y continuó pegado a la pared. El centro de la extensa sala estaba repleto de material de trabajo, pero no le prestó la menor atención.


  Le pareció escuchar algo, pero lo atribuyó a su paranoia por el miedo incipiente que sentía. Desechó la opción cuando volvió a sentir un estruendo a unos metros de su posición. Sonó a algo más que a simples pasos, como a un lamento o algo que se le asimilaba. Después, algo que le sorprendió fue que al fondo se abrió una puerta por la cual entró algo más de luz. Entonces lo vio. Vio a dos siluetas, una delante de otra, cruzando esa puerta y adentrándose en lo desconocido.


  Medio segundo después, otro estrépito sonó apenas a dos metros de su posición. El destello del sonido iba rebotando como un fósforo que, rebelde, golpeaba contra todo a su paso. Instintivamente se arrodilló y se echó las manos a la cabeza. Los rebotes pasaron de largo, perdiéndose en la oscuridad. Lo pensó, pero le aterrorizaba aceptarlo: le habían disparado.
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  Cantera del Garraf,


  Barcelona


   


  Olivia Giralt vio un taxi parado en la explanada de aparcamiento y temió lo peor. La tormenta que azotaba al macizo del Garraf era de época y ella no pudo más que correr a refugiarse al porche de la entrada. Desde el interior del taxi, el conductor la miraba con cara de sorpresa.


  —Estoy llegando a la cementera del Garraf, llama al comisario e infórmale de que tenemos buenos indicios. —Las palabras de su compañero apenas hacía una hora la habían puesto en alerta.


  No desconfiaba de él en absoluto, pero podía estar en peligro en aquellos momentos. Le había llamado una decena de veces, pero su teléfono no daba señal. No había hecho bien en ir allí solo. Pero así era Aitor Cruz: un fanfarrón ambicioso. Le había sacado más de una vez de un problema, pero aquella vez podía ser peligroso. Recordaba que hacía años, gracias a un caso, él se había infiltrado en una banda de jugadores de póker clandestina para destapar la baja laboral de uno de sus supuestos compañeros de partida. Según los informes del médico de cabecera del enfermo, una migraña heredada de su padre le hacía llevar más de tres meses incapacitado para ejercer su trabajo como agente de seguros en una oficina del barrio del Clot. Pero para participar cada dos noches en timbas de póker en el taller mecánico de su propio padre estaba en perfectas condiciones.


  El caso es que Aitor se tomó tan a pecho la supuesta amistad con el estafador, que para defenderle ante un peligroso contrincante de nacionalidad rumana, prestó su bonita cabeza para jugar a la ruleta rusa: una bala en el tambor de un revólver, dar la vuelta y apretar el gatillo con el cañón apuntalado en la sien. Tuvo suerte una vez, pero la segunda, Olivia interfirió en su rescate fingiendo ser una prostituta de lujo para encauzarlo en sus cabales. La cuestión es que acabó bien, pero aquella manera de hacer algún día le jugaría una mala pasada. Ella se consideraba muy supersticiosa y en voz baja no dejaba de rezar para sus adentros por que aquella no fuera la noche.


  El conductor del taxi bajó la ventanilla y le hizo una señal inaudible debido al estruendo de la lluvia. Ella le devolvió el saludo, como si dos transeúntes se saludaran en una tarde de picnic. Se sentía estúpida allí esperando. En aquellos instantes, como si de una señal divina se tratara, tres vehículos de policía hacían acto de presencia en la explanada de aparcamiento. Llegaban con las sirenas conectadas y precediendo a una ambulancia. Olivia esperaba que el comisario Carlos Fornés apareciera por allí de inmediato. Se había puesto en contacto con él nada más colgarle el teléfono a Aitor, y, al parecer, el hecho de sacarlo de la cama a esas horas lo había puesto de muy mal humor. No se equivocó. Salió de uno de los coches patrulla con un paraguas destartalado en una mano y un cigarro en la otra. El viento hacía que el cabello le revoloteara en la dirección que soplaba. Oteó a Olivia bajo la manta de agua y se dirigió a su posición.


  El conductor del taxi encendió las luces de emergencia temiendo una posible multa por mal estacionamiento y volvió a subir la ventanilla para refugiarse.


  Ella salió al encuentro del comisario descubriéndose ante la lluvia. Fornés no tuvo la decencia de ofrecerle resguardo bajo el cobijo del paraguas. Se limitó a tirar el cigarro al suelo y a decir:


  —Espero que el error que va a cometer tu compañero esta noche no tenga nefastas consecuencias para todos, si no —dándole la espalda— va a tener un serio problema conmigo.
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  Pasarela de trasvase,


  cantera del Garraf


  


  No había más vuelta de hoja. Recapituló sus ideas, sabiendo que no tenía tiempo de pensar. Sorprendido, continuó parcialmente agachado, bordeando la pared para intentar llegar a la puerta por la cual habían salido aquellas dos figuras. Dos. No tenía duda de lo que había visto. Por aquella puerta habían salido dos personas. Probablemente debía de sentirse mejor de lo que se sentía, pero aquella sensación de temor no la abandonaría fácilmente. Aquello de que le dispararan no solía llevarlo bien.


  La mente la decía que debía ir más despacio, pero su corazón le dictaba que tenía que evitar que aquellas dos siluetas escaparan por entre los entresijos y rincones de aquella factoría. Sin tiempo casi de razonar como una persona común, ya había recorrido la vasta extensión de la nave llegando a la puerta. Saldría tal y como entró en la estancia: con precaución.


  Abrió mínimamente la puerta para poder mirar por el único resquicio que podía. Una ráfaga de aire embravecido le golpeó nada más intentarlo. Esa puerta daba al exterior, a alguna zona de la factoría que se encontraba a la intemperie. Tuvo que repeler las acometidas de la fuerte corriente para poder aguantar la puerta, que cedía por momentos.


  Con maña, sujetó la puerta con una mano a la vez que, con el arma, encañonaba el espacio que quedaba abierto, sin poder ver nada del exterior. Abrió y cruzó el umbral que la separaba del exterior.


  La lluvia caía con fuerza. Instintivamente volvió a colocarse la capucha para resguardarse de las ráfagas de viento.


  Delante de él se dibujaba una estampa única. Se encontraba frente a una pasarela metálica que abarcaba el espacio de unos setenta metros. Bajo sus pies, sólo había negrura. No podía averiguar de cuantos metros podía ser una hipotética caída. Dos focos potentes alumbraban con luz neutra cada extremo de la enorme pasarela, que tenía la función de hacer de conexión entre los dos edificios principales de la factoría.


  El fuerte viento le hizo tambalearse, hecho que provocó que se agarrara al pasamanos metálico por precaución. Cuando pudo habituarse, vio lo que tenía delante. A unos considerables metros distancia, las dos figuras que le habían disparado, intentaban escabullirse entre la lluvia. No podía vislumbrar con claridad de quién se trataba, pero estaba seguro de que una de ellas vestía completamente de negro. Colocó su pie derecho en la pasarela, intentando no mirar abajo, agarrado con su mano derecha para no desestabilizarse mientras que con la izquierda empuñaba el arma al frente. No tenía línea de disparo, debía continuar caminando. Despacio, aguantando las cometidas y poseso por un miedo atroz a la altura que estaba situada la pasarela, continuó por la misma, pero la distancia se le hacía eterna. Por un momento dejó de apuntar para poder cerciorarse de que estaba bien sujeto. La lluvia le molestaba, tapaba sus ojos, pero poco más que aguantar podía hacer.


  Comenzó a dudar si continuar era la mejor de las decisiones. Dio un paso atrás atemorizado.


  Advirtió que las personas a las que perseguía habían llegado al final de la pasarela, conectando con el edificio de producción colindante. Aitor miró hacia arriba, donde vislumbró con todo su esplendor las turbinas de molienda fundiéndose en su vertical con la oscuridad de la noche. La vista desde esa posición era abrumadora. Tenía miedo, pero apretó los dientes y dejó de mirar atrás. Intentó llevar a cabo una serie de pasos que le supusieron un martirio, pero continuó. Con seguridad, al otro lado de la pasarela no quedaría nadie. Pero no intuía que estaba equivocado.


  Centrándose en agarrarse a la barandilla, llegó a la mitad del camino que muy a duras penas estaba llevando a cabo. Entonces, al final vio un destello alumbrado débilmente por uno de los focos. Una de las personas había entrado al edificio, pero la otra estaba en el umbral de la puerta. No veía con claridad desde su posición. Intentó volver a apuntar con el arma, pero el azote del viento le hizo repensarlo por la peligrosidad que suponía. De repente vio la luz. Un destello de luminosidad blanca se abrió paso gracias a un relámpago que alumbró toda la amplitud rocosa donde estaba emplazada la pasarela de trasvase.


  La persona que estaba a unos cuarenta metros de su posición, bajo la lluvia, quedó alumbrada por unos segundos. La imagen lo atemorizó por completo y como pudo, se agarró con más fuerza aún si cabía a la barandilla. La figura al otro lado, engalanada de negro impoluto, lucía una máscara con facciones de ave. Simplemente fue un segundo lo que el destello del relámpago dejó que se alumbrara, pero suficiente para que Aitor se diera cuenta de que tenía frente a él al supuesto doctor de la peste.


  Con una tranquilidad pasmosa y resguardándose bajo el porche del umbral, alzó la mano con el arma a punto, mientras que el detective privado simplemente pudo lanzarse al frío suelo metálico. Notó el silbido de un proyectil pasarle muy cerca del rostro. La detonación fue silenciosa, ya que el arma de su contrincante estaba equipada con silenciador. El viento y la lluvia esta vez fueron de gran ayuda, dado que desviaban la trayectoria de los disparos, por suerte para Aitor. Este se armó de agallas y desde el suelo, tumbado de lado, agarró con las dos manos el arma y apretó el gatillo en varias ocasiones. Los destellos de las deflagraciones tuvieron el impacto de volver a alumbrar a esa persona engalanada para la muerte. Perdió línea directa de visión con la máscara de pico prominente, que quizá al verse sorprendido por la rápida reacción de su objetivo, dio media vuelta y se introdujo por la puerta en la que segundos antes había entrado su acompañante.


  Si supuestamente Sandro Olivella estaba con el enmascarado, ¿por qué huía con él? —pensaba mientras continuaba tumbado sobre la superficie de la pasarela. Intentó rehacerse mientras de rodillas tuvo la sensación de que su final había estado muy cerca. Apretaba el arma con muchísima fuerza. Estaba empapado, pero no tenía tiempo para redimirse y tenía que seguir adelante. Llegó un momento en el que no concebiría salir de esa factoría sin desenmascarar a esa persona.


  Renqueante y tembloroso, llegó al rellano metálico que daba a la puerta, deseoso de entrar en un lugar techado. La lluvia le estaba causando estragos y al haber estado tumbado en el suelo, se había empapado por completo la pernera derecha de los vaqueros y el costado de la cazadora. No se consideraba un tirador perfeccionado, hacía tiempo que no disparaba. Aunque había tirado a acertar, las condiciones climáticas no eran las idóneas y puestos a elegir, había salido bien parado. Había contabilizado seis detonaciones, con lo cual tenía otras seis oportunidades de acertar. Ya frente a la puerta, se dio cuenta de que su moral estaba por las nubes en parte debido a la segregación de adrenalina, y en parte por una conclusión a la que había llegado. Su contrincante había tenido dos oportunidades para acertar en el blanco, para herirle de muerte. Había disparado en varias ocasiones en esa misma pasarela y anteriormente en la cadena de molienda. Entendía que las condiciones climáticas no serían impedimento para un profesional, por lo que si de algo estaba seguro era que no se enfrentaba a un tirador perfeccionado. No debía aferrarse a esa idea, pero su confianza era total. Era consciente del peligro que podía conllevar esa situación, pero con toda seguridad aquella persona a la cual perseguía no era un profesional.


  Abrió la puerta como pudo, intentando no dejarse llevar por el viento. Frente a él había un espacio de hormigón sin pulir, muy rudo. Al fondo, una nave de muy parecidas características a la que precedía a la pasarela de trasvase. Pero el único sonido que escuchaba provenía de abajo, de la hilera de escaleras metálicas que descendían. Aquel inhóspito lugar tenías muchas semblanzas con un laberinto. Armado de valor, comenzó a descender hasta llegar a la planta inferior, que hacía las veces de almacén de residuos. El olor no era soportable, por lo que como pudo, intentó zafarse del mismo tapando su nariz con el antebrazo. Pese a que la zona estaba parcialmente oscura, a lo lejos se podía ver el destello de las dos figuras al trote en la parcial oscuridad. Evitó varios bidones de plástico que contenían líquidos desechables y por el camino, pudo asegurarse que la salida no estaba muy lejos. Tenía la vaga sensación de que cada vez estaba más cerca de ellos, con lo que no paró de correr. Al llegar al final de la estancia, infestada de bidones de plástico, se introdujo en una boca en la que había otra hilera de escaleras que descendían. Pensó que seguramente ya estarían a la altura de los hornos de inducción de molienda de producto, pero justamente por fase opuesta de la factoría, tras cruzar la pasarela. Ese nivel se centraba también en el almacenaje. La nota diferente, la que marcaba el cambio, era que la composición de la misma parecía remontarse a los cimientos de la fabricación de la planta. En lugar de hormigón, como prácticamente estaba compuesta toda la factoría, esas estancias inferiores estaban levantadas con ladrillo visto y sin pintar, con lo que daba al ambiente un toque pragmático. Giró sobre sí mismo para intentar reconocer por qué camino podían haber continuado, dándose cuenta de que perderles la pista a esas alturas podía ser fatal. Inmediatamente, los sonidos poco camuflados de sus pasos le llevaron al fondo, camino a un túnel redondeado en la pared con ladrillo y mortero. Las sombras que bailaban en la oscuridad, así lo dictaban.


  Aitor estaba cansado. Pensaba si la policía o su compañera Olivia habían llegado a la zona, pero era difícil imaginarse una oportunidad tan clara de dar caza a esas dos personas. El túnel se bifurcaba en varios caminos, con lo que debía hilar fino. Al adentrarse en el interior, comprobó que se filtraba agua en el suelo, habiéndose formado musgo en las intersecciones. Estamos cerca del mar —pensó mientras con cuidado, decidía sobre cada paso que debía dar—. Una mala decisión podía ser una pérdida de tiempo fatal después de la interrumpida persecución. Podía tirar todo por la borda. Se secó las gotas de agua que le caían por el rostro, mientras que la cercanía con el mar le produjo de nuevo la sensación de emanar vaho al expirar. A unos metros, había una intersección a la derecha. Se quedó en silencio para intentar asegurarse por dónde podían haber continuado, pero sin éxito, caminó despacio. No había motivo para alarmarse. Estaban en el sector de desembocadura de aguas fecales.


  Su sorpresa fue tal cuando oyó algo parecido a un gemido que no provenía de muy lejos. La humedad era reseñable, el agua le calaba hasta los huesos. Se sentía plenamente helado, entumecido. Averiguó que ese lamento inoportuno había llegado del pasillo que se abría a la derecha. Continuaría por allí. Nada más asomar la cabeza, un disparo impactó contra la esquina de la pared de ladrillo. Por suerte y unos centímetros, el proyectil no le acertó de lleno. Entonces vio de manera nítida cómo las dos figuras corrían intentando alejarse de él.


  —Maldita sea —se rehízo Aitor volviendo a la carrera.


  Vio cómo el enmascarado agarraba de manera torpe a su compañero, visiblemente más alto ¿Estaría herido? Lo dudaba. Cada vez intuía más que el acompañante del enmascarado estaba cruzando las zonas de esa factoría en contra de su propia voluntad. En un momento dado en el que el túnel volvía a bifurcase a la izquierda, los perdió de vista. El sonido de la tormenta retumbaba en las paredes del túnel de una manera frenética, entendiéndose que estaban acercándose al final del camino. Algo más dubitativo llegó a la bifurcación y se detuvo sobre la pared, apoyado en posición defensiva, cuando escuchó algo que le sobrecogió.


  Era una voz obtusa, irreconocible. Estaba camuflada por algún mecanismo de distorsión que la hacía prácticamente neutra. No podía siquiera reconocerse si aquella voz era de hombre o de mujer. La cercanía de la tormenta no ayudaba, al contrario, le daba una textura aún más lúgubre.


  Entendió que el tono de voz a través de la máscara era insultante, como exigente. Pero no logró saber reproducir las palabras exactas.


  Aitor apoyó su espalda contra la rugosa pared de cemento, sintiendo el estallido de humedad que recorría su espalda. Sabía que exponerse a una certera línea de tiro sería peligroso. Pese a no lograr escuchar el cruce de palabras que estaba teniendo lugar apenas a unos metros de su posición, intuía que debía actuar rápido. Adelantó su pie derecho y se apoyó para girar sobre sí mismo con el arma a punto. Fueron unos segundos interminables. Cuando se giró, vio cómo la persona que acompañaba al enmascarado caía al suelo. Acababa de recibir un disparo a bocajarro. El ejecutor comenzó a correr sin mirar atrás, mientras su hasta ahora compañero de huida caía en un preámbulo de lo que podía ser otra nueva desgracia. Aitor perdió por completo la noción del temor y sin vacilar salió de su escondrijo. El doctor de la peste corría en dirección al final del túnel. Desde su posición lo pudo ver. Apenas a unos cincuenta metros de allí había una abertura de escape de aguas fecales que emergía al exterior. Esa vía de derrame desembocaba en mar, sobre una zona acotada. Mientras corría, alzó el arma, pero sabía que era muy difícil alcanzar a alguien en movimiento y dada la estrechez del túnel, el disparo provocaría daños auditivos a los presentes. Desechó la idea de inmediato. Debía interceptar a esa persona que corría posesa para huir del lugar. Todo acabaría ahí. Si era capaz de lograr alcanzar al enmascarado, el caso se zanjaría en aquel olvidado túnel maloliente.


  Sandro Olivella, que cayó al suelo y emitía claras muestras de dolor, cubría con sus dos manos la herida de su estómago, de la cual emanaba sangre a borbotones. Después del intercambio de infructuosas palabras que habían mantenido, Olivella recibió un disparo que provenía del arma silenciada de su verdugo, que corría como si no hubiera un mañana hasta el final del túnel.


  Aitor debía alcanzarlo. Su frecuencia de zancadas era más rápida que la del perseguido, con lo que calculaba que podía interceptarlo al final del túnel o incluso ya habiendo salido del mismo. Justo en aquel instante, pasó delante de Olivella, que retorcido de dolor, le dedicó una mirada contrariada y asustada. El investigador apenas pudo reprimirse por sentir una punzada de remordimiento. A lo lejos, al doctor de la peste le faltaban apenas unos metros para llegar al final del túnel y así poder alcanzar su tan ansiada salida. Tenía que interceptarlo. Por otro lado, estaba la víctima, que parecía estar desgarrándose poco a poco debido al disparo recibido.


  —Demonios —se dijo Aitor a sí mismo mientras disminuía su carrera a través del túnel. Se le escapaba. La terrible persecución a través de las instalaciones de la cementera que podía haber acabado en éxito, no lo haría.


  Por otra parte, no se hubiera perdonado jamás en la vida la omisión de socorro que estuvo a punto de cometer. Mientras el enmascarado se giró para comprobar si le perseguían, Aitor Cruz aminoró la marcha y trotó esta vez hasta el cuerpo del miembro del consejo de administración de Cemex.


  Este, asustado, lo miró mientras de su estómago emanaba sangre sin parar. La herida era grave.


  Se arrodilló a su lado y lo repuso como pudo, apoyándolo en la pared.


  —Señor, escúcheme, ¿es usted Sandro Olivella? —contempló la herida de bala.


  Aturdido y confuso, Olivella, tras volver a escuchar de nuevo la pregunta, asintió con la cabeza.


  —Tengo miedo… tengo miedo —no dejaba de repetir mientras tiritaba y tartamudeaba sin parar.


  —No te preocupes. —Lo abrazó en su regazo. El hombre, de mediana edad, orondo y de cabello grisáceo, estaba pálido y frío.


  —Estoy aquí contigo. Ahora vendrán y te llevarán al hospital, estate tranquilo.


  Sacó su teléfono móvil pensando en Olivia.


  Después volvió a desviar la mirada en dirección a la salida de aguas fecales del túnel.


  Pero ya no había nadie.
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  Cantera del Garraf,


  Barcelona


  


  Las vistas desde aquella posición eran tenebrosas. La oscura noche cubría por completo el cielo encapotado. La abertura, que hacía las veces de desagüe de aguas fecales, desembocaba en una piscina de vertidos que depuraba el agua que emanaba de Cemex. Luego, supuestamente filtrada, iba a parar directamente al mar.


  Olivia permanecía allí, contemplando el panorama desde aquella posición mientras llovía sin parar.


  Aitor reposaba sobre un escalón colindante al pasillo en el que había tenido acto su repentina persecución y posterior fracaso. Los miembros del equipo médico le habían ofrecido algo caliente para beber, y lo hacía con tal ansia, que procuró no quemarse. Había pasado mucho frío, tenía las ropas empapadas y el pelo aún humedecido por la terrible lluvia que caía sobre el macizo del Garraf desde hacía horas.


  Los equipos médicos que se habían trasladado a la zona habían evacuado de urgencia a Sandro Olivella al hospital más cercano. Pese a que la bala le había impactado a bocajarro, el diagnóstico no era del todo desfavorable. Había tenido suerte de que el proyectil no había alcanzado ningún órgano vital, con lo que dentro de la desgracia, era posible que pudiera salir con vida después de todo.


  Olivia se acuclilló frente a Aitor, y pese a mirarse pausadamente, no se dijeron nada. Por la bifurcación del pasillo apreció el comisario de policía Carlos Fornés, con el mal aspecto que siempre le acompañaba las únicas veces que lo habían visto. Cabello grasiento, barba de tres o cuatro días, olor rancio a tabaco y un rostro de resignación que pocas personas conocían. Se acercó a ellos sin vacilar.


  —Buenas noches —saludó con tono seco, mientras entrelazaba sus pasos sin ton ni son.


  Ambos detectives lo miraron sin mediar palabra.


  —Señor Cruz, vengo a que me explique exactamente qué le trajo hasta aquí y qué ha ocurrido en estas instalaciones.


  Aitor apartó la mirada de su interlocutor y contempló el vaso de plástico que le habían brindado con el orgullo resquebrajado. Contestó con la dignidad que pudo.


  —Cómo llegué aquí, o qué es lo que me trajo hasta aquí, sabrá usted que es Sandro Olivella. Conseguimos información —dijo buscando la mirada receptiva de Olivia— de que existía una conexión entre las dos víctimas anteriores y uno de los miembros del consejo de administración de esta cementera.


  —Sabe de sobra lo que se acordó —expresó Fornés levantando un dedo amenazante al aire—. Ustedes dos no avanzaban ni un paso sin que yo lo supiera. Ese era el acuerdo.


  —Esa información me llegó aproximadamente hace unas dos horas. No había tiempo.


  —Eso, con todos mis respetos, lo debo decidir yo. Yo debía estar al tanto sobre cualquier novedad que acaeciera respecto al caso, porque si no… ya ve lo que ha ocurrido —señaló adrede la abertura por la que había escapado el doctor de la peste—. No tenía usted la necesidad de entrar en guerra con el cuerpo de policía. No era ni lo mejor, ni lo más necesario. Y menos entrar en guerra conmigo. Pero puesto que ustedes dos han infringido la norma no escrita que los adhería a la investigación conjunta, no me veo en otra solución que en la de prestar informe y rogaros que ahora sí, de manera inmediata, abandonen el caso.


  Las miradas de Aitor y Olivia se entrecruzaron, pero fue ella quien contestó.


  —No puede hacer eso, señor Fornés. Hemos sido nosotros, quienes por mando suyo o del ayuntamiento, aún no me ha quedado muy claro, nos hemos puesto delante del caso.


  —Tras la investigación preliminar, hubo una víctima mortal más, y Olivella será la tercera como haya un atisbo de atasco en la carretera. Sólo eso, dos víctimas más después de la primera investigación, ya es suficiente para que mis hombres y yo nos ocupemos del caso. Lamento decir que asumiré mi responsabilidad. Realizó tarde la llamada, señor Cruz. No hay mucho más que decir por mi parte —dijo a modo de epílogo—, tendrán noticias de su contacto. Vuelvan a casa y descansen, hagan el favor.


  Ambos se miraron atónitos, pero a la vez con cierta tranquilidad. No todo acababa ahí. Se sentían ligeramente bien al saber que aún tenían un posible camino para continuar paralelo al caso.


  Tras pensarlo mejor, con muy malos modales, Fornés se volvió a girar y retribuyó a Aitor su actitud tuteándole:


  —No digo que no sea valiente y admirable lo que has hecho, pero créeme… los héroes de las películas no existen en la vida real. —Y el comisario se perdió entre la multitud de personas que había allí comprobando huellas y demás.


  Olivia, aún en cuclillas frente a su compañero, puso una mano sobre su rodilla en respuesta a las palabras de Fornés. Pero Aitor, después de dejar el vaso de plástico sobre el escalón, se puso en pie. Miró al fondo, y con la manta térmica sobre sus hombros, recreó cada uno de los pasos del enmascarado hasta llegar a la oquedad que había en la roca.


  Pensó en la persecución por el interior de la factoría y en lo que le había llevado allí. Un faro que había a lo lejos dejaba que su luz efímera brillara colándose a través del túnel. Olivia le acompañaba en silencio, mientras este recreaba la persecución. Por un momento, ella pensó que lo que hacía brillar los ojos de Aitor era su amor propio, su arrogante orgullo herido. La luz le alumbró el rostro, pálido por su malestar. De pronto, lleno de vida, se giró:


  —No sé qué vas a hacer tú, pero no me voy a quedar de brazos cruzados viendo cómo otros terminan lo que nosotros hemos comenzado.


  En el semblante de Olivia, cuando su compañero cruzó por delante de ella, se dibujo una iluminada e innegociable sonrisa.
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  Vía Laietana,


  Barcelona


  


  En plena Vía Laietana, la dependencia policial de la ciudad tenía alquilada una serie de oficinas muy discretas que utilizaban como salas de reuniones, juntas de sindicatos y demás, siempre y cuando la gran comisaría que se encontraba en la calle Aribau estuviera concurrida. Y como era común que aquello sucediera, ese edificio del Gobierno contaba a la práctica con unos inquilinos fijos.


  Al comisario de policía Carlos Fornés le importaba un pimiento toda esa parranda de policías y ladrones que pululaba por ahí. Él había solicitado un despacho alejado del mundanal ruido y vocablo policial. No acostumbraba a pensar en el mañana, sólo pensaba en el ahora. Y quizá esa forma de actuar le había llevado a ascender en el cuerpo de una manera elocuente donde las haya.


  No habían tocado las nueve en punto de la mañana cuando ya había cerrado la puerta de su pequeño despacho. Colgó su gabardina en el perchero de pie que había cerca de la pared y se acercó a la ventana. De un tirón abrió la persiana, dejando que el habitual atasco diario a esas horas hiciera mella en su pensamiento. Cayó en la cuenta de que el despacho apestaba a tabaco. Su ropa también lo hacía. De reojo comprobó que su camisa estaba ligeramente arrugada. Tras volver a entornar la persiana para dejar de ver el lluvioso día que se acontecía en Barcelona, giró en redondo y se acercó a un disimulado mueble bar que había cerca de la entrada. De manera calculada extrajo de la cubitera dos perfectos cubitos de hielo que posó sobre un vaso cuadrado de una ingeniería exquisita.


  Segundos más tarde, el bourbon se diluía entre los cubitos dibujando formas extrañas entre ellos, como quien intenta escapar de un laberinto. La madrugada anterior había sido dura. Pero no iba a perder ni un segundo más pensando en aquellos dos investigadores que, por error, habían contratado para que resolvieran un caso tan serio. A veces había que saber reconocer los errores, aunque él mismo no esperaba que la cuestión tuviera tanta envergadura. Se acercó a su enorme mesa de cedro y contempló las únicas fotos que había sobre los dos marcos que reposaban en el escritorio: su ex mujer y su hija.


  Las cosas no le habían favorecido. Quizá la suerte le había dado la espalda en cierta manera, pero él, olvidando las circunstancias que le hacían vivir solo en un apartamento alquilado de buen ver, no dejaba de culparse por sus actos pasados. Su mujer se había cansado de él, se había agotado. Ella había tomado la determinación de elegir un camino tranquilo, sin sobresaltos, algo preferible a compartir existencia al lado de un fracasado que desprendía un aura fanfarrona. Hablando como personas adultas, casi todo en esta vida tenía solución.


  No sentía el más mínimo rencor. La empatía con los que adoras era lo último que se debía perder. La sonrisa de su hija Gloria le alegró el momento. A sus veinte años tenía mucho camino que recorrer como criminóloga, pero detestaba la idea de que esa carrera pudiera hacerle perder su brillantez para introducirla en un camino sin retorno como años antes le había pasado a él. Pensar en ella era lo poco que le hacía continuar teniendo una conducta decente entre tanta secuela de mala conciencia. Su problema era que reconocía que necesitaba ayuda inmediata, si no, en cualquier momento la cuerda por la que deambulaba sobre su vida podía partirse en dos y terminar de desmoronar su existencia. Cada vez más a menudo se repetía que era consciente de aquello. Esa mañana se había despertado —de lo poco que había dormido— con muy mal pie. Casi bendijo el hecho de que llamaran a su puerta y alguien entrara en su rescate. Dejó el vaso de bourbon sobre la mesa y autorizó la entrada. Por la puerta apareció el detective de policía Óscar Alcaide, joven, bien afeitado y con aspecto saludable.


  —Buenos días, jefe —saludó mientras cerraba.


  El tufo a perfume disimuló por completo el tremendo olor a tabaco que había en cada una las esquinas de ese habitáculo. El detective Alcaide era voluntarioso, expresivo y muy clarividente, pero quizá aún le faltaban varios años de casos frustrados para saber que en ese mundo, a veces se perdía y otras se ganaba sin que eso debiera afectar a tu vida cotidiana.


  —Alcaide —dijo con voz grave mientras se dejaba caer literalmente sobre su butaca— hoy has madrugado para ponerte en marcha.


  El detective le miró mientras se sentaba en la silla.


  —Llevo en pie desde las cinco y media. Hoy debía ser un día productivo —quitándose unas gafas de pasta negra Calvin Klein.


  —Ilumíname.


  —Lo está siendo —el detective dejó varios dosieres sobre la mesa.


  El comisario se encendió un cigarro, del que exhaló la primera calada con su correspondiente bocanada de humo mientras el joven detective organizaba los documentos. Aquello sobre prohibiciones de fumar en espacios cerrados no iba con él.


  —El último pronóstico médico sobre Sandro Olivella, de hace una hora aproximadamente, dictamina que sobrevivirá, pero aún anda sedado. Estaremos atentos a su próxima recuperación para ponernos en contacto con él.


  —Bien, es una grata noticia —exhaló—. Supongo que dejas lo mejor para el final —señaló el resto de documentación que reposaba en su mesa.


  —Gracias a la inestimable ayuda de la Interpol, hemos podido recabar información respecto a las víctimas: últimas llamadas, últimos destinos, extracciones bancarias, salidas del país, datos fiscales, negocios externos… muchas de las cosas que ya sabíamos están en estos informes, pero hay otras que hemos podido averiguar.


  El agente cogió el primer dosier y comenzó a recitar de manera monótona cual vendedor experimentado de mercadillo:


  —Silverio Garcés: primera víctima del enmascarado, una eminencia dentro de la ciudad, una persona sin secretos. Claudio Montero: filántropo, arqueólogo y amigo desde hace muchos años de Garcés —carpetazo—. Tercera víctima, esperemos que no mortal: Sandro Olivella —un silencio—. Miembro del consejo de administración de una importante empresa de nivel internacional, interesado en la economía mundial y en la biología como su hobby más personal. Amigo de Silverio Garcés también.


  —Bien, es lógico que entre las víctimas haya un vínculo. Lo importante aquí es relacionar el móvil de los hechos. ¿De quién es esa cuarta carpeta? —preguntó Fornés mientras el detective la abría.


  —Un cuarto entra en juego —la foto mostraba a un hombre de una treintena de años, moreno y rechoncho de muy cuidado aspecto—: Alessio Giacomo. Treinta y seis años, veneciano. Lleva la última parte de su vida haciendo entrar y salir mercancía ilegal de la península itálica y de toda Europa en general. Es coleccionista y amante de las buenas exposiciones. En la última semana se contabilizaron innumerables llamadas entre él y Silverio Garcés, además de un viaje registrado a nuestro país hace tres días, regresando a Italia esta misma madrugada en un jet privado.


  El comisario se repuso sobre su butaca sorprendido por las noticias expuestas por Alcaide.


  —Así que, ¿coincide con los dos asesinatos y con el intento frustrado de ayer? —preguntó rascándose el mentón.


  —Efectivamente. Además, nada más saber el posible vínculo con las otras víctimas, rebusqué un poco en su vida. ¿Sabes cuál es una de sus pasiones? Evidentemente a parte de utilizar los inestimables tentáculos del mercado negro para abastecerse a sí mismo inyectando grandes cantidades de dinero con tal finalidad.


  —Sorpréndeme.


  —Es un ávido coleccionista de máscaras de carnaval veneciano.


  La mirada lacónica de Fornés daba a entender que le estaba gustando mucho aquella conversación.


  —Según una auditoría aparentemente legal —no solía fiarse de ningún italiano—, posee una de las mayores colecciones de máscaras venecianas originales de toda Italia. Y diría que de Europa.


  — ¿Lo habéis localizado? ¿Habéis hablado con él? —se puso en pie bruscamente.


  —No. Todas sus líneas están desconectadas, el teléfono de su oficina y de su vivienda particular. Sin respuesta. Tampoco es asiduo a ninguna red social, no tiene ninguna cuenta activa. No hemos avisado a los carabinieri italianos para que actúen, debemos ser discretos y mantener la prudencia.


  —Bien hecho. Son órdenes de arriba. —Recordó mientras de un sorbo vaciaba el vaso de bourbon, rodeaba el escritorio y se acercaba a coger su gabardina.


  —La buena noticia es que el muy iluminado ha extraído dinero de un cajero automático en el aeropuerto de Marco Polo, y como se quedaría sin dinero para el desayuno —apuntó Alcaide irónicamente—, una hora después, es decir, hace casi dos horas, ha vuelto a sacar dinero de un cajero en la céntrica Piazza de San Marcos.


  —Bendito sea. Sólo hace falta que ahora compre con tarjeta de crédito un billete de vaporetto, para que derechito nos lleve su casa. Rápido, reserva los tres primeros vuelos a Venecia con la primera aerolínea que encuentres y avisa a tu compañero Griñán, viene con nosotros —ordenó mientras atropelladamente se metía un pesado juego de llaves en el bolsillo y se dirigía a la puerta.


  —Señor, ya están reservados. El vuelo sale en sesenta minutos. En unas tres horas estaremos dando caza a nuestro hombre.


  —Chico —actuó con teatralidad—, eres un genio. ¡Vamos!


  —Señor… —expuso de sopetón el detective Alcaide— hay un pequeño detalle que quizá no convendría que pasáramos por encima.


  —¿Una mala noticia? No sé por qué me extrañaba que no la hubiera. Nada puede ponerse tan claro a nuestro favor.


  —Es más bien una anécdota, señor, una minucia. No es para temer. El caso es que esta mañana, el tipo que me pasó la información de la Interpol —un ex agente vendido a dos bandas— me comentó que apenas tres horas antes, de madrugada, dos personas le habían solicitado exactamente lo mismo que nosotros. Es curioso, pero además de nuestro equipo operativo, sólo saben de lo ocurrido esos dos detectives de pacotilla que pululan por el barrio Gótico a todas horas. Además del tal Corso.


  Deteniéndose de sopetón, Fornés le dedicó una mirada abrumadora.


  —Imagino que no habrán tenido acceso a tal información, ¿verdad, Alcaide?


  El joven detective, nada más comprobar el tono enfurecido de su superior supo que no tenía que haberle dicho nada al respecto. Se culpaba que a veces la honestidad podía con él.


  —Alcaide —repitió poniendo especial énfasis en la e final, con tono de voz prohibitivo—. Te he hecho una pregunta.


  —Señor… —dijo casi sin quererlo— tenemos noticias de que esos dos detectives han tenido acceso a la información. Hace dos horas han cogido un avión desde el Prat rumbo a Venecia, es más… seguramente —expresó con un temor repentino— es probable que acaben de aterrizar allí hace unos minutos.


  Carlos Fornés suspiró muy para sus adentros. Evitaba metabolizar su mal genio y las malas noticias físicamente, con lo que a veces, las sacaba por su boca a modo de caldera.


  —Apártate de mi puta mesa y salgamos de aquí.
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  Gran Canal,


  Venecia


  


  La compacta embarcación conocida como vaporetto, surcaba las mundialmente populares aguas del Gran Canal de Venecia, estandarte italiano de forma serpenteante que recorría cerca de cuatro mil metros rodeados de monumentos, palacios, puentes e incluso viviendas. Permanecía ante las inclemencias y la sobreexplotación como un habitante más del archipiélago veneciano, donde un alud de diminutas embarcaciones, entre barcazas, motoras de mercancía, lanchas de madera y los románticos botes mundialmente conocidos como góndolas, interactuaban sobre las aguas adriáticas del canal sobre la mañana soleada de aquel apetecible y frío día de finales de diciembre.


  Mientras Olivia Giralt, ataviada con jersey negro de cuello alto y anorak oscuro, observaba minuciosamente un mapa del archipiélago a la vez que trazaba líneas y cruces a modo de recordatorio, Aitor Cruz había apoyado su rostro sobre el frío cristal y reposaba completamente dormido. Su altura le hacía parecer incómodo en aquella posición. La travesía en taxi saliendo del aeropuerto de Marco Polo, cruzando la localidad obrera de Mestre y el tan especial puente de la Libertad —único reducto terrestre para acceder a la ciudad—, les había pasado como una eternidad. Tras llegar a la Piazzale di Roma, estación central de taxis y autobuses, tomaron el vaporetto que les llevaría al centro.


  Olivia lo miró mientras pensaba que la anterior noche había sido verdaderamente dura para él. La pequeña superficie cubierta de la embarcación, cuyas puertas eran abiertas y cerradas cada vez que la misma se detenía en alguna parada, dejaban entrar una gélida corriente que entumecía sus manos. De esa misma forma, con una carantoña materna, Olivia tapó la nariz y boca de Aitor con su propia bufanda, evitando que éste respirara el helado viento. Para llegar a su destino aún le faltaban unas cuantas paradas. Se relajó contemplando las edificaciones colindantes a la extensión del Gran Canal.


  La noche había sido de locos. Cuando recibió la llamada de Aitor explicándole que estaba en la cantera de Cemex, esta no había dudado en avisar comisario de policía Carlos Fornés, puesto que era lo adecuado.


  Pero tras lo ocurrido, y la sangrante escapatoria del supuesto asesino de Silverio Garcés y Claudio Montero, el mismo comisario había aleccionado a Aitor con sus palabras, quedando este humillado. Tras de sí había capitulado la persecución y el hallazgo aún con vida de Olivella, y lo que es muy importante, habían estado muy cerca de localizar y desenmascarar —nunca mejor dicho—toda la trama. Volviendo en coche, Olivia tuvo que pagar al taxista que llevó allí a Aitor por la espera, se puso en contacto con Corso, el enlace con la policía que les había ofrecido el caso y pese a la mala noticia de la escapatoria del agresor, calmó los ánimos. Él les proporcionó una importante y brillante información, al parecer filtrada por la Interpol, y apenas siete horas después, surcaban las aguas del Gran Canal de Venecia en busca del su objetivo, toda una proeza y locura a la vez.


  Corso, pese a que ambos lo conocían desde algún tiempo, debía de tener secretos, muchos secretos…


  Tras lo ocurrido con Aitor en Cemex, las premisas de la policía habían sido tajantes. Los dos detectives privados habían fracasado y debían abandonar el caso. De esa forma, se perdería el dinero —retribuido por el Ayuntamiento— y en el mundillo detectivesco ya tendrían un pero en sus impolutos historiales.


  Cuando Olivia recibió la información por correo electrónico, a una cuenta segura cuya seguridad corría a cargo de una importante empresa del sector de contraespionaje informático, no tuvieron otra alternativa que viajar a Venecia.


  El tal Alessio Giacomo, marchante de arte, coleccionista, y dueño de varias galerías a lo largo y ancho del archipiélago veneciano, tenía todas las papeletas en el sorteo para ser el encargado de ejecutar a sangre fría a las víctimas. Es más, lo era.


  Una serie de hechos lo habían delatado: viajes relámpago y retornos de Barcelona, llamadas con Silverio Garcés… era el único objetivo, pero claro está, había sido imposible contactar con él, y puede que si fuera una persona lista y estuviera huyendo, quizá todo era una tapadera y ya estaría perdido en alguna jungla del Amazonas hasta nunca jamás. Pese a que Aitor había sido totalmente tajante a la hora de no hacer caso a Olivia, allí estaban ambos, surcando las aguas del Véneto.


  Pasaron bajo el impresionante puente de Rialto, una de las maravillas de Venecia, en cuyo mercado se sembraba el colorido de la antigua y única ciudad.


  Como les gustaba decir a los orgullosos venecianos, su Gran Canal era la avenida más bonita del mundo, serpenteante por entre los entresijos de la ciudad. Desde sus más honestos orígenes, había ofrecido, antaño a mercaderes y en la actualidad a turistas, las excelencias de una metrópoli sumergida en una historia irrepetible. Tras cruzar el mencionado puente de Rialto, el más transitado y famoso, se introdujeron en las entrañas del puente de la Academia. Debía su nombre a la muy cercana presencia de la escuela de Bellas Artes en las que millones de personas durante más de cuatro siglos emulaban a artistas centenarios para labrarse sus futuros.


  La inmensidad de palacetes y palacios a orillas del canal le daba el toque especial a esa ciudad flotante. Antaño, el lujo y la gloria de Venecia era único en Europa. El Ca D’Oro, Palazzo Grassi o Ca Rezzonico, le daban el toque de austeridad pese a que muchos de esos palacios estaban siendo poco a poco sucumbidos por la subida paulatina del agua. Olivia contemplaba la estampa de cómo, por ejemplo, Ca Rezzonico, un palacio del siglo XVIII, era poco a poco engullido por la negrura acuosa que lentamente lo acercaba hacia sus adentros. Minutos después, la gran cúpula blanca de Santa María de la Salud, cercana a la Punta de la Dogana, marcaba el final de la isla y la presencia del inicio del extenso archipiélago que cubría la Laguna veneciana. Santa María de la Salud, construida gracias al senado de la época, tras una de las epidemias más graves de peste en la historia, era una de las imágenes más características de la ciudad, presente en muchas de las estampas. Su diseño barroco, hizo que Olivia, ya conocedora de esa ciudad, contemplara minuciosamente cada uno de los detalles. Desde su enorme cúpula, inspirada en la de la Basílica de San Pedro en Roma, hasta sus cimientos, apuntillados con escaleras para su fácil acceso.


  Minutos después, el vaporetto se detuvo en la meta que buscaban. No de muy buena gana, más bien molesto, Aitor caminaba por el pavimento que emergía con la impresionante plaza de San Marcos, santo y seña veneciano.


  Según palabras de mismísimo Napoleón Bonaparte tras su conquista, aquella plaza era «el salón más bello del mundo». A su izquierda más inmediata, el Campanile, uno de los más famosos del globo terráqueo, se alcanzaba a ver toda la inmensidad de la laguna veneciana, y a su derecha, la imponente Basílica de San Pedro con su ornamentada fachada y sus mosaicos compuestos de pan de oro, los cuales explicaban diversas historias medievales y bíblicas. También llamaban la atención los cuatro caballos de bronce expuestos en el balcón central, todos ellos importados de las lejanas tierras de Constantinopla allá por el siglo XIV. Según había leído, los cuatro sementales expuestos no eran los originales. Al parecer, debido a los reiterados intentos de robo, el gobierno local había decidido mostrar sendas réplicas exactas, algo que contentaba a los turistas por igual, muchos desconocedores de dicha artimaña.


  Olivia sentía verdadera tristeza al no poder detenerse a admirar todo lo que les rodeaba. Ella había visitado la ciudad con anterioridad acompañada de su marido y lamentaba no poder detenerse a refrescar su memoria más cultural.


  Ambos podían pasar por dos turistas más, ya que ella llevaba en su mano derecha un escueto mapa con varios símbolos sólo para su comprensión.


  El sestiere de San Marcos se abría ante ellos como un abanico. Tras abandonar la bonita plaza, se introdujeron a través de un laberinto de estrechas calles repletas de comercios.


  La calle del Orologgio, era atravesada por un canal de aguas verdosas que estaba siendo cruzado por una góndola de tonos oscuros que portaba a dos turistas de lo más enamorados posible. Seguramente el amor se mancillaría tras pagar el suculento honorario al gondolero.


  A Aitor la escena no le provocó ni la más mínima simpatía, mientras que a Olivia sólo le faltó detenerse a fotografiar la estampa. Después de todo, el mal olor que según muchos caracterizaba a Venecia, no había aparecido por ninguna parte.


  Él se fijó en una tienda de máscaras típicamente venecianas. En el bello escaparate, en una esquina, reposaba una caracterización macabra del doctor de la peste. Se quedó fijamente mirándola, a la espera de poder sentir algo que no sentía. Cada vez más, retribuía que el mal no era de la máscara, si no del cobarde que la portaba. Pese a ocurrir tan sólo hacía unas horas, notaba que la cicatriz formada en su alma debido al incidente de la cementera tardaría en curarse. Olivia, que estaba completamente atrapada por la nomenclatura del mapa, giró a la izquierda para introducirse en una calle repleta de gente. Los comercios que abarrotaban la estrecha vía iban desde confecciones de arte veneciano a colmados de alimentación, más variedad de tiendas de máscaras artesanas…en definitiva, podría considerarse uno de los centros comerciales más especiales que había visto nunca. Hombro con hombro con los transeúntes debido a la estrechez, finalmente pudo llegar a la calle Ancore, una derivación muy estrecha y vacía, desde donde se introdujeron en la calle Flubera, que era su destino.


  Dicha vía no tenía salida, ya que el final estaba colmado por un muro de piedra que daba a la parte trasera de la iglesia de San Gallo.


  —¿Quién va a venir hasta aquí para comprar arte? —expuso Aitor, a sabiendas de que habían llegado allí porque era la dirección más cercana de la que disponían.


  Antes de llegar al muro de piedra que precedía a la iglesia, se encontraba la escueta entrada a una diminuta galería de arte, según los datos obtenidos por la Interpol, propiedad del señor Alessio Giacomo.


  El rótulo de la entrada era muy explícito:


  Arte. Eso era lo único que se podía leer. La puerta de cristal tintado en negro azabache estaba cerrada a cal y canto.


  Pese al esfuerzo, sabía que la puerta no se iba a abrir. La cerradura anclada en el costado del cristal era inamovible. El local continuaba cerrado pese a ser cerca de la once de la mañana.


  Cerca del muro que delimitaba la estrecha calle había un portal abierto, en el que una mujer mayor aporreaba un felpudo contra el suelo para librarle del polvo. Vestía completamente de negro y refunfuñaba en un dialecto indescriptible.


  Vieron en ella una posible fuente de respuestas y no dudaron en acercarse. Al ver que aquellos dos extranjeros se acercaban, la mujer colocó el felpudo en su lugar.


  —Buon giorno —expresó Olivia con naturalidad.


  —Prego —respondió repeliendo cualquier acto de bondad de la turista.


  —Excuse. Questa galleria non si apre oggi?—consultó si la galería abría.


  —Non so.Questa Galleria a volte si apre ea volte no — respondió casi volviéndose.


  —Ok, capisci, grazie mile —intentó ser cordial mientras la octogenaria mujer le cerró la puerta en las narices. Después deshizo el camino sobre sus pasos.


  —Me ha dicho que a veces abre y a veces no —contempló a través del cristal opaco.


  —Eso es muy relativo, ¿no crees? —contestó sin sacarse las manos de los bolsillos de su anorak de plumas oscuro.


  Del interior del mapa extrajo una diminuta hoja en la que había apuntadas a lápiz, además de esa, otras dos direcciones correspondientes a Alessio Giacomo:


  


  Vía Flubera- Puerta 4- Galería de Arte. Venecia


  Vía Salizzada. Nº 24. Malamocco. El Lido de Venecia


  Vía Copernico. Nº 12. Malamocco. El Lido de Venecia


  


  —Deberíamos ir al Lido. Creo que aquí ya hemos hecho bastante —asumió ella a sabiendas de que lo mejor era comenzar por las otras dos localizaciones.


  —No lo creo. Pienso que deberíamos entrar. Y si no hay nadie, siempre existe una puerta trasera.


  —¿Te estás acostumbrando a colarte en los sitios?


  Aitor miró a ambos lados de la calle para comprobar que no hubiera nadie. Después, se subió a un pequeño muro que había colindante a la galería y fue a parar a un pequeño páramo de césped. Este llevaba derecho a la parte trasera del edificio. Se asomó a través de diminutas ventanas de escape, pero no alcanzaba a ver nada del interior. Pero como sospechaba, encontró la puerta trasera de la galería de arte. La calle vista desde allí era un muestrario de patios interiores pertenecientes a las viviendas colindantes. Todos ellos estaban situados frente a un canal de agua sucia. Aitor notó que Olivia le seguía. Bajaron a la calle, dejando el páramo de césped y plantándose frente a la puerta trasera. Era de madera pintada de blanco y parecía bastante vulnerable. Se cercioraron de que en los patios no había nadie cotilleando, pero la puerta estaba cerrada.


  —Ahora sí que debemos pensar en ir a buscar las demás direcciones.


  —¿Qué pensabas, encontrarla abierta?


  —Muchos locales lo hacen. Abren la trastienda para que entren los basureros —intentó convencerse más a sí mismo que a su compañera.


  Miró justo al lado opuesto en donde estaba la puerta, observando cómo el sol no era colapsado ni tan siquiera por una nube. El tiempo en Barcelona había sido demencial en los últimos días. Frente a él se abría una amplia explanada de edificios bajos rodeados de canales. En aquella ciudad hasta las malas calles tenían encanto.


  No se encontraba bien. Había llegado a su apartamento después del incidente y apenas había dormido una hora mientras Olivia acarreaba con la información obtenida y con la rápida preparación del viaje. Se sentía congestionado y fatigado por la vigilia…


  ¡PUM!!


  El estruendo, tan fuerte como inesperado, lo exaltó de tal forma que se giró de inmediato. Vio abrirse la puerta de par en par y cómo Olivia se rehacía después de propinar una patada que la abrió sin rechistar.


  —¿Vamos? —continuó en tono sarcástico.


  —¿Pero qué haces?


  Contemplando que nadie los había visto, ambos se introdujeron en el interior de la galería de arte. Volvieron a cerrar una vez dentro. La oscuridad reinaba una sala tan diminuta, que se incomodaron al estar prácticamente rozándose. Tras cotejar la antesala, abrieron una puerta que le llevó a través de un pasillo de paredes blancas.


  —¿Tú crees que puede venir?


  —Si viene nos verá. Así que será mejor que nos demos prisa en encontrar algo que nos sirva.


  —¿Y qué tenemos que buscar aquí dentro?


  —No lo sé —susurró mientras accedían al interior de la galería de arte.


  Una hilera de pinturas de dudoso gusto colgaban de una de las paredes del pasillo. En la opuesta se exhibían diversos bocetos de maniquíes a carboncillo. Aquellos muñecos exentos de vida eran muy típicos en Venecia. No faltaba tampoco, cerca de lo que parecía ser la sala central de la galería, cualquier tipo de referencia a la ciudad. Desde máscaras de carnaval colgando, hasta fotos enmarcadas del Gran Canal y el puente de Rialto, incluso una maqueta a escala de Santa María Assunta, la primera iglesia de la laguna veneciana, situada en la isla rural de Torcello, enclave único para cualquier turista ansioso de tranquilidad. Por lo demás, la galería de arte se asimilaba más a un tipo de almacén de pinturas bien ordenado y limpio, lejos de alguna similitud con los lugares en los que se exponían obras en la ciudad condal.


  Le faltaba encanto, y no por su enclave, sino más bien por su poca ambición. Llegaron hasta la puerta de entrada, la del cristal tintado oscuro que permanecía cerrada. Se dieron cuenta de que había sido un craso error haber llamado tanto la atención para entrar allí. No había nada. Buscaron información en una mesa que había cerca de la entrada, pero ni tarjetas, ni números de teléfono, ni agendas… sólo un par de panfletos de restaurantes de la ciudad y una guía de las líneas de vaporettos. Sin más dilación, volvieron otra vez por el pasillo por el que habían llegado. Esta vez, para no quedarse a oscuras en la antesala que daba a la puerta trasera, Aitor sacó su móvil para alumbrar el espacio con el brillo de la pantalla. Se llevaron una agradable sorpresa. En la estrecha estancia antes no habían visto que un ordenador portátil reposaba sobre una mesilla pegada a una esquina. Pensaron que desde ese ordenador podría llevarse algún tipo de registro de lo que entraba y salía de la galería. También había una cafetera y un juego de tazas sobre otra mesa abatible.


  El portátil se encontraba en modo suspensión. La luz que emanaba la pantalla, les deslumbró por unos instantes. Ante ellos se abría una simple pantalla de inicio del Windows Vista convencional. Apenas había iconos. Abrieron la carpeta de Mis documentos y además de alguna que otra foto de pinturas sin interés, no vieron nada más. Entraron en el explorador de Windows que inmediatamente les derivó a Google, pero dado que habían borrado el historial de búsquedas, no aparecía ninguna referencia en los últimos tiempos.


  De nuevo en el escritorio, accedieron al icono de administrador de correo electrónico, que para su dulce sorpresa, se abrió sin necesidad de introducir nombre de usuario y contraseña.


  —Se olvidó cerrarlo —dijo Aitor mientras rascaba su espesa barba.


  Ojearon una corta lista de la bandeja de entrada. Además de los típicos spam y reseñas publicitarias, vislumbraron unos cuantos correos que podían ser interesantes.


  La lista de la bandeja de entrada era la siguiente:


  


  


  
    
      	
        *16/12/2015 08:50

      

      	
        Offerta Ristorante.

      

      	
        LetBonus.it

      
    


    
      	
        *16/12/2015 07:20

      

      	
        Ricevimento ด

      

      	
        Antonella Conte

      
    


    
      	
        15/12/15 23:25

      

      	
        TIM Offerta

      

      	
        TIM.it

      
    


    
      	
        15/12/15 21:02

      

      	
        Arte.net

      

      	
        Arte.net

      
    


    
      	
        15/12/15 20:10

      

      	
        Offerta per Vendita

      

      	
        Negozio.it

      
    


    
      	
        15/12/15 18:20

      

      	
        Esposizioni

      

      	
        Antonella Conte

      
    

  


  


  Tras ojear vagamente la lista, se dieron cuenta de que, como solía pasar a menudo, la mayoría de correos eran de mera publicidad. De arte, de locales en venta, e incluso de restaurantes. Pero por encima de eso, les llamaron la atención dos correos electrónicos que provenían del mismo destinatario: Antonella Conte.


  Al parecer, podría ser una persona especializada en arte, ya que el asunto del primer correo era escueto pero directo: «Exposición».


  Olivia clicó sobre el correo ya leído y ante ellos se abrió una pantalla con no demasiado texto.


  


  «Caro Mr. GIACOMO.


  La tua colezione di maschere é interesante. Ho potutto ottenere materiale dall’ Europa Centrale a Molto poco impegno.


  Dovremo Parlare.


  Un saluto.


  Antonella Conte».


  


  Pese a que no tenía mucha complicación, la traducción venía a decir así como:


  


  «Querido Sr. GIACOMO:


  Tu colección de máscaras es interesante. Podría conseguirte material del centro de Europa, a muy poca comisión.


  Deberíamos hablarlo.


  Un saludo.


  Antonella Conte»


  


  —Al menos sabemos que lo de la colección de máscaras es cierto —deshizo la operación y regresó a la bandeja de entrada.


  —Si no encontramos nada más aquí, ya sabemos dónde podemos ir.


  —Hay otro correo de esa tal Antonella —afirmó con el puntero sobre el título del mismo.


  —Recivimento viene a significar recepción, bienvenida…


  A diferencia del anterior que habían leído, esa entrada en la lista aún no había sido abierta.


  —Si lo abrimos, ese tipo se dará cuenta de que alguien ha estado ojeándole su correo.


  —¿Y crees que me voy a quedar aquí plantada sin leer lo que dice? Además, viene con un archivo adjunto, quizá sea alguna dirección. Si habla de una recepción, deberá explicar dónde se realiza, ¿no? —Estaba enojada mientras debido a la estrechez de la habitación, sus hombros se rozaban con los de Aitor.


  Este asintió frustrado con su cabeza.


  Inevitablemente, clicó sobre el correo electrónico y un nuevo texto apareció en el monitor.


  


  «Caro Mr. GIACOMO.


  E’ di enorme aiuto, so di poder contare su di voi. Ho afittato un Piccolo palazzo en Burano per un recivimento de venditore. Si potrebbe mostrare il mio catálogo. Do non perdere, allego l’indirizzo.


  Un saluto.


  Antonella Conte»


  


  Nada más terminar de leer el texto, Olivia sonrió levemente a sabiendas de que este segundo correo podía contener mucha más información que el primero. Pulsó sobre la opción de traducción simultánea y eligió la opción de español:


  


  « Querido Sr. GIACOMO:


  Es de enorme ayuda saber que puedo contar con usted. He alquilado un pequeño palacete en Burano, para una recepción de proveedores. Allí podría mostrarte mi catálogo. No tiene pérdida, adjunto la dirección.


  Un saludo.


  Antonella Conte »


  


  Al pulsar sobre el símbolo de archivo adjunto, se abrió una pantalla en PDF en la que se podía ver una tarjeta con una dirección y una fecha puesta a bolígrafo.


  


  Ricevimento d’arte.


  Palazzo Di Testa


  Vía Riscatto Nº18-20-22. Isola di BURANO.


  17/12/2015 10 della mattina.


  


  Olivia sacó de su bolso una libreta y apuntó con todo lujo de detalles la totalidad del texto que tenía delante. La información de esa tarjeta era realmente valiosa.


  —¿Quien será esa mujer?


  —Deduzco que alguna marchante de arte o algo parecido. Hay todo un mundo detrás de ciertas transacciones —contestó.


  —La recepción es… ¿mañana? —preguntó Aitor.


  —Eso dice en la tarjeta. Así que no tenemos excusa. Lástima que no pueda imprimir la invitación… no veo ninguna impresora por aquí.


  —No le pidas peras al olmo. —Entornó la tapa del portátil tal y como estaba—.Vayámonos.


  —Deberíamos dedicar la tarde a encontrar a Giacomo. Las dos direcciones que nos quedan están en el Lido, así que tenemos que acercarnos hasta allí.


  —Olivia, ese tipo es nuestro, pero andemos con cuidado. Estamos muy lejos de casa y no conocemos el terreno. Además dudo que la policía española no disponga de la misma información que nosotros a estas alturas.


  —No creo que ese sea el problema —confesó segura de sí misma—. El problema será acercarnos a Giacomo sin llamar su atención.


  Cerraron la puerta trasera del local —no tardarían en darse cuenta de su desperfecto— y tras cruzar el pequeño páramo de césped, volvieron a la calle Flubera. Les sorprendió que pese a la era de la sobreinformación en la cual el mundo estaba sumido, aquella invitación no hiciera reseñas a Twitter, Facebook o sucedáneos. Señal más de que la clandestinidad era latente.


  —¿Crees que el tipo ha desaparecido del mapa? —preguntó dubitativo Aitor.


  —Depende. Si se cree inocente, si ha jugado bien sus cartas pese a matar a dos personas y estar cerca de matar a una tercera, actuará como si nada. Si por el contrario hemos perdido su pista… ya no es cosa nuestra. Ni tenemos los medios ni los conocimientos necesarios para andar buscando a alguien por medio mundo. Iremos al Lido, tenemos toda la tarde para encauzar su camino.


  —Olivia —dijo con rostro serio.


  —Dime —contestó ella preocupada, temiendo el peso mental que había sufrido su compañero la noche anterior.


  —Necesito una cama.


  Y ambos continuaron calle abajo, de nuevo en dirección al entramado de callejuelas y canales que llevaban a la mítica Piazza de San Marco.
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  Barcelona,


  30 de noviembre de 2015


  


  Cada mañana antes de que amaneciera, él se despejaba escuchando en forma de susurro una emisora de radio local. De aquella manera intuía cómo amanecería su ciudad. Ponía los pies sobre la moqueta de la habitación, y, en pijama, descendía hasta la planta principal de su nada desdeñable casa unifamiliar situada en una exclusiva urbanización, en las entrañas de la montaña del Tibidabo.


  Sobre la mesa de la cocina, un de zumo de naranja recién exprimido y una ración de tostadas con aceite de oliva. Todo ello gracias a Gladys, la asistente que llevaba ya cerca de cinco años trabajando para su mujer y él.


  Tras probar bocado y hojear la prensa, se vestía y salía a dar un matutino paseo mientras amanecía.


  Casi religiosamente, la liturgia del primer café del día se la ofrecían en la cafetería ubicada en la misma urbanización en la que residía. Cada mañana, tras el café regresaba a casa con una barra del pan bajo el brazo. Todos los vecinos lo conocían. Adoraba el olor a césped recién cortado de los jardines colindantes a su vivienda. A esas horas, Barcelona amanecía bañada bajo los primeros rayos del sol anaranjados desde la atalaya de la montaña del Tibidabo.


  Desde allí se distinguía el corte milimétrico que la Diagonal, arteria principal de la ciudad, efectuaba sobre todas las manzanas que el plan Cerdá ejecutó en la ciudad condal. De él era el diseño único que dotaban a aquellas calles de una personalidad seductora. Luego la historia lo olvidó injustamente.


  Al este, la torre Agbar iluminaba de colorido el gris sector industrial, mientras que al sur, la montaña de Montjuic reinaba sobre el puerto, el último reducto hasta el Mediterráneo, que en aquel frío día de diciembre se asemejaba a una balsa de aceite.


  Su mujer acostumbraba a madrugar un poco más que él, pero él adoraba su rutina. Contemplaba el espacio verde que entre tanto edificio escenificaba el parque de la Ciudadela, su parque. Desde su posición se veían los árboles que lo cubrían, y quizá mirando con binoculares pudiera observarse alguno de los edificios que lo rodeaban. Con el sentido del tiempo minuciosamente controlado, media hora después ya arrancaba su vehículo, un BMW X3, que apenas minutos después ya surcaba el paseo de San Juan en busca de su destino.


  Esperaba que las puertas del parking para empleados se abrieran, mientras observaba como cada mañana, las almenas en las alturas del Castillo de los tres dragones, nomenclatura popular sinónima que hacía referencia al museo de Zoología de Barcelona.


  Era uno de los primeros en llegar. Pese a tener la opción de acceder directamente desde el parking a su despacho, le gustaba pasar por el vestíbulo. Allí saludaba al personal de seguridad y a la recepcionista, que a aquellas horas de la mañana desperezaban sus quehaceres cotidianos.


  Subía por la antigua escalera de caracol hasta sus dependencias en lugar de utilizar el frío ascensor que tanto le agobiaba. Inhalaba cada uno de los detalles que le precedían hasta llegar a su despacho.


  Ni siquiera su secretaria personal había llegado tan temprano. Entró a su oficina personal, aunque a él no le gustaba llamarla de aquella manera. No había nada más maravilloso que contemplar desde las alturas las vistas que se le ofrecía. El silencio susurraba, los árboles centenarios emanaban sentimientos, pero para él, la vida propia se encontraba en el interior del perímetro vallado que resguardaba el zoológico.


  Observó minuciosamente cada uno de los detalles: el delfinario, con el óxido de sus paneles laterales, el tanque de agua colindante, antaño protagonista y ahora relegado a un mero papel secundario. Paseó su mirada a través de la acertada recreación de la montaña de Montserrat, que albergaba especies cabrías de toda la península ibérica, el terrario, y más a lo lejos, casi imperceptible a su vista, la zona de la granja y de los felinos. No había día que no vagase por el recorrido principal del zoológico y ese día no fue diferente.


  Se sentó en la butaca de piel frente al gran panel que colmaba una de las paredes de su despacho. Allí se escenificaban la totalidad de especies animales que había cautivas en nombre de la ciencia en el zoológico de Barcelona. Todos en su círculo privado —trabajo, familia, amigos— sabían que era una persona de valores positivos infundados en el progreso de una sociedad que poco a poco se sumergía en el tipo de miseria que él detestaba.


  Sí, el señor Silverio Garcés era una persona de bien.
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  El Lido de Venecia.


   


  La forma alargada de la isla del Lido abarcaba doce kilómetros de longitud, y estaba situada apenas a diez minutos en vaporetto de la formación central de la laguna veneciana. Es la única zona turística que cuenta con playas y a partir de primavera suelen aflorar visitantes procedentes de todo el globo terráqueo. También es conocida por que en dicha localización se organiza el Festival Internacional de Cine de Venecia, celebrado dentro de la exposición de la Bienal de Venecia. Los hoteles más lujosos de la laguna se encuentran en esta isla, véase el Gran Hotel des Bains y el Hotel Excelsior. Durante invierno y otoño, el excelentísimo Casino de Venecia también atrae a jugadores empedernidos, pero en época estival, acarrea el emplazamiento de un antiguo palacete en aguas del Gran Canal.


  Las direcciones que poseían no recurrían a la parte más vistosa de la isla, si no al sur de la misma. Sólo había una carretera que cruzaba toda la superficie hasta llegar al extremo más oriental.


  Prácticamente estaba cayendo el atardecer, aflorando las últimas luces del sol, cuando Aitor Cruz abrió los ojos mientras seguía tumbado en esa cómoda cama. Apenas a diez minutos caminando del lugar que debían visitar, había un escueto pero encantador hotel situado cerca de un complejo deportivo situado en la nada. Mientras se rehacía del buen y necesario sueño que había tenido, ojeó a ambos lados de la acogedora habitación, pero ella no estaba. Se giró y marcó el número de la habitación de al lado, la de Olivia, pero tras unos tonos nadie contestó. Quizá estuviera en la ducha, así que esperaría un rato. No lo habían debatido, pero la regla no escrita de los hoteles con ellos no jugaba: siempre dormían en habitaciones separadas por respeto mutuo.


  Él, que se había echado a dormir tal y como iba vestido, se repuso, se alzó y se acercó al balcón que había en la habitación. Al abrir las cortinas, contempló un pequeño bosque de abetos y el complejo deportivo, compuesto por media docena de pistas de tenis de cemento pintado y un par de pistas de pádel acristaladas. A lo lejos, bastante visible desde el balcón de la habitación del hotel, se podía vislumbrar el campanario del pueblo de Malamocco, destino en el que se encontraban las dos direcciones registradas a nombres de la persona que buscaban en tierras venecianas.


  Volvió a entrar en la habitación después de que un escalofrío le recorriera parcialmente su cuerpo. Marcó de nuevo el cero, y después el número 104, el correspondiente a la habitación de su compañera. Nada. Quizá Olivia había bajado al restaurante y respetando su sueño, no le hubiera dicho nada. Pero la conocía. Cogió su teléfono móvil de la mesita, marcó el acceso directo a su número y llamó. Después de cinco tonos, saltó el contestador automático. No había recibido ningún mensaje instantáneo por su parte y su última conexión registrada era de hacía una hora.


  ¿Donde se habrá metido? —pensó mientras se ataba los cordones de las botas que calzaba—. Preguntaría en recepción.


  Para su humilde opinión, la calefacción en las zonas comunes del hotel estaba muy alta. Se sentía acalorado. Unas imponentes estatuas de cobre pintado en forma de león, atenazaban los costados de la típica recepción de hotel. La edificación era pulcra y atrevida, pero siempre guardando el rigor histórico de los edificios italianos. Tras la recepción, un hombre cuarentón y bien plantado le sonrió a su llegada.


  —Buona sera —expresó radiante el hombre, mostrando una hilera de dientes blancos.


  —Hola, estoy buscando a mi compañera, sabe usted si… —antes de que el hombre le interrumpiera.


  —Me entregó esto para usted —dijo en perfecto castellano a la vez que le entregaba un sobre cerrado, pero sin precintar. El recepcionista, con cara de sorpresa le acercó el sobre a Aitor, que irónico, lo abrió, extrayendo de su interior un papel muy reconocible de la libreta que siempre utilizaba su compañera.


   


  «¡Buena corazonada, detective Cruz!


  Estoy en Malamocco, ¡no quería perturbar tus sueños!”


  ¡Un beso!


  PD: La sonrisa del tipo de recepción me asusta.


  Olivia»


   


  Sonrió al recepcionista lo justo mientras cerraba el sobre, alejándolo de las garras de aquel sonriente truhán. Después giró sobre sus pasos y salió por la puerta del hotel. Los malditos juegos de Olivia le ponían de los nervios, no lograba entender cómo a esas alturas de la partida aún no lograba conocerla del todo.
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  Malamocco,


  el Lido de Venecia.


  


  Malamocco estaba completamente enamorado de la historia antigua italiana.


  Desde su entrada, la villa se asemejaba a cualquier pueblo profundo de las Españas medievales. Se había quedado detenido en el tiempo. El pueblo, diminuto, era rodeado por un canal que desembocaba directamente a la laguna.


  Olivia Giralt había accedido por una zona lateral a la cual se llegaba atravesando un camino rural rodeado de huertos. Había dejado atrás el canal que, paralelo, sucumbía en un diminuto puerto pesquero. La noche caía y pese a no tardar más de un cuarto de hora caminando desde el hotel, la luz natural se había esfumado. El pavimento de adoquín no permitía la circulación de vehículos, con lo que todas las estrechas calles estaban vacías. Las luces templadas que emanaban de las farolas era la única nota predominante en el entramado del sencillo callejero. La primera dirección que había obtenido introduciendo los datos en el GPS de su teléfono era la de la exposición de máscaras. Según la respuesta del satélite apenas se encontraba a cinco minutos a pie desde su posición.


  Se adentró por una callejuela de casas bajas, en la que dos hombres sostenían una cerveza cerca de la entrada de un discreto bar. No les preguntó. Tenía claro que después de cruzar la Piazzale Centrale del pueblo, estaría cerca de su destino.


  Aparentemente ese pueblo no era el idóneo para acoger una importante colección de lo que fuera, pero Olivia imaginaba que el hecho de que Malamocco la albergara era porque simplemente su dueño vivía allí. Lo único que podría explicarlo era un simple capricho. Aún no habían tocado las seis de la tarde, así que esperaba no encontrarse el local cerrado. Cruzó un par de calles a escasos cien metros de su destino. Lo único digno de mención del lugar, además de su belleza innata, era el campanario gótico que lideraba cualquiera de las estructuras visibles. Pensó en que podía detenerse a contemplar su interior, si es que estaba abierto. Quizá más tarde.


  La calle Gorgonzzola quedó atrás y penetró en la Vía Salizzada, fin del trayecto.


  Tenía un cierto parecido físico con cualquiera de los centenares de calles que recorrían el barrio Gótico barcelonés, no sintiéndose extraña en ningún momento. El GPS emitió un leve sonido de aviso, señal de que ya estaba frente al local. Y así era. Una puerta acristalada muy sencilla, apenas con un cartel anunciando una fiesta local se interpuso en su camino.


  Arriba, un escueto anuncio promocional sin gusto, anunciaba que en su interior se podía vislumbrar una colección de máscaras privada. Olivia, antes de intentar entrar, ojeó el interior a través del cristal. Una leve luz anaranjada salía del interior. No vio a nadie en la pequeña recepción y fuera no había timbre, así que no le quedaba más remedio que entrar.


  Al hacerlo, un hermoso olor a lavanda recreó sus sentidos. Tras cerrar, contempló la pequeña estancia en la que se encontraba. El suelo de parquet gastado crujía a cada paso. Colgados de una pared de la sala había carteles que anunciaban el carnaval de distintos años pasados, mientras que las adyacentes estaban cubiertas por unas elegantes cortinas de terciopelo granate, similares a las que podían haber en cualquier telón de teatro común. La sala tenía un toque misterioso, como envuelta en un espectáculo cuyo objetivo era especular con los sentimientos de sus visitantes. Delante de ella, un diminuto stand en el que rezaba un cartel explicativo con la tarifa de visita a la colección. Dos euros por persona. En aquella sala no vio ni una sola máscara, tan sólo las que se escenificaban en los carteles de carnaval de la pared contigua. En una de las paredes ataviadas con la cortina aterciopelada, pudo ver una entrada, o mejor dicho, una escalera que bajaba a través de ella. Sobre el umbral, un cartel custodiado por dos leones de yeso pintados de color dorado, decía:


  Collezione di Maschere


  Olivia sabía que tendría que bajar por la escalera si nadie se presentaba en la «recepción». Supuso que era la única persona que se encontraba en el edificio. El buen olor y la pulcritud del lugar era encomiable.


  Se acercó al stand de madera para buscar algo que le pudiera ayudar mínimamente. Cogió un pequeño panfleto de lo que parecía ser la distribución de dicha colección. Era curioso que pese a ser diminuta en su planta arquitectónica, descendía tres plantas. Pudiera ser que la recepción se hubiera trasladado abajo. Así que giró y se dirigió al umbral de la escalera.


  Estas crujían a cada paso que daba. Pese a no tener exactamente esa finalidad, el lugar daba ciertos escalofríos.


  Ella nunca se había preguntado en sus fueros internos, cuál era la posible manera de evitar la grima que le daban las máscaras al mirarlas. Se encontró de bruces en un rellano, una pequeña parcela de madera que le brindaba la posibilidad de adentrarse en una sala anexa, o de continuar bajando. Se introdujo en la sala. Nada más entrar en ella, supo de inmediato que ese tal Alessio Giacomo tenía mucha influencia.


  El lugar tenía la misma forma rectangular que la sala que hacía las veces de recepción, pero todo al contrario que ella, estaba repleta de máscaras de muy diferentes tipos. Había vitrinas, colgadores, colgaban del techo, de la cortina rojiza de terciopelo… era como si un cúmulo de máscaras se hubiera peleado por entrar y encontrar un lugar para mostrarse.


  Las máscaras propiamente dichas, de todos los colores inimaginables, albergaban diferentes tipos, pero todas ellas desordenadas entre sí, creando un caos absoluto. Pero era un caos con arte que guardaba todas las distancias. Tenían un cierto toque festivo al juzgar por los retoques y mosaicos, con paillettes romboides de diferentes colores y texturas. Los tocados, haciendo tirabuzones entre sí, estaban expuestos con tal maña que era difícil dejar de mirarlos.


  Se adentró hasta el centro de la sala para observar tres máscaras que llamaban mucho la atención. Estaban resguardadas bajo llave, colocadas en una vitrina horizontal de cristal, a la altura de la cintura de Olivia, que se acercaba atraída por las mismas.


  A simple vista se asemejaban entre sí, ya que las tres eran doradas, aunque cada una brillaba de forma diferente. La primera, decía en una diminuta etiqueta de papel que le predecía, había pertenecido a un grupo de mercaderes y provenía de la Provenza italiana. La del centro, de un tono dorado más claro e impoluto, era una vaga imitación de la que tenía a la izquierda, que a la par, era la más importante. Esta, de un tono mucho más oscuro, como ennegrecido por el tiempo, había pertenecido al dux Colazzo, uno de los más importantes en la historia de Venecia. Los dux eran las autoridades más importantes en la vida veneciana, prácticamente a la altura de un rey. La fecha de la máscara databa de 1354. Casi nada. Esa muestra de austeridad debía de estar valorada en una incalculable fortuna. La sala no contaba con ninguna otra entrada además de la que ella había utilizado. Impresionada por el colorido y la vitalidad de la misma, volvió al rellano y miró abajo, por el diminuto hueco de la escalera que descendía dos pisos más.


  —¡Hola! —se atrevió a gritar.


  Pasados unos segundos, no obtuvo repuesta. Después de todo le daría vergüenza si la persona encargada de la recepción la viera pululando por allí abajo sin haber pagado la tasa de entrada.


  Mientras bajaba acompañada del interminable crujir de la madera gastada, pensaba que si Aitor estaba avispado, encontraría de inmediato el mensaje que le había dejado en la recepción del hotel.


  Le dolía haber sido tan dura con él cuando hacía unos días le había visitado en su apartamento, pero sabía que era la única forma de que reaccionara y saliera de sus pensamientos. La noche anterior fue difícil para él, y aún se hacía cruces de por qué la había llamado ya cuando estaba sobre la pista de la cementera. Estuvo muy cerca de dar con la identidad del enmascarado, pero lo cierto era que él mismo se había delatado. Alessio Giacomo era a quien estaban buscando, y ahora, Olivia tenía la sensación de que le habían comido terreno e iban un paso por delante de él.


  El segundo piso inferior era toda una declaración de intenciones. Si tras contemplar la primera planta, se había convencido de que el dueño de todo eso era una persona de cierta influencia, tras ver el contenido de la segunda, quedaba muy claro que Alessio Giacomo era todo un personaje de la sociedad. Además de unas pocas máscaras colocadas por simple decoración, la sala tenía tintes de galería fotográfica personal. Repartidas por el rectangular habitáculo, había una treintena de fotografías de tamaño considerable y enmarcadas todas ellas. En todas se podía contemplar la oronda figura de Alessio Giacomo, en años pasados y actuales, y pese a su cierta juventud, podía vérsele acompañado de celebridades de todo tipo. Músicos como el desaparecido Pavarotti o el líder de los Rolling Stones, Mick Jagger, políticos afines como el Cavaliere Silvio Berlusconi, actores como el italianizado George Clooney… un sinfín de celebridades enmarcadas sobre esas paredes de madera, bajo la atenta mirada de una decena de máscaras. Por curiosidad, dio un rodeo por la sala que le pareció interesante, vislumbrando cada uno de los rostros famosos que acompañaban a Giacomo en las fotografías. Mónica Bellucci, Adriano Celentano, el dottore Valentino Rossi, el ex rossonero Paolo Maldini, todos ellos con flagrante sonrisa, muy cercanos al protagonista de las fotos. Cerca de una de las esquinas de la sala, había más retratos del mismo estilo y enmarcados en menor tamaño que las predecesoras. Al parecer, esas fotos estaban tomadas también junto a otras personas alejadas del dominio público. Las ojeó poco a poco por curiosidad, leyendo las diminutas etiquetas que las identificaban. Leo Conti, Marco Spalletti, José Orellana… todos desconocidos para ella. Pero vio una foto que hizo que su corazón diera un vuelco. Al leer la etiqueta que rezaba sobre la instantánea, cayó en la cuenta de que conocía a esa persona. O mejor dicho, hubiera tenido el gusto de conocerla.


  Silverio Garcés, Cruz Sant Jordi, BARCELONA, Catalonia.


  Inmiscuida en sus pensamientos, mirando la sonrisa de Garcés, pensó que debía volver a inmortalizar ese momento. Algo temblorosa sacó su teléfono móvil del bolso y nada más cogerlo, vio que tenía una llamada perdida de Aitor, que no había escuchado al tener el volumen silenciado. Contempló que en la parte baja de ese edificio no tenía cobertura, así que lo llamaría al salir. Vio que la llamada había sido hacía una media hora, pero no le dio mucha importancia. Encuadró la imagen, y algo triste, hizo sonar el obturador. Después, guardó de nuevo en su bolso el teléfono y entendió que en esa sala no había mucho más que contemplar.


  Tras ver la fotografía, Olivia quedó algo impactada. Pensativa, ya no había nada más de interés para ella entre esas cuatro paredes. Salió y de nuevo en el rellano, miró a través del hueco de la escalera, pero esta vez hacía arriba. No había nadie. Ojeó hacia abajo y vio que el tercer piso era el último. Bajó de nuevo las escaleras hasta llegar al rellano de esa curiosa exposición. Pese a que se vendía como tal, aquella colección privada provocaba curiosidad. Tras cruzar una puerta de servicio cerrada, se adentró en la última sala de la exposición. La iluminación estaba muy atenuada. En las otras salas, el brillo e intensidad de la luz era el correcto, pero allí los tonos eran más oscuros. Al entrar lo comprobó ella misma. La cortina de terciopelo que interiorizaba la sala, en lugar de ser de color grana como en toda la colección, era de color negro azabache, mientras que el parqué también tenía un tono más oscuro. Sopesó la idea de que esa sala no perteneciera a la colección, pero la desahució de inmediato al ver el interior. Una vitrina de cristal rodeaba toda la estancia en la que las máscaras brillaban por su ausencia. El olor a lavanda se intensificó y los pasos de Olivia retumbaban en el silencio. Pudo notar a medida que caminaba que el principal protagonista de esa parte de la colección era la ciencia botánica. Repartidas por el gran expositor de cristal se mostraban decenas de especímenes. Pero antes de introducirse por completo en la admiración de los vegetales, prefirió ojear algo más por encima el contenido de dicha sala. Giró sobre sus pasos, y en una de las paredes, había tres máscaras colgadas. Tenían mucho en común.


  El pico de ave, puntiagudo y amenazante sobresalía del antifaz central de forma irrefutable. Los lentes, pintados alrededor de la obertura para los ojos, no eran más que un preámbulo de la sencillez con la que se decoraba la máscara. Bajo el pico, un segmento sencillo e incomprendido, se dibujaba una boca extraña, como de alegría, pero a la vez como de lamento. Era la antagónica ambigüedad de las máscaras y del carnaval veneciano.


  En la curiosa colección privada de Alessio Giacomo, el marchante de arte italiano al que pretendían dar caza en su propio territorio, había un lugar reservado para el tan temido doctor de la peste. Bajo las máscaras, en una de las vitrinas se exponía un sinfín de artículos y objetos relacionado con la caracterización: documentos manuscritos, recortes con letra que no lograba ser leída, ropa oscura característica, e incluso uno de los bastones con los que, supuestamente apartaba a los cadáveres podridos de las calzadas venecianas. La gran enfermedad fue propagada y fue letal en la zona, con lo que poder vislumbrar al doctor de la peste por la laguna podría tener dos significados: o bien que la enfermedad había sido erradicada y que con su presencia podría iluminarse alguna esperanza de vida, o bien que ya era tarde, y que simplemente el macabro personaje aparecía para regodearse de los moribundos. Increíbles y olvidadas leyendas se explican sobre dicha caracterización, que en lugar de portar esperanza y vitalidad, aportó durante sus contadas apariciones temor y crueldad. Los inciensos, vegetales y plantas que respiraba a través del filtro que utilizaba como pico, lo hacía inmune a las inclemencias de la enfermedad, bien dicho es que nunca se demostró que dichas artimañas fueran una clara defensa contra la peste que asoló Europa en el medievo.


  La imagen inexpresiva, más que por temor, ruborizó y erizó el vello de Olivia, que retomó sus pasos para perderla de vista.


  Ojeó la extensa colección de plantas expuestas llegando a la conclusión, tras leer los diminutos carteles que había bajo cada espécimen, que todas formaban parte de la mezcla que se utilizaba para el filtro del interior del pico. Con toda la humildad del mundo, Olivia pensó que era muy poco probable que unas plantas pudieran apaliar todo lo que significó aquella plaga mortal.


  Pese a que la sala tenía una ambientación austera, el suelo estaba gastado. Los especímenes botánicos no salían de lo común conocido, y ojeando extractos de plantas como tomillo, laurel y opalina, llegó a una parte enfocada con más luminosidad en una de las últimas vitrinas. Expuesta de una forma correcta, sin más filigranas de las habituales, Olivia contempló una planta que para ella, desgraciadamente le era conocida: la brisa púrpura. Los destellos morados de esa planta se entremezclaban con los tonos de diferentes verdes de los tallos y las hojas de la misma. Bajo las muestras de dicha planta, había una serie de documentos explicativos, todos ellos en italiano, que venían a decir lo que días antes el profesor del Centro Botánico de Barcelona, Adonay Sabella, les había explicado. La planta dejó de crecer hace muchos años por las inmediaciones y cimientos de la isla de Burano por la sobreexplotación de los recursos marinos que se daban lugar en la zona. Se había extinguido sin más. Al parecer, sólo podían encontrarse más muestras expuestas en el Museo de Historia Natural de Roma.


  Estaba aterrada ante la frialdad que había demostrado Alessio Giacomo. Después de ponerse en contacto con Silverio Garcés, Claudio Montero o Sandro Olivella, parece indiferente el orden de con quién habló, fue capaz de recrear él solo una parodia de disfraces y plantas y asesinar a dos de sus futuribles socios en la adquisición de dicho misterio. Pero sin duda, él solo se había delatado. Usando la máscara y complementos del doctor de la peste, además de los extractos de la ya desaparecida brisa púrpura, Alessio Giacomo había llamado demasiado la atención. Pero dichos actos eran lo que desconcertaba por completo a Olivia.


  Había viajado, había cometido los delitos y de nuevo estaba en su tierra natal para, el día de mañana presentarse a una recepción de ventas en un palacete en la isla de Burano. No había tenido mucho tiempo de estudiar, ni de investigar sobre él, pero ese hombre debía de ser retorcido y, dados los hechos, muy peligroso.


  Pese a que Aitor había estado a punto de atraparlo, ahora estaban en su territorio y eso lo hacía mucho más imprevisible. Pero estaba segura de que encontrar a ese hombre iba a tener su recompensa. Tras sus desavenencias con el comisario de policía, quien los había apartado fulgurantemente del caso, asumían que habían viajado a Venecia bajo su entera responsabilidad. Ponerse en contacto con él sólo hubiera empeorado las cosas.


  Encontró interesantes vestigios en aquella colección, que por sí solos delataban a Giacomo, así que poco más tenía que hacer allí. Fotografió con su teléfono todo lo que creyó necesario.


  Giró sobre sus pasos y se dirigió de nuevo a la puerta que daba a las escaleras. Pero en el último momento, algo le hizo detenerse.


  Justo cuando comenzaba a encararse a la puerta, escuchó, gracias al silencio que reinaba en la estancia, un leve sonido que provenía de arriba. Por un momento sintió la esperanza de que el encargado de la recepción se hubiera animado a hacer simplemente su trabajo, pero después, tras detenerse por completo y pegarse a una de las paredes, pensó que no se trataba del recepcionista.


  Sus pasos parecían errantes, como atemorizados, y a cada instante, se notaba que se paraban a escrutar. Ella no debió desconfiar desde el principio, porque ahora mismo, un cúmulo de ideas le recorría su imaginación.


  ¿Y si alguien la había visto entrar y era el mismo Giacomo quien venía en su busca? ¿Y si había esperado a la fuerza a que ella bajara hasta el último piso para arrinconarla allí?


  Los estudios sociológicos más vanguardistas afirmaban que un asesino nunca era capaz de rehacerse mentalmente, con lo que con toda seguridad sería capaz de volver a actuar. Agarró el bolso con ahínco sin darse cuenta de que las manos le sudaban. Quien fuera que estuviera bajando ya estaba en último rellano. Vio su sombra entrar mientras su respiración se aceleraba presa del pánico. Intentó ocultarse en una de las esquinas, utilizando la cortina decorativa como camuflaje. Bajo la tenue luz, no podía adivinar de quién se trataba. Pero hubo algo que delató a la persona que había descendido hasta allí: el olor.


  Justo entró en la sala, Olivia reconoció un olor característico que conocía muy bien. Más que un perfume, era un agradable olor corporal. Salió de su escondite improvisado y se dirigió al visitante de la exposición.


  —¡Qué susto me has dado! —gritó ella sin miramiento.


  Aitor acababa de entrar en la sala cuando el grito de Olivia le sobresaltó. Aterrorizado por el susto, no pudo terciar palabras hasta unos instantes después. Después vio cómo su compañera aparecía tras una cortina del fondo de la sala.


  —¿Qué demonios haces? —dijo él molesto


  —¡Me has asustado!


  —¿Pero qué quieres que haga? Te he llamado y no has contestado, no podía bajar hasta aquí gritando. Creo que es necesario guardar un poquito la compostura, ¿no crees? —expresaba acercándose hasta la vitrina donde reposaban las máscaras.


  —Aitor, es nuestro hombre… no tenía ninguna duda, pero viendo esto lo corroboro. ¿Hay alguien en la recepción? —preguntó mientras se acercaba.


  —No hay nadie. No he tenido más remedio que bajar para ver si estabas aquí.


  —Creo que lo mejor que podemos hacer es marcharnos de este lugar. Deberíamos ir a mirar la otra dirección que tenemos.


  —No, no está lejos, pero vengo de allí. La casa está vacía, no hay nadie. Al menos desde fuera, parece abandonada.


  —Ah... ¿ya has estado allí? —algo resignada.


  —Dividiéndonos ganaremos terreno y tiempo, está a pocos minutos caminando de aquí. Es una casa colonial, grande, con cerco vallado y jardín. Me acerqué al perímetro pero la dejadez predominaba.


  La manera en la que Aitor gesticulaba daba a entender que aquella casa estaba deshabitada desde hacía tiempo. A veces su compañera suponía que él creía tener la razón absoluta en cuanto a lo que veía, con lo que no dio rienda suelta a una sucesión de preguntas que le incomodarían.


  Salieron de la sala y se encaminaron a subir la escalera, de rellano en rellano hasta llegar de nuevo a la primera planta, que continuaba vacía.


  —Quien esté al cargo de esta exposición no parece estar mucho por su trabajo —aseguró Aitor mientras empujaba la puerta. Dejaron atrás el característico olor a galería de aquella sala y volvieron a salir al frío exterior.


  Sobre la villa de Malamocco había anochecido. Desde el interior de un bar que había en la calle paralela, la recepcionista se fijó en que esos dos turistas salieron del interior del establecimiento en el que ella trabajaba. Los suponía la típica pareja europea incapaz de obviar pagar los 2 euros que costaba cada ticket. «Al demonio», se dijo mientras dejaba el refresco sobre la mesa y se volvía a dirigir a una de sus amigas, sentada a la mesa contigua. Total, aquel tramposo del gerente apenas le pagaba cuatro euros la hora por vigilar su colección de máscaras.


  Mientras se encaminaban en dirección a la Plaza Mayor del pueblo, Olivia le mostró las fotografías que había hecho con el teléfono móvil en el interior de la galería.


  Se detuvo en la que aparecía Silverio Garcés con Alessio Giacomo y después en el extracto de brisa púrpura en el interior de la vitrina.


  —Ese hombre tiene muchísima influencia —afirmó tras ver las instantáneas.


  —Por un momento pensé que era él en lugar de ser tú. Me asusté. Tiene máscaras, tiene extractos de planta… la foto con Silverio. Es que no hay absolutamente ninguna duda de a quién nos enfrentamos.


  


  La bonita iglesia románica de Malemocco reposaba bajo la anaranjada luz que desprendían las farolas, mientras que el silbido del viento había comenzado a reinar entre las estrechas calles del pueblo.


  —Si necesitábamos pruebas, ya las tenemos —prosiguió— tenemos la galería de arte registrada a nombre de Alessio Giacomo, y en su interior máscaras del personaje picudo en cuestión, extractos botánicos de brisa púrpura que no son fáciles de conseguir e incluso tenemos una foto que logra juntarlo con Silverio. Así que en caso de oficializar cuestiones burocráticas, tenemos lo estrictamente necesario. Si este hombre quiere aparecer, seguramente lo hará mañana en esa recepción de arte, con lo que visto lo visto, tenemos una buena oportunidad de encontrarnos con él.


  Aitor pareció dudar tras enumerar las pruebas con las que contaban.


  —¿No crees que deberíamos ponernos en contacto con el comisario?


  Olivia intentó razonar una posible respuesta antes de hablar. Era consciente de que estaban infringiendo la ley, pero también sabía que cometer otro error como el de la noche anterior los podía condenar incluso a prisión. Ocultarle información a la policía podría hundir sus carreras para siempre.


  —Antes deberíamos ver con nuestros propios ojos que está aquí —contestó mientras llegaban a una bifurcación que los dirigía a la avenida de salida del pueblo—. Con las evidencias que tenemos, si logramos fotografiarlo mañana en esa recepción del palacete habríamos ganado tiempo para el comisario. Dudo que desaproveche la oportunidad que tendría de atraparlo. Por mucho que él se lleve el mérito, evitará poner una cruz en nuestros informes.


  —Sé a lo que te refieres —asintió—. Además, no tenemos potestad de detenerle.


  —Hecho que en suelo italiano sería una locura. Pero podemos tenerlo controlado. Giacomo es marchante de arte, si no descubrimos pronto su paradero podemos perderlo para siempre.


  La plaza, vacía a excepción de un runner ataviado con una sudadera roja, irradiaba tranquilidad.


  —Llevamos aquí pocas horas y hemos avanzado. Piensa que si no hubiera sido por esa serie de correos electrónicos, estaríamos dando palos de ciego —teorizaba Aitor. Días atrás no imaginaba que aquella noche estaría saliendo de una villa medieval emplazada en pleno archipiélago veneciano. Contempló los delicados gestos de Olivia y sonrió.


  —Burano. Sólo debemos confiar en no llamar la atención y rezar por que él se presente allí.


  Se introdujeron por una carretera asfaltada que pasaba cerca del puerto pesquero, sumido en la más completa oscuridad por la ausencia de iluminado artificial.


  Aitor miró arriba, a las estrellas.


  —Hace buena noche hoy. Seguro que en Barcelona sigue diluviando.


  —Que no te extrañe —contestó oteando el cielo—. ¿Crees que nos darán de cenar en el hotel? Quizá lleguemos a tiempo de tomar algo caliente.


  —Puede, pero yo voy a hacerte otra pregunta. ¿Tú crees que las líneas de vaporettos tienen recorrido durante toda la noche?


  —No lo sé, imagino que habrá alguna, pero que lleguen hasta aquí…


  —Pues deberíamos apostar por ello —sonrió.


  —¿Cómo?


  —Es hora de cenar, y seguro que en el centro de Venecia hay algún lugar en los que amablemente nos podrían ofrecer algo de comer.


  —Opino igual que tú —afirmó mientras dejaban atrás la villa y se encaminaban hacia la parada de autobús que les llevaría a la estación marítima del Lido.


  La noche veneciana ofrecía sus manjares culinarios a los cientos de turistas que deambulaban por la ciudad a escasos días de las fiestas navideñas, no siendo diferente la ciudad por aquella bonita época. Eran pocas las calles que se adornaban con motivos navideños, ya que el gobierno era consciente de que engalanar las calles apartaría la esencia que poseía la ciudad en sí. De los vinos a los lambruscos, de los chocolates de sabores imposibles a la pasta fresca, pasando por un sinfín de tipos de recuerdos, figuras, máscaras y diferentes invitaciones a la cultura veneciana.


  Tras cenar en un correcto restaurante, cuya cuenta pagó Olivia, ambos se encaminaron a través de las misteriosas callejuelas, esperpento de teatralidad inconfundible. Desde las inmediaciones de la Piazza San Marco hasta Arsenale había un paseo marítimo que moría a los pies de la fortaleza que antaño había sido un polvorín de guerra. En un abrir y cerrar de ojos dada la jovialidad en su conversación y lo desconocido del estrellado paisaje, habían llegado a la estación marítima. Aunque no se vanagloriaban del hecho de haber aparcado por unos minutos a Silverio Garcés, Alessio Giacomo, Carlos Fornés y compañía, lo agradecían.


  Apenas una hora después ya deshacían el camino que habían tomado y regresaban al hotel. El autobús se perdía entre la oscuridad y los dejaba estirando las piernas a unos metros del edificio. Pese a la cercanía de las fechas navideñas, la noche era plácida.


  


  El camino hasta llegar a las inmediaciones del hotel cruzaba un pequeño centro deportivo equipado con un campo de futbol de césped quemado y focos anaranjados. El sendero que les dirigió a la entrada cruzaba un bosque de abetos, en cuyo interior se oían los murmullos nocturnos de los animales presentes. El edificio vanguardista por fin mostró sus luces. Les reconfortó el hecho de entrar al hall y ver que aún estaba el mismo recepcionista de sonrisa malévola tras el stand.


  Saludó tras mostrar su hilera de dientes uniformes.


  Tras aguantar la sonrisa a hurtadillas, ambos se introdujeron en el ascensor. Los espejos repartidos por el pequeño espacio los reflejaron a los dos. Aitor, que pese a la noche anterior, parecía haber recuperado algo de amor propio, y Olivia, que pese a su incipiente felicidad, estaba agotada.


  Cuando no trabajaban juntos, se veían de vez en cuando, y pese a conocerse de toda la vida había aspectos en ellos completamente desconocidos. Al abrirse las puertas, se encaminaron por el blanco pasillo rodeado de cuadros cada uno a su habitación.


  La noche había sido idílica y pese a no saber cómo, a él le apetecía muchísimo alargarla. Sus respectivas habitaciones estaban situadas paralelas en el pasillo y los dos, apoyados en sus respectivas puertas, terminaban de conversar.


  —Mañana deberíamos salir temprano —inquirió él.


  —Miraremos el itinerario para llegar a Burano mientras desayunamos —sacó la tarjeta de la habitación.


  —Tenemos una oportunidad inmejorable de controlar a ese hombre.


  —Saldremos con tiempo —dijo mientras encaraba la tarjeta—. Voy a ver si emiten algo la televisión y a darme un baño, que lo necesito.


  A Aitor le supo muy a poco, con lo que en contra de su razonamiento lógico, contraatacó con lo que más oportuno creyó.


  —Quieres… ¿quieres pasar a mi habitación? —dijo ruborizando el rostro.


  A Olivia le sorprendió tanto la pregunta que tuvo que ordenar las palabras antes de escoger las oportunas. Pero el problema no era de simple orden gramatical, si no que ciertamente no le desagradaba la idea de pasar, es más, le apetecía después de una velada tan agradable.


  Aitor quedó sorprendido por la no negativa de su compañera, pero creyó que quizá si intentaba convencerla más, parecería algo incómodo para ambos.


  —En mi habitación también hay televisión —omitió el hecho de recordarle que también disponía de bañera.


  Ella dio un paso hacia delante alejándose de su puerta. Se sentía incómoda, sabiendo que si cruzaba el umbral de la habitación de su compañero, también cruzaría la línea que había mantenido a distancia casi toda la vida.


  —No es mala idea —dijo ella convencida, a consecuencia del destino irremediable que le podía esperar entre las sábanas de Aitor.


  Él, intentando no denotar rubor, introdujo la llave tarjeta en la ranura y el led verde se encendió. Empujó la puerta, ofreciéndole que entrara en primer lugar.


  Justo cuando cruzaba la puerta, con ambos pegados entre sí, la melodía estridente de su teléfono comenzó a resonar a través del pasillo. Ella miró a Aitor, que esperaba. Después de eso, retrocedió unos pasos. Tras comprobar quien llamaba se plantó en el pasillo:


  —Es Albert, mi marido —casi sintió disculparse—, quizá… no sea buena idea después de todo.


  Se giró tras aguantar que la melodía continuara sonando, introdujo la tarjeta en la ranura y tras saludar amistosamente a su compañero, se perdió en el interior de su habitación. Después, el portazo despertó a Aitor de un extraño letargo.


  Él entró en su habitación, sintiéndose mal porque no la debía haber invitado a entrar. Había faltado a esa barrera que nunca se había atrevido a cruzar, y mientras ella se sentía mal por haber accedido, él pasaría una noche extraña. Nunca debió romper ese compromiso no escrito que le unía a ella. No había actuado bien.


  Pero eso sí, estaría maldiciendo durante toda la noche a la persona que inventó los teléfonos móviles. Toda la santa noche.
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  Museo de Zoología, Barcelona,


  2 de diciembre de 2015


  


  Las primeras luces del alba comenzaban a emancipar la sencilla habitación, que era como le gustaba llamarla a Silverio. No hacía ni treinta minutos tocados desde que había puesto sus pies en el museo, pero se sentía bien. Adoraba comenzar la semana inmerso en la catalogación de especies. De alguna manera, le hacía sentirse poderoso ya que desde su atril podría vislumbrar las millones de facciones características y diversas que el mundo animal le podría ofrecer.


  Como un susurro en el viento, una emisora de radio local narraba las noticias nocturnas mientras que la suave brisa templada del aire acondicionado que salía del aparato refrigerador atenuaba el frío del soleado día que amanecía sobre Barcelona.


  Pese a que hablando de investigación las cosas no habían funcionado a la perfección últimamente, tenía la esperanza de que tras ese invierno (que se predecía crudo en el zoológico) las cosas pudieran emerger de nuevo. Para finales de marzo estaba prevista la llegada de especies nuevas, muy ricas a nivel interno pero que no llamarían la atención mediática. El público no haría horas de colas para poder ojear de cerca a osos hormigueros o canguros albinos. Tampoco perderían su tiempo a la espera de tomar algún tentempié en alguno de los tres puestos de bebidas nuevos que abrirían en un tiempo. Eso no fomentaría que la gente se acercara a las instalaciones. Más allá de padres e hijos, de turistas ocasionales, o de algún que otro enamoradizo del tiempo que llevaba el alma del zoo en pie, el público del parque había descendido considerablemente en la última década. La decadencia no era buena, y menos para una institución de ciento veinte años de historia.


  Alzado, de cara a la inmensa vidriera que daba al parque, Silverio Garcés contemplaba su vida, sus momentos. Mientras que la institución estaba herida de muerte, algunas de las personas que la administraban se dedicaban a hacerse cábalas de cómo podrían incrementar cincuenta céntimos de euro el precio de los refrescos, o de cómo podían llamar la atención de algún proveedor para encarecer la entrada al recinto. Técnicas y estrategias de marketing siempre habían existido, pero él temía que se habían quedado tan obsoletas como el foso de los mandriles que se caía a pedazos cerca de la entrada principal.


  Se volvió y con el desánimo producido por el desasosiego de sus pensamientos, observó el gran mural que tenía en la misma pared de la entrada al despacho. Antaño ese mural había reflejado optimismo y victoria. Ahora desprendía un aura de pesimismo. Un ligero sonido en la puerta anunciaba la entrada de su secretaria personal, Laia Maldá.


  Portaba una bandeja diminuta con una taza de porcelana, la cual dejó suavemente en la mesa de escritorio del profesor.


  —Gracias —dibujó una sonrisa en su rostro Silverio mientras miraba la humeante taza de infusión de hierbas—.


  La mujer, ataviada con un equipo de telefonía manos libres, hizo una mueca de aprobación a la par que hablaba con alguien. Era una de las cientos de llamadas que contestaba al día y ocupada como estaba, éste sólo pudo agradecerle tanta discreción.


  Aquella joven mujer parecía tener todo lo que le gustaba de una dama. Era bonita, delicada, pero a la vez, su postura y movimientos denotaban fuerza. Llevaba años trabajando para él pero la confianza no había florecido. Pocas veces se abría a hablarle de su vida personal e íntima, pero las pocas que lo hacía era desde la más basta honestidad. Cerró la puerta y volvió a dejarlo allí solo. Según el itinerario planeado para ese día, Silverio debía tener dos reuniones con miembros del consejo de administración y una acción didáctica-lúdica para unos alumnos de un Centro Universitario de París.


  Lo cierto era que a medida que pasaba el tiempo, no es que odiara al consejo de administración, siempre con sus portes de rico y con su palabrería difícil, es que los daba por imposibles. No entendía que gente tan dispersa del mundo animal podría tener las riendas del parque, pero aquello funcionaba así. No dejaba de darle vueltas a la cabeza que en unas horas, tuviera que estar dando explicaciones a unos peces gordos trajeados sobre las estrategias en metodología animal evolutiva, la cual sólo conocían de los mismos por sus respetables mascotas. Suspiró para sus adentros al extraer una hoja en blanco de un cajón, necesaria para tomar ciertos apuntes útiles sobre entresijos necesarios.


  Para cuando entró de nuevo Laia en la habitación, él ya estaba de espalda a la entrada contemplando el flujo de vegetación del parque, a la espera de que en aproximadamente media hora se arremolinaran los niños de algún colegio de primaria en el interior de la estructura que tanto admiraba. Aunque no lo recordara, él también fue niño. Fue un pensamiento pasajero, melancólico, pero que le hizo recibir a su secretaria personal con una sonrisa dibujada en los labios.


  Laia, que apenas susurró en su entrada, estaba desprovista del aparato manos libres, teniendo a la vista sus escuetas y bonitas orejas, con su negro cabello reposando sobre sus hombros. Su mirada era seria, algo que hizo que Silverio atenuara su sonrisa. Normalmente ella solía pasar las llamadas por vía interna, pero aquella era diferente. Se acercó a su posición, tapó el altavoz y susurrando le entregó el teléfono.


  —Es un hombre de acento francés, se ha negado a decirme su nombre —explicó Laia—. Dice que necesita imperiosamente hablar contigo.


  Tras la aprobación de Silverio, ella salió de la habitación cerrando la puerta tal y como estaba segundos antes.


  ¿Acento francés? No llegaba a intuir quién podría estar al otro lado del teléfono, aunque esperaba que aquella llamada pudiera cambiarle el anodino día que tenía por delante.


  Lo que no intuía el profesor era que esa interlocución no iba a cambiarle el día.


  Le cambiaría la vida.
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  Hotel Ca L’Angelo,


  el Lido de Venecia


  


  Apenas habían tocado las siete y media de la mañana, pero Olivia Giralt ya bajaba las escaleras que daban al comedor del hotel.


  El desayuno continental, que se componía de frutas varias, cereales, embutidos y diferentes tipos de bebidas, incluido el imprescindible café para ella, no variaba mucho del que se esperaba. El comedor, bien ataviado de mesas de mantelería blanca y cubertería plateada, estaba semivacío, si no se contaba una decena de turistas que, como Olivia, habían madrugado para visitar las diferentes localizaciones venecianas. El suelo, blanco y sin pulir, estaba impoluto y, cómo no, de las paredes del comedor colgaban diferentes cuadros representativos de carteles informativos del Carnaval. Olivia, para no fomentar comparaciones entre las máscaras que ya estaba comenzando a odiar, no le dio la mayor importancia. Se sentó en una mesa cercana a la ventana. A través de una amplia cristalera por la que comenzaba a entrar los primeros rayos de luz del alba de una mañana tremendamente fría, también podía vislumbrarse el complejo deportivo colindante al hotel. Pensó y se volvió a ruborizar en el momento en que se despidió de Aitor la noche anterior, con los dos en la puerta a la espera de que uno diera el paso… no le dio importancia. No se la quería dar, pero lo cierto es que llegó incluso a preocuparle. Y justo cuando sus pensamientos intentaban evadirse de aquella confusión, la puerta del ascensor se abrió y de su interior salió su compañero. Muy elegante, ataviado con vaqueros oscuros y camisa negra, además de cazadora, parecía muy despierto, e, incluso, Olivia pudo observar que se había recortado su barba escuetamente. Antes de que se sentara, ésta le apartó la silla de la mesa. Se sentó justo frente a ella.


  —Te esperaba más tarde por aquí, pero buenos días —le acercó una jarra de café que reposaba sobre el mantel blanco impoluto que cubría la mesa.


  —Ayer ya dormí lo suficiente. Me ha dado tiempo a ducharme, afeitarme, ver las noticias… y tengo hambre.


  —Yo ahora mismo iba mirar la guía para comprobar la línea de vaporetto que tenemos que tomar para llegar a Burano —extrajo una guía convencional.


  —En la estación marítima del Lido, tenemos que tomar la línea 56, que se detiene en Arsenale, bordea Venecia, pasa por la isla de San Michelle, y casi en una hora llega a Murano. Desde allí, directamente ya podemos ir a Burano.


  —Vaya… ¿Es cierto?


  —Dormí demasiado. A las cinco de la mañana ya estaba comprobando el itinerario. Y, por cierto, hay un servicio de chófer que gratuitamente nos lleva al centro del Lido desde aquí. Según el panfleto informativo del hotel, a las siete sale el primero, así que el segundo debe de estar al salir.


  Olivia lo miró atónita, mientras sorbía de la taza.


  —¿Por qué no me has avisado de eso antes?


  —Pensaba que tardarías más en bajar. ¿Desayuno para llevar?


  Tras recoger algunas provisiones a modo de desayuno, que tomarían durante el trayecto, salieron al exterior del hotel tras saludar amablemente al recepcionista.


  —¿Este tipo no descansa? Está aquí a todas horas —dijo Aitor.


  Olivia le mostró a su compañero su hilera de dientes de manera exagerada, a modo de burla.


  Ambos se dirigieron al pie de la carretera que literalmente cruzaba el Lido de norte a sur. Una furgoneta de color blanco, en cuyo interior permanecían un hombre muy abrigado para la ocasión (gorro, bufanda y guantes) y una familia de turistas nórdicos, les llevaría de inmediato a la estación marítima del Lido, punto de partida para comenzar una ruta marítima de cerca de una hora hasta llegar a la isla de Burano.


  


  


  Atrás quedó la isla de Venecia, que tras recorrer la orilla de su zona menos conocida, abandonaron enfilándose sin remedio por aguas del mar Adriático para llegar al raso de la isla de Certosa. Desde la lejanía, se podían contemplar unas letras plateadas sobre el muro de contención a forma de dique en la orilla de la isla abandonada: «Something Strange Happened Here». La traducción de esa frase, sobre los cimientos del muro de ladrillos vistos erizaba el vello. «Algo extraño sucedió aquí». La isla de Certosa, una roca de un kilómetro cuadrado colindante a la zona de Santa Elena de Venecia, fue uno de los primeros puntos en los que la peste bubónica arrasó la ciudad. Allí se construyó el primer hospital para leprosos de toda la laguna, y allí fue también el lugar en el que el doctor de la peste comenzó a ejercer de curandero improvisado de la diabólica enfermedad. Actualmente, el gobierno del Véneto quería instalar la sede de un edificio psiquiátrico que abarcara toda la zona, pero, al parecer, muchos ciudadanos se opusieron debido a las leyendas y rumores que corrían sobre Certosa. Muchos hablaban de isla maldita y otros simplemente sentían lástima por las miles de vidas que se perdieron sobre su faz.


  El vaporetto que tomaba dirección nordeste en dirección a San Michelle cortaba las aguas cual puñal sobre la seda.


  Olivia bajó las diminutas escaleras de cubierta que separaban la superficie de la embarcación con la zona techada que repelía el viento de poniente.


  En uno de los asientos de plástico, bajo un par de carteles explicativos de los itinerarios marinos de la línea, observaba las vistas Aitor, que detestaba el frío. Se detuvieron en una nueva estación marítima muy diferente a las demás. Concretamente, se detuvieron en la parada de Sant Michelle, que, pese a su significado, no dejaba de ser uno de los lugares más visitados del archipiélago veneciano.


  La isla de Sant Michelle, situada apenas a unas pocas millas náuticas de la isla principal, estaba cubierta en toda su plenitud superficial por un cementerio. No era exagerado el explicar que casi todos los venecianos de pura cepa soñaban realizar el sueño eterno en aquel tranquilo lugar. Pero la lista de espera era infinita. La iglesia que había cerca de la estación y que podía vislumbrarse desde las inmediaciones de la misma, era el lugar idóneo para realizar las misas correspondientes a las almas perdidas que descansarían en la superficie veneciana. El cementerio, que contaba con cerca de tres siglos de antigüedad, se había convertido también en un símbolo de lo paranormal en el archipiélago. Muchos eran los que habían afirmado que en diferentes épocas, habían aparecido espectros, signos ufológicos y demás connotaciones misteriosas.


  El repicar de las campanas de la iglesia de Sant Michelle, misterioso en todo su auge, sucumbió de nuevo al rugido del motor diésel de la embarcación, que de un tirón inesperado se puso de nuevo en marcha. La estela de la espuma languidecía en la superficie marítima mientras continuaban hacia su destino.


  —¿Has pensado en algo? —preguntó de sopetón Aitor.


  —¿Algo de qué?


  —Si llegamos allí y entramos al palacete nos encontramos con gente relacionada con el arte y demás, incluido con Giacomo. ¿No crees que nosotros deberíamos hacernos ver como entendidos?


  —Es evidente. Nosotros no podemos llegar allí y detenerlo. Por mucho que sepamos a ciencia cierta que ese hombre ha matado a dos personas y ha estado a punto de matar a una tercera —dijo contemplando el mar—, hay que ser consciente de que si vemos a Giacomo, o a la tal Antonella, tenemos que saber esquivar con cierta clase.


  —Sí, pero a ver qué nos inventamos en el caso de que haya alguien en la puerta pidiendo las invitaciones pertinentes para dicha recepción —lamentó.


  —Estamos cerca, pero también hay que pensar en qué hacer en el supuesto de que encontremos a Giacomo. Nosotros no podemos actuar.


  —Estamos fuera del caso. Tenemos que respetar todas las leyes establecidas. Sé que no somos nadie para retenerlo. Quizá si hilamos fino, tu italiano podría hacer que estrecháramos lazos con él.


  Pero todo depende de nuestra primera impresión, y para eso somos nosotros quienes tenemos que dar el paso al frente. El comisario puede ser nuestro soporte aunque no esté aquí y nos haya apartado del caso. Una llamada bastaría para darle las explicaciones pertinentes.


  Olivia, pensativa, miraba cómo unas gaviotas inmensas pululaban por la superficie de una boya marítima indicadora que estaban acercándose a la isla de Murano. A unas millas, vieron el imponente faro de la isla, que por las noches mantenía su funcionamiento convencional desde hacía casi un siglo. La rocosa isla, famosa mundialmente por la elaboración artesanal de cristal, era un idílico paraje turístico.


  Tremendamente parecido a cualquier recodo de Venecia, Murano era cruzada por sendos canales que se entrometían en la vida diaria de los habitantes de tan peculiar estado marítimo.


  Ya en tierra, no siendo los únicos que esperaban la embarcación que conexionaba con Burano, añoraron el tener cierto tiempo sin el desasosiego de perseguir a Giacomo, cosa que hubieran aprovechado para rondar por las tiendas de baratijas de cristal, que iban desde las figuritas de menos tamaño como la de una hormiga, hasta la de un caballo a tamaño real. No había pies que pararan la imaginación a la hora de crear figuras de los artesanos del lugar que desde la nada, creaban sin parar.


  Pese al sol emergente, el viento soplaba con fuerza, algo que hacía que la sensación térmica bajara considerablemente. Aunque ambos habrían deseado sentarse en el interior de alguna cafetería o visitar cualquier restaurante pintoresco (que los había) del lugar, la tremenda puntualidad de los vaporettos y sus conexiones, casi más fiables por mar que el servicio de transporte público de Barcelona, les invitó a encaminarse hacia la vecina isla de Burano, donde nada más llegar buscarían la dirección del palacete en cuestión que debían visitar.


  Observar toda la amplitud de la laguna veneciana era algo que no se podía hacer cada día, y así, pese a la hora, ambos no dejaban de contemplar todas las inmediaciones de cada milla náutica por escrutar.


  La apenas media hora que transcurrió en el receso desde la isla de Murano, hasta su equitativa Burano, se les pasó en un abrir y cerrar de ojos mientras conversaban en otro tipo de vaporetto, muy parecido a un ferri diminuto. Dejaron al noreste la isla de Torcello, conocida por ser la primera formación rocosa que albergaba población en las inmediaciones, aproximadamente por el año 450 después de Cristo. Actualmente era un paraíso para los estudiantes de Bellas Artes procedentes de Venecia, ya que las prácticas de dibujo en el lugar eran bucólicas. Vieron a lo lejos el campanario de la catedral de Torcello, una imponente edificación datada de la época contemporánea a la población de la misma.


  Ver el campanario de la isla rural fue el preludio de poder vislumbrar la propia atalaya de la iglesia de San Martino, la única edificación religiosa de la amplia isla de Burano. La orilla visible de la isla, bastante rocosa, estaba repleta de muelles de madera y de embarcaderos, clara señal del comercio pesquero de la isla.


  Aitor, mientras la embarcación llegaba a su estación marítima, introdujo la dirección del palacete en su GPS móvil, que en cuestión de segundos le ofreció una ruta concisa para llegar al destino. Al igual que en Murano era conocida mundialmente por su producción y uso de cristal, Burano lo era por sus legendarios encajes de todo tipo. Siempre se podrían confundir con imitaciones fabricadas al granel en Asia, pero a medida que subía el precio, ya te dabas por enterado de que no se trataba de una imitación vulgar. La postal del puerto para visitantes de Burano la convertía en un paraje idílico. Un pequeño parque que rodeaba una zona de recreo daba la bienvenida a los recién llegados, que simplemente tenían que tomar una pequeña avenida (todos en masa, recién bajados de la embarcación) para legar a la única plaza de toda la isla, la Piazza Galuppi, que recogía el nombre del célebre compositor originario del lugar. Cruzaron varios escaparates de tiendas de encajes y, antes de llegar a la plaza en sí, también pudieron contemplar un punto de información turístico en el que cotejaron los datos del GPS con un mapa de la isla que había expuesto. El palacete se encontraba justo donde lo marcaba el dispositivo, a unos quince minutos aproximados caminando desde su posición.


  Iban muy bien de tiempo, con lo que no necesitaron apurar más de la cuenta.


  Era día de mercado en la piazza. El colorido y la ambigüedad en la estampa era todo un espectáculo. Aitor caminaba cerca de Olivia, y de reojo, sin que ella lo percibiera, podía averiguar cómo disfrutaba de aquella tierra. Tras observar minuciosamente cada una de las paradas locales en las cuales se podía comprar ropa, fruta y encajes, llegaron a los pies de la iglesia de San Martino. Su campanario, muy digno, era el punto más alto de la isla. Dejaron atrás la iglesia cruzando una estrecha calle que les llevó a otra mediante un puente que cruzaba un canal. Según los datos GPS, debían cruzarlo e introducirse por una alameda que daba de bruces con un canal diferente.


  Subieron un repecho de escaleras que salvaba una caudalosa arteria de agua y salieron a la acera contraria, repleta hasta los topes de tiendas de souvenirs. Salvando las distancias, Murano no dejaba de ser un calco de Venecia, pero tal era el encanto que a ambos les gustó más que la explotación de la isla central del archipiélago. En casi todos los balcones de las diminutas casas bajas, había plantas, cuadros, encajes… colorido, en definitiva. La gente vendía sus manualidades al mejor postor en la calle, tanto en el mercado que habían cruzado como en la avenida en la que se encontraban.


  Contemplaron un escaparate repleto de máscaras, y como era de costumbre, en la parte alta de una de las esquinas de aparador, se exponía la máscara del doctor de la peste. Por desgracia, esa máscara era tan convencional en aquellas latitudes que a nadie le extrañaba verla por la calle. Atemorizaba. Ambos cruzaron la calle de nuevo a través de un repecho que les llevó a una intersección. Tras hacer una diminuta parada para comprobar la dirección, continuaron por el camino de la derecha. La calle estrecha daba a las estancias traseras de las tiendas. En silencio, simplemente pensaban cada uno en sus diferentes hipótesis de lo que podría pasar en aquel palacete. Mientras que Olivia intuía que iba a ser muy difícil hablar con Alessio Giacomo en unas condiciones dignas, su compañero sólo pensaba en que lo complicado sería entrar en el lugar propiamente dicho. La claridad era pasmosa. No había un una sola nube en el cielo.


  Un hombre de mediana edad, balbuceando para sus adentros, sujetaba una escoba destartalada, y, de muy mala gana, retiraba el agua que la noche anterior, debido a la humedad y a la subida de la marea, había entrado en su diminuta tienda de recuerdos artesanales. El tipo parecía realmente cabreado, y aunque también algunas personas de las tiendas de alrededor hacían lo mismo con sus respectivas escobas, a él le molestó tanto que no le importaba lo más mínimo despotricar públicamente delante de quien pasara. Tras la anécdota dejaron atrás varios comercios y subieron el enésimo puente que se les cruzaba.


  La calle que tenían delante era idílica: un canal dividía dos aceras paralelas ataviadas de casas bajas de dos plantas. Desde la altura que les ofrecía el puente observaban la belleza de aquel efímero lugar. Las casas pintadas de colores chillones, tales como rojo, amarillo o incluso azul cielo, dibujaban un arco iris de colorido solo equiparable al de una postal de la naturaleza. Según la costumbre arraigada años atrás, los marineros pintaban sus fachadas con esos colores para no confundirlas con otras al regresar con el aqua alta en pleno apogeo. Debido al salitre que empobrecía el material, debían repintarlas cada poco tiempo. El sol y sus destellos matutinos hacían que los colores brillaran aún más. En aquel rincón oculto de la isla se respiraba la ausencia del turismo generalizado, que era justo lo que se añoraba de la capital del archipiélago. El secreto mejor guardado de los venecianos estaba en aquella diminuta parcela escondida en la laguna. Sólo podían escuchar el leve susurro del viento y el repicar de algunas de las embarcaciones con el borde del canal. No había gritos, no había flashes, tampoco había prisas. Solo lo que verdaderamente se esperaba de aquel lugar pintoresco: naturalidad. Aitor miró a Olivia y haciéndole una mueca algo cómica extrajo su teléfono móvil para hacer una foto. Sabía que si sus recuerdos le fallaban, no lo haría la tarjeta de memoria de su dispositivo.


  —Vamos, ya son las diez.


  —El palacete está al fondo, al final de esta calle.


  Caminaron por la idílica calle sin perder ningún detalle perceptible al ojo humano. Levantaron la cabeza, y, a lo lejos, vislumbraron lo que a priori, según las coordenadas, debía de ser el Palazzo di Testa. No es que en su mente solamente estuviera la envergadura del conocido Palazzo Ducale, colindante a la bella Piazza de San Marco, que encumbrado en una alevosía generosa de glorioso pasado, emergía de los mares para encumbrar la historia veneciana. Sobre todo en las inmediaciones del Gran Canal habían visto diversos palacios semi abandonados y otros incluso que hacían las veces de galerías de arte o museos. El hecho de que el Palazzo di Testa les pareciera tan anodino era simplemente por su fachada exterior, de físico olvidado y precintado en el más absoluto anonimato.


  Desde su posición examinaron el antiguo palacete con escrupulosa atención. Los elementos naturales habían desconchado la pintura de los tablones de madera, y la mayoría de las ventanas eran simples oquedades oscuras. Algunos espacios del esqueleto de la edificación habían quedado al descubierto mientras que los balcones parecían soportar su propio peso vencidos por el paso de los años. No apreciaban ninguna señal de actividad reciente. El edificio iba incrementando su vistosidad, pero a cada metro que se acercaban perdían la fe de que fuera el lugar idóneo destinado a una recepción de arte. Dudaban bastante que las pirañas de lo oculto en la fracción del arte se adentraran en esa especie de suburbio.


  El edificio de planta cuadrada, típica en los palacios venecianos, reposaba unos metros alejado de la acera principal, separada esta por una pasarela de madera raquítica no deseosa de ser pisada. Las agujas del reloj de Aitor marcaban las diez y diez de la mañana, y fuera el movimiento era inexistente. Los arcos de medio punto que marcaban los ventanales, antaño seña de época gloriosa, quedaban en un segundo plano por la maltratada pintura de la fachada, que bien se podía decir que se caía a trozos. Tenía tres pisos de altura y una planta baja a modo de sótano de la época.


  —¿Tú crees que es aquí? —dijo Olivia mientras el móvil de Aitor parpadeaba en su interfaz, señal de que habían llegado a su destino.


  —Esta es la dirección de la tarjeta —la extrajo del bolsillo.


  —No hay nadie en la puerta, quizá no tengamos más remedio que esperar.


  —O quizá… —decía Aitor mientras se encaminaba a uno de los flancos mirando a través del hueco que había entre una casa baja y el propio palazzo— quizá es que esta es la parte trasera del edificio y se entra por delante —señaló una extensión de césped bien cuidado que podía verse desde su posición. Intuía que la entrada principal del palazzo convergía con el embarcadero que veía desde su posición.


  —¿Cómo vamos a dar la vuelta y entrar por allí? —preguntó mientras regresaba junto a su compañera.


  —¿Quién dice que deberíamos hacerlo? —Y cruzó la pasarela que daba a la puerta trasera del edificio. Bajo sus pies, a través de los huecos de las lamas de madera podía ver el agua que filtraba del canal.


  Empujó la puerta de madera, verde y roída, que sin prácticamente esfuerzo se abrió de par en par.


  —Olivia —intentó detenerla— si nos ven…


  —Pues diremos la verdad, que nos hemos equivocado de puerta. —Consciente de que no engañaban a nadie en el fondo.


  Tras cruzar la pasarela se adentraron en el interior del palacete. Volvieron a cerrar la puerta para no ser vistos por ningún vecino de las casas colindantes. Pese a que visto desde fuera el palacete era una oda al renacentismo olvidado, el interior del edificio aún guardaba un esplendor único recuperable con una capa de dignidad significativa.


  El suelo de mármol adornado con bonitas cenefas verdosas no había perdido su belleza, aunque la capa de polvo que lo cubría destronaba cualquier día de gloria pasada.


  A cada paso que daban desechaban la idea de que el edificio albergara una recepción de arte. La dirección era la correcta, pero habían entrado por la parte trasera. Se dieron de bruces con un salón que antaño debió de ser importante. Lo denotaba su arte. Al fondo, cerca de una puerta que daba a otra sala, ocupando toda la pared a modo de telar, un tapiz llamaba la atención de ambos.


  El tapiz, encaje típico de la isla de tonos dorados y marrones, recreaba la escena de unos mercaderes venecianos en el intercambio de mercancía, pero todo ello de forma muy teatral, muy exagerada. Los mercaderes, ataviados con máscaras y ropa oscura, se escondían cerca de un puente que podía ser cualquiera de los que habían cruzado hasta ahora.


  —¿Has visto quién hay en la esquina superior? —apuntó Aitor.


  La imagen del doctor de la peste ya se había tornado familiar para ellos. En el gran tapiz que colgaba de la pared aparecía de esquinillas, escondido entre un alud de personas que caminaban sin rumbo en lo que parecía una enorme plaza sin salida. Lo cierto es que aquella estampa, que no tenía firma ni parecía demasiado conocida, llamaba la atención por no ser el típico arquetipo de mural. Ilustraba más bien poco. Al entrar por la puerta que daba a otra sala, se dieron cuenta de que definitivamente se habían equivocado de lugar. Después del glorioso pasado que parecía tener el salón que acababan de abandonar, se introdujeron en una sala que nada tenía que ver.


  Alicatada en madera, era notablemente de menor dimensión que su antecesora. Lo único reseñable era una escalera de caracol, que subía a un piso superior.


  —Este lugar está abandonado.


  —O la dirección del correo electrónico está equivocada, o es que la han puesto mal adrede —contestó Olivia.


  —¿A qué te refieres? —dijo mientras se dejaba notar el crujir de la madera al caminar.


  —Han querido traer a alguien aquí deliberadamente. O también puede ser que la recepción sea en la planta de arriba.


  —Me extraña, esto parece abandonado.


  —Subamos.


  Como si de un preludio de lo que pasaría a continuación se tratara, la madera crujió de manera bárbara.


  A la vez, escucharon algo semejante a un lamento en el piso superior. Pero aquel sonido no procedía del crujir del mobiliario, era algo diferente. Fue tan característico que ambos se miraron: el grito era humano. Tras la percepción mutua, ambos contemplaron el techo a sabiendas de que el sonido procedía de arriba. Salieron como soportes a través de la sala en busca de la escalera que ascendía. La madera que pisaban no les ofrecía garantía de seguridad, pero la ceguera por conocer la procedencia del lamento que aún continuaba les cegó. Cayeron en la cuenta de que el sonido fue acompañado por un chasquido metálico que rebotó en el suelo. Ambos detectives a la carrera pensaron en lo mismo. El sol se colaba a través de los arcos de medio punto, que sin cristal que los cubriera, dejaba pasar una corriente de viento molesta. Pese al olor a madera antigua, aquel espacio no era acogedor. A la única salida que existía se llegaba a través de la escalera que estaban alcanzando, pero la ceguera por subir no les hizo cerciorarse del estado del material que estaban pisando. Cuando Aitor llegó a alcanzar la baranda que recubría los flancos de la escalera, un enorme estruendo resonó por la sala en la que se encontraban.


  En un acto reflejo, él solo pudo estirar el brazo para intentar alcanzar a Olivia, que caía tal como si el suelo engullera su bonito cuerpo. No alcanzó su mano, que se perdió en la incomprensible oquedad que se había formado en la astillada madera debido al peso. Tras unas décimas de segundo que para él fueron eternas, ella gritó antes de oírse un chasquido enorme de agua, clara señal de que había caído a la superficie líquida subterránea.


  No habían tenido en cuenta que quizá el piso de madera llevaba años sin pisarse. Un mal paso había provocado que Olivia se precipitara al vacío dejando en tremenda incertidumbre a su compañero, que permanecía agarrado a la baranda a expensas de un temido desenlace. Los segundos se tornaron eternos.


  Con pies de plomo se acercó al socavón creado en la madera, Había astillas por todas partes e incluso la estructura amenazaba con volver a hundirse. Se acuclilló antes de gritar, pero la voz de Olivia desde el subterráneo le supo a gloria:


  —¡Aitor! ¿Me oyes? —gritó no sin dificultades.


  Había caído bajo el palacete, donde las vigas de madera soportaban el peso de los cimientos del mismo. Dada la profundidad que existía, la caída había sido limpia. La luz exterior entraba a través de las rendijas colindantes a la estructura, creando un mapa de luces que en parte la tranquilizó. Estaba comenzando a tiritar levemente debido al cambio brusco de temperatura que le había provocado el contacto con el agua helada.


  —No te muevas de ahí —alentó Aitor mientras diseccionaba la sala en busca de algún descenso factible— encontraré la forma de bajar.


  —¡No! —la respuesta fue instintiva— yo encontraré la salida, tú sube arriba. Tenemos que saber quién hay aquí —desde su posición, su compañero podía oír los chapoteos en el agua.


  —¡No puedo dejarte ahí abajo! —contestó molesto.


  —Lo harás, no hagas como en la cementera. Perdiste la oportunidad de atrapar al culpable por detenerte a atender a Sandro Olivella —nadó acercándose a uno de los flancos para flotar en la madera mientras pataleaba. En los alrededores de la balsa había rocas en las que se podía agarrar, pero el material de construcción de la estructura parecía podrido.


  —Tú no eres Olivella, no te voy a dejar ahí abajo.


  —Sube por la escalera. Te prometo que saldré de aquí y nos reuniremos arriba.


  Aitor, dubitativo, sopesó la idea de lanzarse por el hueco para reunirse abajo con ella, pero creyó que no era oportuno. Recordó ese húmedo túnel de desagüe en el Garraf. Sabía que había perdido la oportunidad y que esta nunca le volvería a llegar… o sí. Había tenido en su mano finiquitar el caso, pero no lo hizo por compasión y moralidad. Olivia Giralt seguía gritando desde metros más abajo que estaba bien y que se estaba perdiendo un tiempo valioso.


  Él no debía pensarlo más. Y eso hizo. Apoyó sus manos en el suelo y se volvió a poner en pie con cuidado sobre qué pisaba.


  A través del hueco vio que permanecía agarrada a una viga de madera para mantenerse a flote, cosa que le dolió.


  —Encuentra la salida, nos vemos arriba.


  —Estate tranquilo por mí.


  Casi a la carrera volvió a alcanzar la escalera de caracol, que le recordó vagamente a la que hace unos días también había subido peldaño a peldaño en el museo de Zoología de Barcelona. No había rellanos en meta, tan sólo acabar el recorrido y llegar a una estancia que la precedía.


  Cruzó el umbral de la puerta. La amplia sala tenía las medidas de las dos de abajo juntas. Era rectangular, mucho más larga que ancha. Además, al estar vacía la amplitud se multiplicaba.


  El suelo de mármol estaba cubierto de suciedad amplificada por la luz diurna que entraba a través de unos ventanales con maderos apuntalados en su vertical.


  No, señor, en aquel lugar no se iba a llevar a cabo ninguna recepción de arte. Los arcos de medio punto que adornaban el palacete eran el denominador común que diferenciaba aquella construcción de cualquier otra. Las paredes de tonos claros aún le daban más amplitud a la estancia. Al fondo había una silla, en la cual reposaba sentada una persona. A casi treinta metros no pudo averiguar de quién se trataba. Se acercaba poco a poco averiguando que quien había sentado en la silla era un hombre que vestía traje oscuro. No contestó a las llamadas de Aitor, que seguía acercándose. Supo de inmediato que el arma había caído con Olivia a los cimientos inundados del palacete. El hecho de no ir armado le atemorizó levemente, pero continuó. Ojeó que desde las ventanas no podía verse nada de interés dado que el palacete era ligeramente más alto que las edificaciones colindantes. A medida que se acercaba, notó que no estaba sentado de manera estable, sino que reposaba ligeramente inclinado hacia su derecha. De la manga de la americana oscura que vestía, chorreaba un líquido oscuro… ¿sangre?


  Se hizo a la idea de quién era la persona que permanecía sentada en la silla y no respondía a estímulos.


  Su rostro comenzó a resultarle familiar pese a que tan sólo lo había visto en fotografías.


  Ladeado, con los ojos cerrados y la boca abierta en una mueca de terror, Alessio Giacomo permanecía sobre la silla inamovible. Aitor buscó el pulso de la carótida, que brilló por su ausencia. Estaba muerto.


  El traje era de los caros. El riego de sangre que caía por su brazo había formado un charco que crecía cada vez más.


  Comprobó que no estaba armado. Mientras se acercaba al cuerpo pateó sin querer un objeto metálico que hizo rebotar contra un zócalo de la pared. Era un casquillo de bala de una nueve milímetros.


  Alrededor de Giacomo no había ninguna arma y en sus bolsillos tampoco. Supuestamente, alguien le había disparado hacía muy poco tiempo. El sonido que habían oído desde abajo y que había propiciado la caída de Olivia procedía de allí.


  La mente de Aitor, ya tensionada de por sí tras lo sucedido con su compañera, entró en alerta antes de lo imaginado. Esa recepción de arte había resultado ser una gran encerrona. Una trampa mortal para Alessio Giacomo y a la práctica para ellos dos. Volvió su mirada hacia la única vía de salida que había, además de por la cual él había entrado. Parecía un pasillo para el servicio, ya que el marco de la puerta era ligeramente más bajo y estrecho que de costumbre. Se acercó tembloroso a las ventanas, pero comprobó que una huída por esa vía podría ser mortal, ya que la altura era considerable. No quedaba otra que contemplar la salida por el pasillo de servicio.


  Confío en que Olivia sepa cuidar de sí sola —atinó para sus adentros mientras comenzaba la marcha hacia el pasillo—. Cogió del suelo el casquillo de bala y lo guardó. El pasillo era de madera. Pensó en volverse, pero sabía que su único camino era por allí. Estaba oscuro debido a la poca luz que entraba, pero eso no le detuvo. Las paredes alicatadas aguantaban el paso del tiempo con dignidad, no parecía que el inmueble fuera a desmoronarse. Se detuvo en seco tras percibir movimiento a poca distancia de su posición. Habían sido unos pasos, pero notó crujir la madera. En lugar de arrinconarlo, le dio ánimos para seguir. Su mente era un ir y venir de ideas que se encofraban sin ton ni son. ¿Quien había asesinado a Alessio Giacomo? ¿Quizá alguien más había descubierto lo ocurrido y se había tomado la justicia por su cuenta? Todas las pistas, detalles y conclusiones llevaban a converger la idea de que el italiano había sido el encargado de tales atrocidades, pero su muerte, sobre todo por la forma en que se había producido, llamaba demasiado la atención. Aitor esbozó un plan conciso, pero no llegaba a encontrar el desenlace de dichas conjeturas. No podía hacer más que avanzar.


  Frente a él, que cada vez veía menos a su alrededor, había una hilera de escaleras que descendían. La distancia entre peldaños era tan estrecha que tuvo que agarrarse a la diminuta baranda de madera que había a modo de sujeción. Bajó las mismas, llegando a un rellano desprovisto de cualquier encanto.


  Se volvió a detener, con la ingenua sensación de que estaba siendo observado. Sabía que si daba un mal paso, si tomaba una mala decisión, todo podría volver a acabar. Al final del pasillo, apenas a unos metros, encontró el umbral de la puerta que daba a otra sala más iluminada. A medida que se iba acercando, el reflejo de la luz del sol al entrar a través de aquella abertura en la pared le cegaba más.


  Instantes después, a punto ya de acceder por la puerta, notó una presencia, pero fue demasiado tarde.


  Alguien le embistió y cayó al suelo de manera violenta. La acción fue tan rápida y el golpe tan fuerte, que pensó que podía perder el conocimiento. Pero no fue así. Al rehacerse, entendió que la persona que le había golpeado también había caído al suelo debido a la violencia del acto. Frente a él había una figura vestida de negro y con un casco de motocicleta oscuro puesto. Le había embestido de frente golpeando su rostro. Intentó reaccionar y desde el suelo propinó una patada a su contrincante sin éxito, ya que salió por la puerta tras ponerse en pie antes de caer.


  Aitor se levantó, con la decisión irrefutable de que el fuerte dolor que percibía en su nariz podía esperar unos minutos. La sala, iluminada por los rayos del sol, debió de ser utilizada como una cocina antaño, ya que sus muebles así lo delataban. Vio cómo la persona ataviada con el casco salía por la puerta a gran velocidad atropellando todo lo que se encontraba a su paso. Intentó retener datos básicos: complexión delgada y sobre el metro setenta de altura. Aunque en su manera de correr había algo característico.


  No era una máscara, no era el doctor de la peste, pero estaba seguro de que ya había perseguido a aquella persona. Concretamente iba detrás de quien se le escapó por entre los pasillos desahuciados de la cementera del Garraf. Mientras corría a través de aquel palacete, notó cómo su nariz sangraba a borbotones. Escupió mientras seguía corriendo. La puerta de salida se abrió cuando la persona del casco salió dejándola abierta. Era la salida al exterior.


  Salió, sorprendido por la estampa que le precedía. Frente a él, había una parcela de césped bien cuidada, impoluta. Esta acababa en una orilla que convergía con el mar Adriático abriéndose paso entre ellos. Cerca de la orilla había un embarcadero de madera que contaba con un cobertizo de no muy extensas dimensiones. A no ser que alguien estuviera esperándole en su interior, el perseguido no tenía escapatoria.


  Pero entonces Aitor se cercioró de lo que tenía delante. Frente al diminuto embarcadero, flotaban sobre las aguas una decena de lanchas motoras de la policía italiana.


  El desconocido, que además del casco también llevaba una mochila en la espalda, se introdujo en el cobertizo que había cerca del embarcadero. Corroboró tras ver las lanchas neumáticas que no tenía salida. Le dio cierta confianza que aquella vez no le hubiera intentado disparar, pero siguió corriendo con la guardia alta. Algunos agentes ya estaban a punto de tocar la orilla para desembarcar. Al parecer, dado el armamento del que disponían, aquella redada había sido premeditada. Fusiles automáticos, chalecos antibalas, cascos con pantallas protectoras… pero él detuvo su fatigada mirada en una de las lanchas que se acercaban a la orilla.


  En su cubierta permanecía en pie un hombre que le resultó familiar: su pelo grasiento revoloteaba debido al viento que azotaba la barcaza y su gabardina dibujaba unos tumbos indefinidos. Con su mano derecha sujetaba no sin problemas un cigarrillo inerte mientras daba órdenes a unos carabinieri.


  Se trataba de Carlos Fornés, comisario de Policía Nacional y encargado de la investigación del caso del doctor de la peste. Aitor suponía que no le había costado mucho atar los cabos sueltos puesto que él también había viajado hasta Venecia para dar carpetazo al caso. La violencia con la que reaccionaría tras ver de nuevo a aquel investigador a punto de destrozar su caso podría resultar épica. Pero lo vio.


  Ese detective corría tras el sospechoso a través de la parcela de césped que separaba el palazzo del mar.


  Uno en cada extremo del supuesto asesino que se ocultaba en el interior del cobertizo, sus destinos volvían a cruzarse, esta vez en aquel extremo de la idílica isla de Burano.
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  Para Olivia no había sido difícil salir de la fosa inundada en la que había caído minutos atrás.


  En los instantes previos al contacto rezó por no golpearse de manera fatal, pero había caído sobre agua, nada más ni nada menos. De inmediato se repuso y subió a la superficie para decirle a su compañero que ella se valía por sí misma para salir de aquella situación.


  Y lo hizo. Tras unos instantes iniciales de desasosiego, buceó a través de una abertura de madera para llegar a un repecho de roca que subía hacia una escotilla. Después fue a parar al sótano del palacete, que completamente mugriento, aguantaba el paso del tiempo con la dignidad que podía.


  Estaba empapada. Tenía frío. Pero también le preocupaba el hecho de que había perdido todo lo que llevaba encima. El teléfono móvil, cualquier documento del monedero, su arma… todo estaba inservible debido al contacto con el agua. Siguió caminando hasta encontrar una pequeña abertura que daba al primer piso y, al fin, salió a un pasillo adoquinado cual tablero de ajedrez. La decadencia podía ser muy tétrica en según qué circunstancias. Y aquel palacete olvidado era el máximo exponente de aquello.


  Pero después de pasarlo mal y preocupada por Aitor como estaba, vio la luz del sol.


  Cruzó un pasillo que moría en una estepa verde rematada por un embarcadero y un cobertizo de madera. Justo al salir observó cómo una persona vestida de negro y ataviada con casco de motocicleta corría desde otra salida del edificio dirección al cobertizo.


  Además, le llamó la atención el hecho de que la orilla cercana al embarcadero estuviera infestada de lanchas motoras de los carabinieri que en aquellos momentos abordaban tierra firme.


  Instantes después, era su compañero Aitor quien corría tras la figura vestida de negro. Ella gritó, pero el festín sonoro que ejercían las motoras diésel impidió que la oyera.


  ¿De nuevo Aitor corría tras Giacomo tal y como había sucedido en la cementera?


  No entendía el significado del estruendo que resonó en la planta superior del palacete antes de que el suelo la engullera, pero estaba segura de que aquel sería el desenlace. No tenía un buen presentimiento al respecto.


  El viento la azotó e hizo que languideciera debido al helor que le suponía llevar la ropa empapada.


  Los dos corredores entraron finalmente en el cobertizo. Olivia esperó que cualquiera de ellos saliera por el otro extremo de la edificación, pero no fue así. Esperó unos instantes eternos hasta que una punzada de temor le hizo comprender que alguno de los dos no saldría de allí.


  


  Aitor comprobó que aquel viejo cobertizo alicatado en madera no era el más original del mundo. Además de diversos tipos de herramientas y utensilios dedicados a la pesca, al parecer, el dueño del palacete abandonado lo utilizaba como trastero. Fue cauteloso a la hora de entrar ya que su contrincante iba armado. La oscuridad que reinaba en el interior sólo fue atenuada por la luz que entraba a través de la puerta, pero no vio a nadie. Las piernas le temblaban mientras comprobó que había una salida al fondo que conectaba con el muelle del embarcadero, algo que le hizo dudar de si su contrincante sería capaz de exponerse a las fuerzas del orden. Desde su posición había línea directa de tiro. Veía cómo los agentes se posicionaban en flancos estratégicos, a punto de pasar a la acción. El ruido era ensordecedor.


  En el cobertizo había maquinaria industrial además de triciclos, bicicletas antiguas y libros olvidados.


  El rubor de los motores diésel hacía que agua se agitara hasta llegar al interior de la edificación y, fugazmente, pudo ver cómo el comisario Fornés daba órdenes en un pésimo italiano para que los agentes comenzaran a atracar en el muelle.


  Aitor se había quedado expectante y aún no tenía en mente el panorama que se le venía encima. La sangre le chorreaba cada vez más por los orificios nasales, temiendo por la integridad de su propia nariz. Y entonces lo vio:


  El sospechoso había permanecido oculto tras una estantería y al verse acorralado salió a su encuentro. Continuaba con el casco puesto y apuntaba al investigador con su arma.


  Los agentes policiales detectaron el movimiento a través de la hendidura en el cobertizo y aceleraron sus movimientos. Fornés daba órdenes sin parar.


  El viento que provenía del mar hacía que la solapa de la cazadora de Aitor aleteara, al igual que su despeinado cabello. Realmente dudaba si había sido buena idea llegar hasta allí, ya que no tenía salida.


  —¡Aitor! —gritó una sorprendida Olivia justo cuando también entró en el cobertizo.


  Este no supo a ciencia cierta si alegrarse o todo lo contrario dada la presencia de su compañera.


  Su cara también fue un poema. No tenían escapatoria y el miedo la paralizó en aquel punto.


  El desconocido se quitó la mochila que colgaba de su espalda y la dejó en el suelo. Mientras se movía, continuaba apuntando. Era una nueve milímetros con un escueto silenciador enroscado en el cañón. Por eso no escucharon el disparo efectuado a Giacomo, pero sí el casquillo de bala.


  En un rápido gesto, el desconocido lanzó algo metálico hasta la posición de Aitor, quien, asustado, retrocedió unos pasos. El objeto cayó frente a los pies del detective tras efectuar una parábola en el aire.


  Olivia, en lugar de retroceder, avanzó su posición. No lograron ver de qué se trataba ya que el sospechoso continuaba realizando movimientos erráticos. Y el último que hizo fue definitivo.


  Muy decididamente se extrajo con soltura el casco que le protegía la cabeza. Lo lanzó al suelo bajo la atenta mirada de Aitor y Olivia, quienes estupefactos reconocieron de inmediato el rostro del asesino.


  Claro. Atar los cabos sueltos a esas alturas era muy sencillo. En apenas segundos, los pensamientos de Aitor fueron cuadrando paso a paso tras llegar hasta ese resquicio apartado de Burano. Su propia insistencia les había llevado a dar caza al sospechoso.


  Olivia por su parte, no lograba averiguar cuál era la siguiente palabra que debía articular mientras contemplaba el rostro que se había ocultado tras la máscara del doctor de la peste en aquel terrible affaire. Pero ella, que no había visto el cadáver de Alessio Giacomo, no comprendía que no fuera el italiano el que continuara apuntando a su compañero con el arma. Bajo la atenta mirada del comisario Fornés, que ya accedía al cobertizo, Aitor recogió la llave del suelo esperando que el policía no la hubiera visto y la guardó en su bolsillo. El desenmascarado continuaba apuntándole mientras él se preparaba para el disparo certero que acabara con su vida.
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  La llovizna que caía ligeramente aquella tarde, hacía que Silverio Garcés intentara desenmascarar sus ideas. Caminaba paraguas en mano, cercano a las instalaciones que albergaban a la familia de leones, antaño tan feroces, pero que poco a poco iban perdiendo rubor. El parque había cerrado al público hacía una hora.


  Desde que había recibido aquella llamada desde África, sus pensamientos para con el parque habían dado un vuelco, pero no lanzaba campanas al vuelo antes de lo previsto. Tenía los conocimientos exactos para intuir que podría ser importante, pero no tenía la necesidad pensar en un futuro que pudiera acaecer riesgos innecesarios.


  Adoraba caminar a últimas horas del día por el zoológico. Sus paseos se hacían largos mientras que sus ideas se ensanchaban en un mar de tranquilidad. Tenía acceso a todos los rincones del mismo, incluyendo la zona subterránea donde resguardaban a los animales en horas nocturnas.


  Para Silverio, recrear su mente era pasear por las pavimentadas calles, tomar apuntes para mejoras, hacer que los carteles informativos de cada especie estuvieran lo suficientemente claros y actualizados para que aquellos que eran la luz del parque, los niños, comprendieran todo a la perfección. Además del trabajo que representaba el suyo propio, él tenía una faena para sí mismo.


  Caminó por delante de las instalaciones de los búfalos y aunque tan sólo dos ejemplares pastaban algo de hierba bajo la llovizna, le reconfortó su presencia. La nobleza de aquellos animales radicaba en sus ojos, unas diminutas cuencas enclaustradas en alguna parte de un cuerpo de inmensas dimensiones.


  Con una leve sonrisa en el rostro, cruzó el foso donde se encontraba el gran erizo del parque, el cual él siempre podría decir que vio una vez en la vida pese al escepticismo del público en general.


  Cuando cruzó el foso, escuchó un sonido que provenía de las instalaciones que tenía enfrente. Se asemejaba a un lamento. Normalmente pocas cosas podían sorprenderle a aquellas alturas, pero se sintió intrigado por aquel curioso sonido que le embaucó.


  La robusta edificación de madera que tenía delante estaba apuntillada con una cristalera interior para poder permitir a los visitantes acercarse unos metros más hasta los animales que allí salvaguardaban.


  Hienas. El sonido que había escuchado Silverio provenía de uno de los ejemplares de hiena que apenas un año antes el zoológico, en una buena estrategia conjunta con su homónimo de Berlín, había tenido el bien de adoptar en sus instalaciones. Pese a ser un animal esquivo y en ocasiones agresivo con su propia camada, podían pasarse horas sin moverse.


  Uno de los ejemplares macho permanecía frente al cristal en actitud desafiante. Silverio lo tenía apenas a tres metros de su posición, estando ambos separados por el cristal protector. El animal emitía unos sonidos guturales que denotaban precaución. La forma oscura y siniestra que tenía la hiena de agazaparse hizo que este diera unos pasos hacia atrás, por mucho que el grosor del vidrio impidiera casi por ley que el animal se abalanzara. Se giró y vio cómo uno de los cuidadores de animales del parque, que vestía de manera corporativa, le saludó. Portaba una carpeta en la mano.


  —Perdona. —El cuidador se acercó al vidrio y sonrió tras contemplar la posición del animal. Después tomó nota en una hoja de seguimiento.


  —Creo entender que no es conveniente que las hienas estén al aire libre mientras está lloviendo. ¿No es así? —se interesó el profesor por las rutinas que podía tener cada especie.


  —Así es —afirmó el trabajador sin el más mínimo atisbo de rubor en sus palabras—, intentamos introducirlo en su espacio de descanso junto con el resto de la camada, pero nos fue imposible. Está inquieto y por unos momentos pensamos en sedarle debido a que su actitud estaba comenzando a ser amenazadora —Silverio contemplaba cómo el animal comenzó a caminar de un lado para otro sin separarse del cristal—, pero decidimos esperar. Quizá la propia lluvia lo apacigüe.


  —¿Y los sonidos que emite?


  —Es la característica risa de hiena. Da a entender un estado de alerta que suele darse en machos. A menudo muestran instinto protector pese a que no haya un peligro aparente. —Cerró la carpeta con la hoja de seguimiento en el interior—. Por eso no se separa del cristal y reta a cualquier persona que se acerca. Instintos animales. Yo no me acercaré mucho a él por si acaso —dijo mientras continuaba su rutina.


  El trabajador se despidió mientras que el profesor continuó por el camino opuesto. Nunca le habían dado miedo las hienas, en su vida. El único animal al que había tenido pánico era al ser humano. Dadas las circunstancias, había llegado a un punto que incluso a veces disfrutaba más de la compañía de un animal que de una persona. Nunca un animal había fracturado la lealtad que tanto quebranta el ser humano.


  Aquel ejemplar maniatado en su propia locura persecutoria le había hecho pensar. Las dudas que embargaban sus pensamientos no le dejaban otra alternativa que tomar una decisión. Le daba vueltas a una idea, la cual se tornaba paranoica por momentos. Los últimos días habían sido de llamadas y reuniones clandestinas, con lo que necesitaba descansar. Sólo cuatro personas contándose a él mismo sabían lo que tenían entre manos. Pero la decisión final la tenía él. Tenía la premisa desde hacía muchos años de que sólo se equivocan las personas que asumen riesgos. Y aquella no era más que la constatación de que no hilar fino supondría su final académico.


  La lluvia que caía sobre su arrugado rostro le reconfortó en lugar de molestarle. Justo al día siguiente ejecutaría un plan para poder cubrirse las espaldas en un futuro si fuera necesario. Veía la necesidad de trazar una alternativa que pudiera equiparar el secreto que conocía con los miedos que sentía.


  Aquella imagen de la hiena agazapada en forma de mal augurio había sido determinante para él. Su plan ya estaba en marcha. Hacía mucho tiempo que en su vida Silverio Garcés no lo sentía, pero estaba seguro que lo que recorría sus huesos en esos momentos era lo más parecido al miedo que nunca había conocido.
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  Laia Maldá, la brillante e ingeniosa secretaria personal de Silverio Garcés acababa de lanzar el casco al piso, dejando que su bonita cabellera negra revoloteara al viento.


  Miraba con parsimonia a quienes habían dado con ella, a quienes llevaban días persiguiéndola. Habían truncado su plan maestro. Jamás lo hubiera imaginado cuando el día siguiente de asesinar a Silverio, aquellos dos detectives se presentaron en su despacho para interrogarla. La constatación de que su plan había fallado era que estaba rodeada tanto por la policía italiana como por la española. No tomó las decisiones correctas y dejó cabos por atar. En aquellos momentos saboreaba el amargo sabor de la derrota aunque en sus ojos brillantes por la desazón, esperaba que aquellos dos detectives pudieran terminar el trabajo realizado por ella.


  Aitor tenía la llave, y sin prestarle mucha atención la guardó en el bolsillo. Laia esperaba haber sido lo suficientemente discreta como para que la policía no se hubiera percatado. Apretó fuertemente la culata de su arma semiautomática. Él sabía que tenía que terciar palabra aunque su voz sonara entrecortada por la sorpresa. Laia Maldá lo miraba sin decir nada.


  Respiró hondo, sabiendo en todo momento lo que ella debía sentir. Se armó de valor, pero justo cuando iba a hablar en alto, ella se le anticipó.


  


  —No hay tiempo para formalidades —dijo en voz alta—. Esa llave abre el escritorio del despacho de Silverio, confío en que sepáis qué tenéis que hacer —continuó cruzando su mirada esta vez con la de Olivia.


  Intrigado por la confesión de Laia, se acercó más a su posición, pero paró en seco cuando la secretaria personal de Silverio Garcés alzó el arma de nuevo apuntándole al pecho.


  Olivia, temblorosa por la situación y por el frío que recorría su cuerpo, no pudo evitar lanzar un sollozo al viento pensando que era el fin de su compañero.


  Laia Maldá, desinhibida del mundo que la rodeaba, dobló el brazo hasta llegar a colocar el cañón del arma pegado en su sien izquierda.


  —Os pido perdón —esbozó sus últimas palabras con los ojos inundados de lágrimas—.


  —¡NO! —gritaron al unísono.


  


  No quiso volverse para ver el panorama. Los pasos y carreras de los carabinieri italianos contaminaban la acústica del lugar, y suponía que por orden de Fornés no se acercaron a ellos por el momento.


  El detective se acercó a su compañera, que sin poder apartar la mirada del cuerpo de Laia Maldá, lloraba tímidamente. La abrazó, notando lo empapada y entumecida que estaba. El abrazo honesto de su compañero le dio el calor necesario para dejar de sollozar, pero no podía apartar la mirada del cuerpo sin vida estirado sobre la madera de aquel antiguo cobertizo.


  El comisario de policía Carlos Fornés ya se había encendido su cigarrillo de rigor, siempre presente cuando a un caso se le daba carpetazo. Realmente, aunque no lo exteriorizara, estaba sorprendido. Pero no iba a parecer menos, no se iba a hacer el dulzón con aquellos dos peleles. Siempre mostraría su aspecto más duro. Se agachó y palpó el cuello de Maldá, que pese a ser bonita incluso así, estaba muerta. Continuaba sin salir de su asombro inicial.


  Pidió un par de guantes de látex a su compañero Alcaide, quien ya comenzaba a dar síntomas de endeblez mostrando ese muestrario de miradas perdidas que tanto odiaba.


  Se acercó a la mochila que había en el suelo, pertenencia de Maldá, y se acuclilló para abrirla. Pesaba bastante. Además de un par de Blackberrys, unos guantes y un cargador del arma corta que aún apretaba con su mano, también halló en la mochila el común denominador más característico de aquel caso: la máscara del doctor de la peste.


  No sabía si era la edad, o sus problemas personales, o el alcohol… pero estaba seguro de que algo se le escapó para con aquella mujer. Pasó muchas horas de la última semana pegado a ella como para no intuir que era una asesina en potencia. Bien. Alguna excusa se inventaría, estaba demostrado de que quitando en su vida privada, las excusas nunca le habían ido tan mal.


  Se acercó a los dos detectives, que tras ser levemente atendidos por la policía italiana, permanecían en el páramo de césped, contemplando el Adriático.


  Aitor se resguardaba la nariz con una gasa estéril que le había ofrecido un sanitario del grupo policial. Se quedó tranquilo cuando el tipo se acercó y después de inspeccionarle, sus palabras fueron «niente, niente», señal de que no tenía nada roto y de que el golpe con el casco sólo había provocado una fuerte hemorragia. Fornés se plantó frente a ambos:


  


  —Os dije, si no recuerdo mal, que os apartarais de todo esto. —Exhaló humo mientras Olivia lo miró desafiante.


  —No lo creímos conveniente —dijo la joven con un par de bemoles.


  Además de llegar tarde al desenlace del embarcadero, como siempre ocurría con la policía en las películas de serie B de Bruce Lee, esos dos afortunados estaban gallitos.


  Montaba un circo y le crecían los enanos. Pero debía seguir pareciendo el tipo duro del que tenía fama. Hizo un gesto inequívoco con su mano libre.


  —Marchaos de aquí ahora mismo. Y si me apetece, os ahorraré el tema burocrático sobre las preguntas de por qué estáis en la escena de un crimen y bla, bla, bla… Ya hablaremos en Barcelona.


  —Señor —dijo Aitor algo más cauto que su compañera—. Arriba, en la planta superior del palacete, está el cuerpo de Alessio Giacomo. Lo mató ella. —Miró por primera vez el cuerpo de Laia Maldá, que reposaba dentro del cobertizo rodeado de policías.


  —Lo sé —mintió para salvaguardar su orgullo resquebrajado por esos dos sabuesos.


  Ahora sí que realmente el caso alcanzaba cotas de maldad absoluta. Tres asesinatos y una tentativa fallida, ya que al parecer, Sandro Olivella, el empresario del consejo de administración de Cemex había salido de peligro. Y esos dos habían encontrado el cuerpo… otra medalla menos para él.


  —Con su permiso, comisario.


  —Eh —recriminó Fornés—, me da exactamente igual lo que os ha entregado esa mujer antes de volarse la tapa de los sesos, pero desapareced del mapa u os haré desaparecer yo.


  Aitor lo miró sonriendo a medias, mientras que su interlocutor le guiñó un ojo.


  Ambos se volvieron, mirando por última vez el cobertizo que precedía al embarcadero.


  —Volvamos a casa y acabemos el trabajo. —Agarró a Olivia de forma cariñosa.


  Ella nunca había sentido predilección por lo italiano en sí. Le parecía una cultura latina, pero enfrascada en un orgullo a veces tan castizo que resultaba ofensivo.


  Mientras sus pensamientos se ahogaban en un mar de dudas, no podía articular motivo alguno para dejar de contemplar el día que se abalanzaba sobre ellos.


  Pese a que su viaje hasta la ciudad italiana había sido provocado por trabajo, por así decirlo, no estaba de más el hecho de poder disfrutar los detalles de aquel inigualable lugar.


  Fueron escoltados en una motora de la policía hasta el Lido, donde recogerían sus cosas, descansarían del mal trago y regresarían a casa. Arraigados por el deseo de encontrar un culpable, lo habían hecho, pero quizá no era lo que esperaban. Las respuestas que el mundo a veces proporcionaba no eran del todo concisas e intuía que no era más que una mera conexión la que les había llevado allí.


  Contemplaba el pico de la máscara que sobresalía de una de las mochilas, siendo éstas evidencias policiales. No daba crédito a esa mirada perdida que de manera sugerente evocaba dicha caracterización.


  El campanille de Burano se alejaba a medida que la quilla de la motora se abría paso en el gélido y oscuro mar Adriático. El olor marino evocaba a Olivia las pocas veces que había viajado en barco.


  Volvió a recordar que era una pena no poder disfrutar de aquellos páramos con tranquilidad en la compañía de su marido.


  Regresaba a casa y debía estar lista para cualquier contratiempo conceptual. Atrás ya quedaba Venecia.
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  Barrio de Gracia,


  Barcelona


  


  Lejos de lo que mucha gente imaginaba, cualquier agencia que ofreciera los servicios de detectives privados en la ciudad de Barcelona, carecía de misterios en sí. Esa oficina en concreto, situada en el barrio de Gracia, pasaba muy desapercibida. El local no llamaba la atención sobre cualquiera de los cientos que había en medio kilómetro cuadrado en esa zona de la ciudad. Sobre uno de los tabiques de pintura desconchada que había al costado de la puerta se podía leer «O.G. Detectius», con letra blanca y fondo negro. El interior era más bien anodino, ya que nada lo caracterizaba bajo su supuesta finalidad: escritorios, ordenadores, olor a tinta, máquina de café… podía pasar por cualquier oficina de seguros salvo porque, en esta, de las paredes no colgaban carteles publicitarios.


  Juan Roca, un corpulento hombre que sobrepasaba la treintena, estaba incrustado en su silla de oficina comprobando una documentación referente al caso del doctor de la peste. Sabía de buena mano que Olivia y Aitor estarían al caer en el local y quería tener todo bien cerrado. Sobre todo debía hilar fino con el informe para cobrar los honorarios del caso, que al ser cliente el Ayuntamiento, no debería dar pie a posibles vacíos legales para negarles la retribución de un solo euro.


  


  El administrativo determinó que era hora de silenciar la radio cuando sus dos compañeros cruzaban la puerta del local. Después de una semana lluviosa, el día era soleado. Acompañaban a los detectives el señor Corso, aquel hombre de edad avanzada que a menudo ofrecía casos a la agencia. A Juan no le gustaba ni un pelo. Sin ningún tipo de duda se trataba de la típica persona que callaba por lo que sabía.


  Todos se saludaron. Compañeros de mil batallas, Juan Roca y Aitor Cruz formaban una buena sociedad que se acentuó debido a la creciente demanda de casos, pese a que (como en el último) en algunos no participaran juntos. La noche anterior habían aterrizado procedentes de Venecia y tras ponerle al día, tenía el informe final casi terminado. Sus compañeros parecían tranquilos pese a haber dado caza al asesino de tres importantes personalidades en la ciudad. Mientras ellos se introducían en la sala de reuniones que había al final del local, él continuó realizando su tarea. Aitor asomó la cabeza a través de la puerta:


  —Redacta bien el informe, que quiero cobrar hasta el último euro.


  En el transcurso de la siguiente hora, el comisario Fornés se había personado allí y las cuatro personas en cuestión (Olivia, Aitor, Corso y él) continuaban debatiendo aireadamente sobre el caso, enclaustrados entre aquellas cuatro paredes. El café volaba, mientras que el humo de los cigarrillos enturbiaba el ambiente.


  —Está claro. Yo mismo presencié cómo Laia Maldá se voló la cabeza sin ánimos de intentar escapar. Vi claramente cómo os entregó algo que lanzó al vuelo, pero lo que no tengo claro —exponía Fornés gesticulando—, es la conexión que hay para que esa mujer matara a tres personas. Llamadme iluso, pero no lo veo así de fácil. Yo tengo la responsabilidad de cerrar el caso, pero hay una investigación soberana que realizar. Hay que hallar un móvil y entiendo que seáis vosotros quienes queráis encontrarlo. Habéis viajado hasta Venecia con la idea de encerrar a Alessio Giacomo como el asesino que buscábamos, pero resulta que nada más lejos de la realidad, hemos encontrado a otra persona.


  —Las premisas están claras, comisario —dijo Olivia dejando fotografías de la malograda Laia Maldá sobre el escritorio—. La conexión entre las cuatro víctimas es evidente. Tanto Silverio, como Claudio, Sandro y Alessio, estaban conectados entre ellos. Según comentamos, por un tema relacionado por una llamada que recibió Silverio. Esa interlocución hizo que se pusiera en contacto con las tres víctimas, y eso las expuso a la muerte, o a la tentativa, como en el caso de Sandro.


  —Continúa —Corso hablaba desde una de las esquinas de la sala para evitar exponer su salud al humo de los cigarrillos de Fornés.


  —A partir de ese momento en que los cuatro se conectaron bajo aquella información, se expusieron. Debe tratarse de algo importante. Es de recibo decir que las tres personas españolas contaban con una buena reputación, sobre todo Silverio. En cambio, el italiano no era bien visto debido a sus negocios en el mercado negro. Muy hábilmente, Laia Maldá quiso presentarlo como el asesino que no era. Disfrazándose de alguien a quien él tendría acceso por las máscaras y sobre todo por la de planta. Digamos que italianizó los asesinatos para darle la connotación evidente de que quien los cometía era Alessio, involucrándolo desde el principio. Nadie en su sano juicio podría entender que apareciera en la escena del crimen una especie de planta que dejó de existir hace años.


  —A no ser que tú la expongas en tu colección privada —apuntó Aitor mientras terminaba un cigarrillo al que invitó Fornés—. Algo importante debía de ser cuando el italiano se dejó engañar completamente.


  Sacó del bolsillo del pantalón un objeto plateado envuelto en una fina cadena metálica. Lo dejó en la mesa, a la espera de que los presentes expusieran sus ideas al respecto sobre la llave que Laia Maldá le había confiado antes de morir. Tanto él como Olivia sabían, por las últimas palabras que dijo Maldá, que esa llave cilíndrica con rosca abría uno de los cajones del escritorio de Silverio, pero durante el vuelo de regreso a Barcelona llegaron a la conclusión de que preferían no exponerlo. Debían ser cautos al respecto.


  —Está claro que esa de llave debe abrir algo importante —sería su intuición innata, pero el comisario intuía que aquellos dos no le decían toda la verdad—, pero no es mi tarea averiguarlo. Yo debo dar a conocer por qué esa mujer quería convencer a todo el mundo de que el villano era Alessio Giacomo y cómo, en su sano juicio, fue capaz de matar a tres personas, además de herir a una cuarta y de dispararte a ti también. —Enfocó su mirada en Aitor.


  —Un envío. —La voz de Corso, que vestía de manera impoluta como en toda ocasión, resonó desde una de las esquinas. Los tres presentes le miraron invitándole a continuar—. Una persona recibe una llamada y se pone en contacto con otros para coordinar algún tipo de operación. Claudio Montero, marchante de arte pero ante todo, filántropo. Alessio Giacomo, que ya sabido es que sus tentáculos clandestinos abarcaban cientos de puntos estratégicos en el mercado negro. Pero hay algo que esta misma mañana hemos descubierto sobre la vida y obra de Sandro Olivella, uno de los mandamases de Cemex.


  —Tenía entendido que estaba sedado y bajo vigilancia policial para ser interrogado cuando se recupere —la respuesta de Fornés sonó inquisitiva.


  —Claro… —Aitor parecía haber encontrado en aquel momento el significado de la vida.


  —No se preocupe, comisario, Olivella se encuentra en el Clínic a expensas de su recuperación. Pero a estas alturas todos tenemos pleno conocimiento de que además de figurar en el consejo de administración de la empresa de cementos, cuenta con un importante cargo dentro de la red de infraestructuras portuarias de Cataluña, con lo que para él, ocultar un envío vía marítima sería sencillo. Tienen la respuesta delante de sus narices, amigos.


  Tras unos instantes de cábalas silenciosas, Aitor agudizó su discurso.


  —Valoramos esa opción, pero pensamos que Silverio no sería capaz de ocultar algo que…


  —¿Algo que le ha costado la vida? —Corso lo interrumpió de manera brusca, inédito debido a sus modales exquisitos—. Es la lógica más aplastante que se puede extrapolar a este caso. Quien se puso en contacto con ellos lo hizo para coordinar un envío.


  Fornés frunció el ceño mientras que Aitor y Olivia ataban cabos a marchas forzadas.


  —El envío de algo que querían mantener oculto a toda costa.
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  Museo de Zoología,


  Barcelona.


   


  Los rayos de sol entraban a través de las imponentes vidrieras del hall del Museo de Zoología de la ciudad de Barcelona. Hacía casi una semana que Olivia y Aitor habían estado allí a horas intempestivas, en los inicios poco sorprendentes de un caso que a la par parecía sencillo, pero que había virado en una dirección poco lógica. Quedaron allí con Fornés para que el mismo les facilitara el acceso a todas las dependencias que necesitaran. El día anterior se dio orden de retirar el cuerpo de Silverio Garcés para llevarlo a las instalaciones que le correspondía una vez descubierta la trama de su asesinato.


  El museo a aquellas horas del mediodía estaba repleto de visitas concertadas, con lo que el alboroto era la nota que predominaba en la instalación. La diferencia entre la noche que visitaron a Maldá y esos momentos era notoria. El recepcionista les informó de que el comisario les esperaba en el despacho de Silverio Garcés, el cual, informó, llevaba días sin personarse en el museo. Nadie además de su equipo de trabajo (entre el cual se encontraba Maldá) conocía la noticia todavía. Pero se daba por hecho que en breve se daría a conocer una versión oficial de los hechos.


  El caso era que, lógicamente, la mujer de Silverio Garcés tenía necesidad de saber qué había ocurrido.


  Olivia pensó en Laia Maldá y en lo inconexo que parecía el hecho de que ella hubiera asesinado a su jefe y mentor. ¿Por qué jugarse su vida (tal y como había acabado) asesinando a tres personas en lugar de tomar otra decisión? Su ficha policial antes de morir era impoluta, sin antecedentes. Licenciada, culta, de vida ordenada, pero llegó a la conclusión de cometer un delito que le había costado su misma vida.


  A alguien se le escapaba algo y no lograban atar los hilos.


  Volvieron a recorrer la vasta extensión de la planta principal del museo, pero esta vez subieron por el ascensor en lugar de ir por la escalera de caracol por la cual habían subido con Maldá días atrás. Pese a estar rodeados de críos que revoloteaban por cada esquina, llegaron pronto al pasillo privado en el que se encontraban los despachos personales de las altas esferas del museo. Un policía uniformado que regentaba el paso momentáneamente, les permitió la entrada tras recibir una orden por radio. Tras abrirse la puerta, ambos encontraron a Carlos Fornés en el pasillo, esperando su inminente llegada.


  —Demasiado os veo para lo que os dije hace unos días. —después se acercó a la mujer.


  —¿Estás bien?


  —Yo sí, ¿usted? —contestó ella algo extrañada.


  —No puedo quejarme. Les cuento: aquí detrás, en este despacho, está la mujer de Silverio. Ya conoce toda la verdad sobre lo ocurrido. También conocía muy bien a la señora Maldá y se hace cruces de cómo pudo haber cometidos tales fechorías. Le ha dado un bajón emocional bastante común al estar involucrada de manera tan directa.


  Miró de arriba a abajo a Aitor.


  —También me ha explicado que se reunió contigo hace unos días, horas antes de lo sucedido en Cemex. Me ha contado todo lo que te explicó, pero no tenemos nada referente a la posible comunicación que derivó en los tres asesinatos. Olivella aún está hospitalizado, y me temo que hasta dentro de unos días no podremos sonsacarle ningún tipo de información oportuna.


  —Se puso en contacto conmigo —hablando de la viuda de Silverio—, creyó oportuno que si la policía se había desviado del tema, era mejor recurrir directamente a nosotros.


  —No te estoy echando nada en cara. Sólo digo lo que me ha explicado. No creo que sea necesario que la veáis, no está de humor para hablar con nadie. Por activa y por pasiva me ha explicado que no sabía en qué se había metido su marido antes de lo ocurrido, pero que sí era cierto que no andaba del todo correcto. Parecía nervioso. Mañana se hará público que tanto Silverio como Laia Maldá y Claudio Montero murieron en accidente de tráfico. Los tres viajaban juntos a alguna reunión científica. Alessio ha muerto en Venecia debido a una cuestión ajena al caso y nuestro quinto hombre se recupera de un atraco a mano armada que sufrió en la cementera. También tenemos al vigilante de seguridad, al que tras mimarle un poco no hablará en su vida de personajes con máscaras picudas. Ahora sí que os pido que seáis cautos con vuestra investigación. Os he convocado aquí, no para veros las caras —se repeinó con unos dedos ásperos al tacto— sino para que visitéis por última vez la oficina de Silverio. Tenéis vía libre para hacer lo que queráis, pero sólo os doy media hora. Ni un segundo más. A partir de mañana, esto se va a llenar de gente llorando las penas del hombre, así que no es conveniente que estéis rondando por aquí.


  —¿Qué hay de nuestra remuneración? —preguntó Olivia.


  —Eso depende del informe que yo entregue a la fiscalía y así sucesivamente hasta llegar a quien paga. Pero el caso no está del todo resuelto. —A Fornés a veces le costaba responder de manera directa sin dar ciertos rodeos. De esa manera se veía más interesante a sí mismo.


  —¿El caso no está resuelto? —Aitor se mostró malhumorado mientras se encaminaban a la puerta del despacho de Laia Maldá.


  —No —dijo sacudiendo su melena engominada—, tenemos tres cuerpos, un herido y un asesino que ha actuado de forma peculiar hasta que ha muerto. Tenemos a todos localizados, quién era cada uno, a qué se dedicaban y en dónde vivían. Pero nos falta lo más importante, que es qué les unió. Falta saber el porqué de sus muertes.


   


  La brisa invernal había desaparecido cuando el sol abarcó por completo el cielo despejado de la ciudad condal. A través del ventanal, como hace unos días, Aitor contemplaba el parque de la Ciudadela en todo su esplendor, mientras que su compañera contemplaba minuciosamente los cajones del escritorio del despacho de Silverio.


  —Si hay algo, aquí tiene que estar. —Se apartó un mechón de pelo que le caía sobre el rostro mientras se sentaba en la butaca de piel.


  Encontraron la estancia tal y como estaba hace unos días. Dado que no habían dejado de realizarse tareas de limpieza en el mismo por el momento, el mobiliario desprendía frescor por doquier. El parque zoológico ofrecía unas vistas exquisitas y, desde su posición, podían verse diferentes partes de la antigua pero interesante estructura. Lo que más destacaba del despacho por encima de todo, era sin lugar a dudas el mural que colgaba sobre la pared de la puerta. Sus dimensiones eran enormes. En la parte frontal del mismo, la infinita hilera de nombres representando a cada uno de los animales del parque seguía copando aquella especie de pizarra. Abajo, en una de las esquinas, continuaban expuestos los nombres de los dos animales más emblemáticos con las que había contado el zoológico.


  Aitor se acercó al escritorio y dejó la llave cilíndrica sobre la mesa de madera. Según había dicho Laia, esa llave abría un cajón del escritorio, pero aparentemente ninguno de los presentes cajones tenía cerradura que abrir. En el interior había documentos, fichas técnicas y cualquier objeto normal presente en una oficina. No había nada que llamara la atención más de lo normal. Olivia cogió la llave y la miró. Brillaba bastante, pero no tenía aspecto de ser muy nueva. Aunque era moderna, sus redondeadas formas daban a entender que sólo podían abrir cierto tipo de cerradura.


  Y si es que Olivia tenía algunos indicios de entendedora en complejidad de muebles, los acabó de demostrar en aquel momento. Golpeó con sus nudillos bajo el tablón central, emitiendo el mismo un ruido hueco. Al agacharse, comprobó que del escritorio sobresalió un escueto cajón adherido al tablón.


  Aitor no quiso enturbiar el momento con alguna muestra de su humor fácil, así que de manera precavida se acercó sin mediar palabra.


  Ese pequeño cajón de apenas el tamaño de un folio contaba con una cerradura cilíndrica.


  Cogió la llave y la introdujo por la única cerradura que podía entrar. Encajó a la perfección. Tras girarla y empujar el cajón hacia fuera, este resbaló suavemente por las guías dejando a la vista el contenido del interior del mismo.


  Ambos se miraron. En el interior, sólo había un objeto: un sobre de papel tamaño estándar, de color blanco crudo con un documento en su interior.


  Por lo que pudiera pasar y bajo la pequeña presión que estaban de Fornés, cogió el sobre y cerró el cajón tal y como estaba segundos antes. Le entregó la llave a Aitor, que la guardó en uno de los bolsillos de su cazadora.


  Dejó el sobre en la mesa, y al girarlo, en una de las solapas leyeron el nombre de Laia.


  —Ya lo han abierto, la solapa está despegada —apuntó Olivia mientras volvía a abrirlo tal y como días atrás había hecho Silverio.


  Sacó un folio doblado, con una cara escrita a mano con letra pequeña y elocuente, fácil de leer. Olivia no pudo reprimirse al comprobar la firma de Maldá. Fue escrita de su puño y letra días antes de perecer en Venecia.


  Aitor se giró de nuevo hacía la luz que se reflejaba por el ventanal, iluminándose los ojos.


  —Léela tú. Me fío de lo que me digas. —Sonrió para disimular una punzada de resquemor.


  Su compañera dejó el documento sobre la mesa, a punto de comenzar, mientras vio que él divagaba por el despacho en busca de cualquier indicio de pista. Se dio cuenta de que una de las primeras palabras del escrito estaba corrida debido a un destello acuoso que bien podía haber sido una lágrima.


  Suspiró y acto seguido comenzó a leer.


  



  30


  


  Museo de Zoología, Barcelona,


  9 de diciembre de 2015


  


  Aquellos no eran días normales para el profesor. Sabía que la información que tenía en su poder era muy importante para su futuro profesional. Se prometía así mismo no sucumbir ante la presión de revelar más detalles de la cuenta, algo que le resultaba tentador. Le dolía por Carolina, su mujer, quién no merecía ese trato después de tantos años de lealtad y confesiones. Pero sería una de las primeras personas en conocer el hallazgo, de eso podía estar segura. Cerró la puerta de su despacho extrañándose de que Laia aún no hubiera llegado aquella mañana. Desde que trabajaban juntos se podían contar con los dedos de las manos los días en que su secretaria había faltado a la faena. Ojeó el correo electrónico por encima para comprobar las novedades respecto a las introducciones animales programadas para ese mes: ninguna. Era un hecho que la decadencia tenía el aspecto anodino que se le presentaba cada mañana al encender la computadora. Calculó vagamente los detalles del encuentro con sus compañeros ya que al fin y al cabo, ellos eran los únicos conocedores de la operación que había comenzado días atrás.


  Apagó el ordenador y sacó de su bolsa de piel una agenda personal. Se cercioró de que las citas estuvieran anotadas sin el más mínimo error: con Claudio Montero se vería dentro de unos días en su galería de arte, fuera de las miradas curiosas de quienes metían las narices en todo. Mañana era el gran día para reunirse con Olivella. Según él todo estaba confirmado y, conociéndolo, sabía que no dejaba ningún detalle al azar. El problema —pensaba él—debido a su volatilidad, era el italiano: detestaba a esa clase de personas, pero no había tenido más remedio que contar con él. Su trabajo había sido impecable. En cuestión de horas estaría en Barcelona para negociar las últimas rencillas de un contrato clandestino que nunca le hubiera gustado firmar, pero las prisas empujaron a tomar rápidas determinaciones.


  Le sorprendió que Laia abriera la puerta sin llamar. Se quedó mirándolo en el umbral de la puerta con un rostro inescrutable, cerró la puerta y pasó. Silverio percibió en ella un aspecto desmejorado.


  —Laia, ¿qué ha ocurrido?


  —Lo sé todo, Silverio. —Sus miradas chocaron mientras el profesor intentó zafarse de la pesadilla que se le venía encima. No tuvo más remedio que decidirse por un tono conciliador para encauzar las riendas de la conversación.


  —Siéntate, por favor.


  —No necesito sentarme. Claudio Montero, Sandro Olivella y ese italiano del que despotricas cada vez que tienes oportunidad.


  El tono de Laia era amenazador. No llevaba gafas, con lo que sus diminutos ojos destellaban de rabia bajo la mirada de su superior.


  —No tengo intención de ordenar que te marches sin explicarte lo que ocurre.


  —No tienes que explicarme nada, yo misma he obtenido mis propias conclusiones.


  —Y si eso es cierto, ¿no eres capaz de vislumbrar la oportunidad que tenemos? —Retiró la butaca y se puso en pie frente al escritorio—. Hasta ahora no hemos tenido esperanzas de salir adelante más que con miseria y temor. Todos los trabajadores de este podrido edificio tienen miedo a que el consejo los despida porque no hay nada por lo que luchar entre estas cuatro paredes.


  —Esto trasciende al miedo del que hablas. No lo imaginaba en ti, Silverio.


  —Ni yo imaginaba que fueras una persona tan poco abierta a la evolución.


  La mirada de Maldá se tornó irónica.


  —¿Hablas de evolución? Tú, que reprochas continuamente a todos que esta sociedad ha perdido la voluntad de mejorar basándose en unos principios honestos.


  El profesor bajó la mirada más consciente de su propia culpa que del discurso de su compañera. Después supuso que lo que diría alguna vez podía cavar su propia tumba.


  —Pero todos tenemos un precio, Laia. Más alto o más bajo, pero llega un momento que todos queremos coger el bote salvavidas para abandonar el buque que se hunde. Y lamento decirte que este es mi momento. —Notó que la coraza de aquella chica se hacía pedazos.


  —Entonces me has decepcionado.


  El silencio tornó el aura de aquella estancia. Él se acercó para consolarla, pero ella reprimió su mano apartándose.


  —Te has vendido. —Evitó sollozar. Después se giró y volvió a abrir la puerta—. Ha sido Giacomo quien me ha contado todo.


  El portazo extrajo a Silverio de sus pensamientos. Sabía que no debió confiar nunca en él.


  Laia cerró el cerrojo de ambas puertas, no quería que la molestasen. El día anterior, recibió en su despacho una llamada de Giacomo, quien necesitaba hablar de manera urgente con Silverio. Al no encontrarlo, ella decidió hacerle hablar, estando segura que el cambio de carácter del profesor aquellos días se debía a algo importante. Una conversación por Skype haciendo ver que filtraría la información a su superior fue suficiente para que el marchante se sintiera halagado por la bonita figura de la secretaria. Le explicó todo. Incluso concertaron una cita en un restaurante para cualquier noche próxima, ya que sabía que él debía viajar a Barcelona debido a la importancia de la operación. Le habló de una exclusiva colección de máscaras que regentaba en Venecia y de una serie de plantas que habían dejado de existir hacía años. «Debes de oler a brisa púrpura», le dijo mientras ella coqueteaba a través del programa de videollamadas. Le prometió regalarle extractos de una extraña planta e incluso una máscara muy característica. Tras desconectar el ordenador, asqueada por la indecencia de aquel hombre, sus ideas se iban alineando a una velocidad absoluta. Su imaginación fue la primera que cruzó la línea para después dejar paso a la realidad. No iba a dejar que nada en lo que estaba involucrado Silverio saliera a la luz, pero el precio iba a ser muy caro.


  Se sentó en su butaca tras cerrar el pestillo y extrajo un folio que colocó sobre el escritorio.


  Era el epílogo de su amistad con Silverio, una manera que tenía de hacerle comprender que no había actuado bajo su responsabilidad.


  Tras comenzar a escribir, una lágrima cayó sobre una de las primeras palabras.
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  Museo de Zoología,


  Barcelona, 9 de Diciembre de 2015


  


  Recuerdo a la perfección el primer día que pisé este edificio como interina del centro. Tú me llevaste a recorrer las instalaciones del zoológico, a vagar por tu mundo como si yo ya me tratase de una extensión de tu ser.


  Vimos las jaulas de los felinos en todo su esplendor, cómo los cuidadores daban de comer a los leones, quienes en un santiamén acababan con la comida sin pestañear siquiera. Cómo la granja era un borboteo de niños y padres jugando entre las ovejas, bajo la atenta mirada de los cuidadores para que no ejercieran el mal sobre las mismas. Cerca de la entrada del esqueleto omnipresente de la ballena, el foso de los babuinos rebosaba de vida, con una cincuentena de primates dando tumbos sin parar a la espera de que los presentes le lanzaran comida a través de las verdes vayas. Era un jolgorio.


  Yo misma, siendo una cría me había abalanzado a lanzar cacahuetes mientras ellos, unos metros más abajo se peleaban por cogerlos al aire. Recuerdo que hablábamos de la vida mientras paseábamos por la recreación de la Sierra de Montserrat donde permanecen aún hoy día las cabras de montaña, tan esquivas como de costumbre. Hubo una época en nuestro parque que teníais que programar más espectáculos en el delfinario porque la gente se quejaba de que con tantas colas no podían verlo.


  No quiero hablarte de “él”, porque sabes todo lo que yo pienso y pensaba al respecto.


  Es tu vida, Silverio. Sólo lo sé porqué tú me lo has transmitido. Tú me has dado unos valores que sin ellos, no podría haberme pulido como persona. Vivo de lo que tú me has inculcado todos estos años.


  Pero en estos días, nuestro parque vive sumido en una gran depresión. Es la gran decadencia que muchos otros como tú ya habían predicho hace muchos años. Pero la vida son etapas, y el mundo en sí sigue girando mientras se queman esos ciclos de tiempo. Todos decíais que, con los años, la decadencia del zoológico se iba a acentuar multiplicada cada año. Y esos días han llegado. Esto no es más que una empresa, Silverio. Una corporación que se encarga de explotar tanto a los animales, como a los visitantes. Restaurantes, merchandising, precios abusivos… y todo ello dejando atrás el centro de investigación, que es tu vida. Dejando atrás la esencia, que es el verdadero amor por los animales y por su investigación e integración.


  Sé de la oportunidad que se ha presentado, sería un paso en adelante en todos los sentidos, pero no entra en tus ideales. Lo sé. Te has puesto en contacto con hombres de muy dudosa reputación. Uno de ellos, el italiano, tiene el acceso restringido a muchos países asiáticos por agredir su sistema animal, por traficar con pieles y órganos de animales en extinción. Silverio, por el amor de Dios, no te veo hablando con esa gente. No soy capaz de pensar en el daño que me harías, aunque sé que has avanzando en la operación, y que ya será tarde para mis fustigadas esperanzas.


  Siento decirte que lo que sé no va a poder quedarse nunca solo en mis pensamientos. Nadie va a creerme, dudarían de mí, pero tengo el valor suficiente para cruzar la barrera que separa el bien y el mal.


  Sólo pido unos instantes de reflexión, que cierres los ojos e imagines un mundo mejor. Sabes que bajo tu ventana y rodeando este edificio, sólo hay codicia.


  Piénsalo por ti y por mí. Los tiempos de hoy no son los de antes.


  Te aprecio, Silverio.


  


  Laia Maldá


  


  Las palabras de Laia Maldá reflejadas en aquella carta no podían ser más sinceras. De alguna forma u otra, su bien allegado mentor le había fallado por alguna causa que evidentemente desconocían. Las palabras no explicaban el móvil de los asesinatos, es decir, no decían cuál podría ser aquel envío que había aventurado el comisario de policía Fornés. Aquellas palabras eran tristes… y más después de lo ocurrido en Venecia.


  Mientras Olivia volvía a leerla para encontrar vestigios entre líneas, notó cómo la sala se tornó oscura. Alzó la vista y vio cómo su compañero Aitor estaba corriendo las cortinas para dejar la habitación sin iluminación. Ella no le dio sentido hasta que contempló la obra que tenía frente a sus narices. Mientras había estado leyendo la carta, él había estado inspeccionando la habitación en busca de algo que les pudiera servir. Y encontró que, curiosamente, esa llave cilíndrica abría otra cerradura. Concretamente, el panel gigantesco en el cual estaban expuestos los nombres de todos los animales del zoológico. Había una pequeña cerradura en uno de los flancos, y este, tras verla, no pudo obviar que la llave encajaría a la perfección en la misma. Tras introducirla y girarla, se escuchó un ruido interno, y la parte delantera del panel se dividió en dos.


  Dos alas laterales se habían abierto de par en par como si se tratara de una ventana convencional, dejando a la vista una parte interior oculta tras las dos lamas del panel. Aitor cerró las cortinas porque tras pulsar un diminuto interruptor, se encendió una luz fluorescente.


  En la superficie del panel había diferentes documentos, varios bocetos de animales, litografías botánicas y láminas con algunos tipos de especies serigrafiadas. Los dibujos eran de una calidad extrema. Alces canadienses pastando, jilgueros picoteando sobre una planta desconocida, e incluso había dibujos de seres humanos, todos ellos ataviados como exploradores antiguos sumidos en alguna expedición, quizá. Olivia se quedó vagamente sorprendida, dejando la carta sobre el escritorio, poniéndose en pie y acercándose al frente del mural, justo al lado de Aitor, que permanecía atónito.


  Su sorpresa no era obviamente provocada por las láminas de dibujo natural que tenían frente a los ojos, ni tampoco lo era porque esa llave abriera más de una cerradura en la misma habitación. Su sorpresa la había provocado que sobre cada lámina había una palabra mal escrita con lo que parecía ser rotulador permanente de color negro. Las ocho palabras que formaban la frase se esgrimían una cerca de la otra sin que les faltara espacio, ya que el mural era lo suficientemente grande para albergarlas.


  


  «LA RESEÑA ESTÁ EN LA DAMA DEL PARAGUAS»


  


  Ambos se miraron pensando en lo mismo casi al unísono. Comprobaron si en el interior del mural podía haber algo más de valor, aunque después de echar un vistazo, desecharon la idea. Aitor apagó la luz del fluorescente, que era para realzar los trazos curvilíneos de los carboncillos usados para las láminas, mientras que Olivia volvió a abrir las cortinas, dejando que el sol volviera a entrar en el interior del elegante despacho. Según su reloj, eran cerca de las dos de la tarde.


  Entre los dos, uno de cada ala, volvieron a cerrar el mural. Sabían que debían dejarlo todo tal y como estaba.


  —¿Qué puede querer decir ese mensaje? —preguntó Olivia a la par que se rascaba el mentón.


  —No lo sé… no parece muy críptico —repuso.


  —¿No? Yo así a bote pronto… no sé de quién puede tratarse cuando se refiere a la dama del paraguas.


  —Sí que lo sabes… —se acercó a la puerta de entrada del despacho—, pero no caes en la cuenta. Dame un segundo, vuelvo en un instante. Estamos cerca, aunque nos costará llegar a ella.


  


  Sus crípticas palabras la dejaron pensativa, mientras, él cerró el despacho y salió al pasillo de servicio. Tras cruzarlo, llamó a la última puerta que había antes de salir de aquella zona restringida. Tras unos instantes de rigor, la abrió girando el pomo. En el interior de un escueto pero agradable despacho, compartían palabras el comisario de policía Carlos Fornés y la viuda de Silverio Garcés, quien se había reunido con Aitor días atrás en el imponente Gran Teatre del Liceu.


  Ella saludó, mientras que Fornés pareció contrariado.


  —¿Qué quiere, detective Cruz?


  —Señor, necesitaría su ayuda para un tema en concreto… una necesidad logística —expuso a la altura del umbral de la puerta.


  —¿De qué se trata? —contestó mientras desdoblaba sus piernas en claro signo de incomodidad.


  —Es urgente.
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  Zoológico de Barcelona


  


  El comisario de policía Fornés, salía algo malhumorado de la reunión que había mantenido con la viuda del señor Silverio Garcés. Pese a que el caso ya tenía culpable, y que además había acabado confesando de una forma muy directa, no las tenía todas consigo a la hora de zanjar el correpondiente informe. La mujer estaba abrumada, y aunque debido a un orgullo femenino muy notorio intentaba no dejarse ver hundida, no podía disimularlo mucho tiempo. Y para colmo, estaban los dos sabuesos de pacotilla que pululaban por la zona.


  Mientras entraba al zoológico por la puerta principal del parque de la Ciudadela pensaba en ellos dos. Apenas habían estado enclaustrados un cuarto de hora en el despacho de Silverio y había salido Aitor como una exhalación a pedirle un favor tan raro como extravagante.


  Según él, era de tal importancia, que incluso podía tener la clave para resolver el posible móvil de los asesinatos cometidos por Maldá, pero él personalmente pensaba que nada de eso estaría donde ellos dos se encaminaban. La viuda le había explicado que Silverio había recibido una llamada y, casi con toda seguridad, había también recibido un envío de un país extranjero. Pero de ahí a pensar en que esos dos detectives podían encontrar la relación…había un mundo.


  Es cierto que habían realizado un buen trabajo en Venecia, y que pese a que les habían apartado del caso, habían demostrado persistencia.


  Corso, el hombre que los había encaramado a las raíces del caso, tenía buenas referencias sobre ellos y él no iba a ser menos. Está bien, dejemos que jueguen a los policías, pero por última vez. Nada de lo ocurrido con anterioridad les permitía el hecho de ir pidiendo favores tan extraños como el que habían pedido… y él había accedido. Cruzó de largo la tan deteriorada sabana africana, en la que dos avestruces destartalados intentaban picotear ramilletes de frutos caídos de un pinar cercano. Lo único decente de aquella copia a escala del territorio africano era que aún llamaba la atención por la presencia de cebras y alguna que otra cría de ñu, que, en los huesos, veían pasar el tiempo con la indiferencia de un rumiante. Que le cortaran la cabeza si había más de veinte personas en el parque esa tarde. Pese a que el sol era radiante, de día de verano, no era época para ir paseando por ahí a esas horas. Faltaban tres horas para que el recinto echara el cierre y por mucho que quisieran, a nadie le llamaba ya la atención un parque herido de muerte desde hacía años. Se encaminó a pasar delante del delfinario, tan importante en años pasados y que ahora se había convertido en un simple tanque de agua para mantener con vida a los delfines, más parecidos a pescados enjaulados, que a elegantes mamíferos con inteligencia innata. No sabía por qué, pero no quería posar la mirada en su objetivo. Cuando Aitor le había pedido el favor, no tuvo más remedio que acceder, pero con ciertas condiciones: iría acompañado por un agente de policía uniformado y por un responsable de cierto grado del parque. El detective no le puso impedimento, todo lo contrario, parecía más contento que unas pascuas, pero aseguró que por el bien del caso no podía informar a nadie de los pasos que se disponía a dar. Allá él. Fornés no dudaría ni un instante en bajar a esos tipos de las nubes, por mucho que se le hubieran adelantado en Venecia. Un golpe de suerte lo tiene cualquiera. Y sí, lo de bajar a esos tipos de las nubes era totalmente literal. La plaza de la Dama del Paraguas era una de las zonas más emblemáticas del zoológico, y ya estaba allí desde mucho antes de la inauguración del mismo. La parcela ovalada de césped, rodeada de bancos y gravilla, era apuntalada por la majestuosa obra ya famosa desde hacía años.


  Obra del escultor nacido en Reus, Joan Roig i Soler, la famosa Dama del Paraguas, era uno de los símbolos silenciosos de la ciudad condal. Creada expresamente para la Exposición Universal de 1888, la figura de la enigmática dama remataba con clase una elegante fuente de cerca de seis metros de alto. La escultura, clara referencia al modernismo en auge de la ciudad en aquellos días, representaba a una dama vestida de época, que con una mano sujetaba un paraguas, tendiendo la otra fuera del cauce del objeto, quizá comprobando si llovía, o simplemente tendiéndola a quien quisiera cogerla.


  Lo cierto era que la figura, algo enigmática, desprendía cierta atracción. Pero a Fornés ahora mismo no le importaba la escultura en sí, sino a quienes estaban acercándose a ella en las alturas.


  Una grúa de obra ataviada con una cesta de capacidad para dos personas se acercaba con cuidado a la estatua mientras que algunos curiosos ojeaban la escena por cotilleo puro. En la base de la misma, que se extendía hasta el nivel de la escultura, estaba el empleado del zoológico que la manejaba y el agente que supervisaba la maniobra autorizada apenas hacía media hora por él mismo. Ambos detectives estaban en la cesta intentando llegar a su extraño objetivo.


  El policía, con buen procedimiento, había acotado la zona para que no se acercaran los curiosos.


  —Buenas tardes —dijo Fornés mientras se acercaba—. ¿Cómo va esto?


  —Bien —respondió el agente con semblante aburrido. Recordó que en los años de academia en Mollet del Vallès le habían prometido acción, no aquello—. Cuando ellos dos llegaron, el operario ya había acercado la grúa y, como ve, se acaban de alzar sin hacer preguntas y sin afirmar nada. Como usted dijo.


  —A ver si bajan ya, no sé qué demonios quieren hacer allí arriba. —Se acercó al cuadro de mandos de la grúa. El operario del zoológico, ataviado con la vestimenta corporativa de la empresa de tonos granates y marrones, seguía acercando a los detectives a la figura.


  —No sé qué le ocurre últimamente a la escultura, la semana pasada también tuve que venir hasta aquí para acercar a otra persona hasta allí arriba —explicó el operario sin ningún tipo de pudor—.


  —¿Cómo? —se sorprendió Fornés.


  —Hace una semana. Un hombre mayor que trabaja en el museo me dijo que estaba tomando muestras sobre posibles hongos que copaban la escultura, pero tampoco le pregunté mucho más. El director del parque fue quien me autorizó a subirlo. Y para eso estamos, ¿no? —dijo el treintañero convencido de la importancia de su trabajo.


  —Claro —casi sin prestar ya atención al joven.


  Se alejó para ver con mejor perspectiva el ascenso de los dos detectives. Se encendió el enésimo cigarrillo de lo que llevaba de día. Hace una semana, ¿un hombre mayor subiendo al mismo lugar? ¿Y ahora ellos dos? No tenía ningún tipo de duda de que ese hombre mayor al que se refería el operario del zoológico era Silverio. Y ahora ellos estaban allí arriba, una semana después y unos días después de su muerte. ¿Sería cierto que estaban sobre la pista de algo?


  


  Los cálidos rayos del sol, que ya comenzaba a dar síntomas de su pronto descenso preparándose para el atardecer, irradiaban de lleno en sus rostros, contrariados por no mirar a la base de la fuente, a casi seis metros de altura.


  Olivia no había caído en la cuenta de que sólo conocía una Dama del Paraguas llamada así como tal. Recordaba desde que era niña esa fuente. Aitor había estado muy rápido en pensamientos, y una hora después de haber descubierto el mensaje oculto en el mural del despacho ya estaban encaramados a la escultura. Pese a que no tenían mucha opción de maniobra, dado la incomodidad de la grúa, tenían la figura a su altura, listos para comprobar cuál podía ser la reseña que indicaba el mensaje.


  —La reseña está en la Dama del Paraguas —repetía casi susurrando para sus adentros.


  —Ten cuidado, ya nos han avisado de que no manipulemos demasiado la escultura —avisó Olivia, cuyos ojos verdosos se reflejaban en la luz solar que le apuntalaba.


  —Si hay algo, no creo que esté muy escondido, esta estatua no tiene muchos recovecos.


  Hizo una señal al operario para que detuviera la marcha de la grúa, cuya cesta quedó suspendida en el aire frente a la estatua. Nunca habían tenido a esa mujer tan cerca y lo cierto es que era enigmática. Su media sonrisa, invitando a alguien invisible a acompañarla bajo el paraguas o simplemente sacando su delicada mano para comprobar si llovía, daba mucho de qué hablar. La escultura, pese a tener más de ciento veinte años, se encontraba en un perfecto estado de conservación. Miró en su mano vacía, en sus curvas, que tampoco mostraban nada. Cualquier espacio podría resultar válido para guardar algo pequeño, pero ¿el qué? Aitor alargó su cuerpo mientras Olivia le sujetó de la cintura, algo que hizo balancear levemente la grúa. Se miraron algo atemorizados por el leve vaivén, pero sin terciar palabra continuaron con la búsqueda.


  La grúa había sido una idea propuesta por el propio comisario, quien visto agasajado por las propuestas de los detectives, no se vio en mejor remedio que ponerse en contacto con responsables del parque que accedieron a la petición. Tras comprobar minuciosamente el cuerpo de la dama, incluyendo todos sus detalles, llegaron a la conclusión de que allí no había nada. Aitor se apoyó en la barandilla de la cesta y suspiró.


  —Esperemos unos instantes. No nos volvamos locos —dijo mientras se giraba y daba la espalda a la estatua. Abajo vio cómo a una distancia prudencial de la grúa estaba Fornés siguiendo minuciosamente el proceso.


  Olivia siguió de cara a la escultura y sin darle la espalda se agachó, sacando un poco la cabeza por entre uno de los barrotes de la cesta.


  —¿Qué haces?


  —Creo que allí puede haber algo. —Señaló unos metros más abajo.


  La propia estatua en sí reposaba sobre una base rectangular adornada con diferentes cuadrados de piedra que contenían símbolos conocidos de la ciudad.


  Bajo sus pies, apenas a dos metros, había un cuadro de piedra representado con el símbolo de la cruz de Sant Jordi, santo y seña de la ciudad. Cada símbolo tenía en su extremo una especie de desagüe para extraer el agua en caso de lluvia, y a la vez, hacía la función de filtro para que sólo el agua cupiera a través de él. En ese hueco fue donde Olivia vio algo bien incrustado, imposible de caer. El operario bajó la cesta unos metros.


  Ahora ya estaban en condiciones de llegar a observar más de cerca lo que Olivia había vislumbrado desde arriba.


  En el hueco, colindante al símbolo de la cruz de Sant Jordi, reposaba una diminuta bolsita de terciopelo de color morado. Tenía cierto parecido a las bolsitas de joyería en las que se depositan los diamantes.


  Con sumo cuidado, dada la dificultad, Aitor estiró el brazo para alcanzar con fortuna la diminuta bolsa que había incrustada en el hueco de la base de la figura. Ambos la contemplaron cuando ya la tenía en su mano segura. Portaba un hilo dorado a modo de cierre, algo que impedía que lo que hubiera dentro cayera.


  —¿Qué hay? —Olivia acercándose.


  —No lo sé, parece metálico. No lo abriré aquí. Iremos a algún lugar seguro —contestó mientras se introducía la bolsita en uno de los bolsillos de su parca oscura. Después se giró e hizo un gesto distintivo al operario del zoológico para que los bajara de ahí.


  Apenas unos instantes después, agradecidos por haber bajado de la cesta, ya andaban encaminados a reunirse con Carlos Fornés, que los esperaba sentado en un banco ubicado en la plaza, fumando otro nuevo cigarro.


  —¿Qué chicos? ¿Alguna novedad? —preguntó en tono jocoso a sabiendas de que habían encontrado algo.


  —No… verás… allí arriba, en la estatua… —Intentó disimular sin éxito Aitor.


  —Déjate de tonterías. Legalmente soy el responsable del caso, y dado que hice la vista gorda con vuestra continuada intromisión ahora os diré que quiero saber todo lo que tramáis. Todo. Quiero saber qué habéis encontrado en el despacho de Silverio, y qué os ha traído hasta esta estatua. Honestamente, tengo que aceptar que me habéis sorprendido dada vuestra capacidad.


  


  Tras mirarse, reconocieron que del posible informe de evaluación del caso dependerían sus honorarios. Y Aitor fue tajante.


  —¿Qué hay de nuestro dinero?


  —No hay móvil del crimen. Por lo tanto, el caso no está resuelto. Si pasa un tiempo prudencial, se os otorgará una mínima recompensa por vuestros servicios prestados.


  Aitor Cruz sopesaba la idea de dar explicaciones extrañas, pero no era su estilo. No le gustaba ir mintiendo cuando no llevaba a ningún lugar.


  —En la base cuadrada de la estatua hemos encontrado esto —mostró la bolsita.


  —¿Qué hay dentro? —extendió la mano y la cogió suavemente.


  —No lo sé. Algo alargado, metálico.


  —Una llave, con toda seguridad. ¿A qué esperas a abrirla?


  —A estar en un lugar algo más… como diría yo, ¿más discreto?


  —Admitido. —Giró sobre sus pasos y miró en dirección a la entrada al delfinario—. A estas horas sólo deberá quedar allí algún que otro empleado. Vamos.


  Tras volver a mirar a su compañera, los tres comenzaron la marcha hasta las escaleras de entrada al delfinario.


  —Dado que vais a ser honestos conmigo, yo deberé poner de mi parte, aunque no sea mi estilo. Hace diez minutos, el operario de la grúa me ha confirmado que la semana pasada alguien subió hasta la misma estatua con una vaga excusa de mantenimiento.


  —Y no le dijo el nombre.


  —No, pero ya te aseguro yo que se trataba de Silverio Garcés.


  La oscuridad azulada que reflejaba el tanque de agua en el cual deambulaban los delfines del recinto, era solamente atenuada por la intriga que suponía tener una pista que se suponía importante.


  —Recuerdo la gente que se amontonaba aquí para ver a los delfines y la orca… —reprimió Fornés— ya no queda nada de eso.


  La curva que realizaba el tanque, con sus austeros remaches, y el suelo de gres negro, daban a la estancia un toque siniestro, oscuro, por no hablar del espacio reservado a los murciélagos gigantes que había tras un cristal apenas a veinte metros de su posición. Unas escaleras de hormigón subían al piso superior, pero una cadena de plástico prohibía el paso.


  Los tres delfines aparecían de vez en cuando mostrándose por el cristal y Olivia sólo pensaba (como casi toda la gente que vagaba por allí) que merecían una vida mejor.


  Aitor volvió a sacar la bolsita y automáticamente se acercaron. Tiró del hilo dorado y deshizo el nudo. Extrajo del interior lo que había, dejándolo en la palma de su mano. En el interior de una diminuta bolsita de plástico, para resguardar el contenido de la lluvia, había una llave antigua de color dorado, además de un papel doblado por varias partes.


  Miró a sus acompañantes, quienes esperaban expectantes a que desdoblara el papel.


  —Sujeta —le dijo Aitor a Fornés tras entregarle la llave. El comisario le dedicó una mirada de muy pocos amigos.


  Poco a poco desdobló el documento, que era de menor tamaño de lo que les había parecido al principio.


  Le pasó la llave a Olivia, que la escrutó. Era antigua, de cabeza redondeada y color dorado. El diminuto documento estaba lleno de garabatos, trazos y letras difíciles de leer. Los tres observaban el papel, algo húmedo tras las lluvias de días anteriores, pero no lograban concretar entre sí de que podría tratarse.


  —¿Alguien entiende lo que dicen esos garabatos? —preguntó Aitor mientras rascaba su barba en claro síntoma de ostracismo.


  El silencio de sus acompañantes delató que no entendían las nomenclaturas que se exponían en el documento encontrado en la base de la Dama del Paraguas. Se apartaron un poco del tanque del delfinario y buscaron a una zona donde la luz natural adquiriera más protagonismo. Bajaron las escaleras y se plantaron en la misma entrada del edificio a la vista de que no había mucha gente pululando por la zona.


  El documento tenía varias líneas hechas a bolígrafo dibujadas a mano. Fornés llegó a pensar por un momento que ese papel simplemente estaba allí para envolver la llave y que no servía de nada. Tenía cierta lógica pensarlo, ya que apenas se podía diferenciar un segmento de otro. Lo que estaba claro, y lo averiguó sin hacer falta sus años de experiencia, era que el documento no había sido escrito o dibujado hacía más de dos semanas. Dedujo que por muchas líneas y trazos que interaccionaban en él, todos estaban correctamente ordenados, como si fuera un caos preciso y premeditado. Típico de una persona cuerda —pensó Fornés— hacernos pensar que es un loco. Para él, que poco a poco se familiarizaba con el documento, tenía una lógica absoluta.


  —Dado que a partir de ahora, nuestra colaboración va a ser mutua —seguía haciendo énfasis el comisario sobre aquel punto—, ¿cómo llegasteis a la conclusión de que había algo en la fuente?


  —El mural del despacho de Silverio fue quien nos indicó el camino.


  —¿Supongo que a mediación de lo que Laia Maldá os entregó en Venecia? —Hizo una leve mueca de villano en auge.


  —La llave —apuntó mientras la sacaba de su bolsillo—. Abría un cajón del escritorio y la parte posterior del mural, que abriéndose en dos nos indicó que si teníamos que buscar algo, era en la Dama del Paraguas —mostraba la foto que había hecho del mural—.


  —Muy tétrico —apuntilló el policía—. Sabiendo todo esto, tengo que enviar al despacho del Silverio un equipo para que oficialmente «limpie» la zona. En un par de días tenemos que esclarecer todo, debemos dar una versión oficial de lo ocurrido. Atar cabos y dejar todo cerrado. La gente se piensa que ser policía sólo se trata de beber café para llevar metido en el coche patrulla con tu compañero hablando por la emisora. A veces tenemos que dar explicaciones y esta es una de ellas. No encontramos la pieza del puzle necesaria para cerrar el caso, y, muy a mi pesar, parece que Silverio dejó una serie de pistas antes de morir, cosa que hace que sea bastante probable que él supiera cuál podía ser su destino.


  —Laia Maldá dejó una carta escrita para Silverio, se la entregó antes de morir —apuntó Olivia—. Después de leerla, aunque no lo explique claramente, tiene lógica pensar que estaba dolida por algo.


  —¿Y que por eso lo mató? —preguntó el policía.


  —Me atrevo a decir que sí. Puede que incluso las palabras de dicha carta pudieran ser incriminatorias. Supongo que tu equipo la descubrirá en el despacho.


  —¿Tenéis que volver allí?


  —No —contestó mirando a Olivia—, creo que todo lo que necesitamos ya lo vimos. Ahora lo importante es averiguar qué es lo que quiere decir todo este embrollo de líneas inconexas y qué puerta abre esa llave.


  —No son del todo inconexas —apuntó Fornés—. Mira, acércate. Sigue esta línea por ejemplo, así, con el dedo. ¿Ves? Tiene una serie de curvas y acaba en el otro extremo del documento. Sigue otra línea. Se entrecruzan, pero todas ellas tienen un principio y un final.


  —Hay una línea que no tiene curvas, sus trazos son rectos y sus ángulos de 90 grados —apuntilló Olivia muy hábilmente.


  —Ahí es donde yo quería llegar. ¿Os habéis dado cuenta de ese trazo? Es diferente a todos, pese a que está dibujado con la misma pluma y del mismo color negro.


  El trazo que se diferenciaba de los demás tenía en común que también tenía un principio y un final. Comenzaba en una de las esquinas y terminaba exactamente en el otro extremo del papel.


  —Creo que debemos centrarnos en ese trazo recto, es la nota diferencial entre todas y no está ahí por casualidad.


  —Tú eres quien entiendes de esto… —recalcó Aitor—, pero, ¿qué hay de las letras?


  Esparcidas por el papel había una serie de palabras, todas ellas incomprensibles a simple vista. El baile de trazos parecía no tener fin. Después de que Aitor y Olivia observaran el documento sin encontrar ninguna solución apreciable, se lo dejaron a Fornés, quien se dispuso a echarle otro vistazo rápido.


  Cerca de las esquinas, se encontraban trazadas varias letras que formaban palabras, algunas sin ton ni son, como podían ser EMI, LOGT, YTV, o algunas con alguna cierta lógica dado el campo que se encontraban. Él tenía en cuenta de que esas pistas, más que un objeto o algo físico, llevaban a un lugar. Además estaba la llave, que acompañada del documento daba a entender que ambos podrían emparejarse. Entonces, fijándose bien en una de las esquinas cercanas al segmento de ángulos rectos que distendía por toda la hoja, vio una palabra que le llamó la atención más que ninguna otra:


  SCRINIUM.


  —Scrinium… —susurró para sus adentros.


  Esa palabra en concreto le traía recuerdos, pero no recordaba exactamente de qué. Se volvió en dirección a los dos detectives, que ojeaban la llave con cara de póquer.


  —¿Os suena de algo la palabra Scrinium? Aparece aquí, en una de las esquinas del papel.


  Ambos negaron conocer la palabra. Tras mirar su reloj de pulsera, Fornés sacó su teléfono móvil y marcó un número. Después, se volvió y comenzó a hablar. Pese a que hacía unos días había tenido una actitud arrogante y de poca colaboración, parece ser que lo sucedido en Venecia le había otorgado algo más de confianza en esos dos acompañantes, que al fin y al cabo sólo buscaban realizarse con el trabajo bien hecho. A Olivia no le gustaba el tipo de hombres rudos y sin sentimientos que él representaba, pero reconocía que tenía su encanto. Suponía que bajo esa coraza de tipo duro y entristecido por la vida, había una persona decente y con buenas intenciones. ¿Estaría casado? ¿Tendría hijos?


  Como si la hubiera oído pensar en silencio sobre él con un extraño magnetismo, se giró teléfono en mano para dirigirse de nuevo a ellos dos.


  —Ya sé de qué me sonaba esa palabra. Chicos, vamos bien encaminados.


  


  Las crípticas palabras de Fornés hicieron que ambos detectives salieran de su especie de letargo para depender exclusivamente de las noticias que pudiera dar aquel policía de malas pulgas. Con la palma de su mano les orientó para que avanzaran, mientras él seguía con el teléfono móvil pegado a la oreja. Asentía con la cabeza, mientras caminaba a través de la plaza donde se encontraba la Dama del Paraguas hacia el este del parque, pasando por delante de la bonita exposición sobre los dragones de Komodo. Pudieron ver a lo lejos cómo se cernían ante sí las dos torres gemelas de la ciudad de Barcelona, que emergían tras los muros del parque zoológico apenas a unos kilómetros de su posición, dominando desde su atalaya la zona costera de la ciudad condal. Caminaban cerca del cerco que separaba a los osos pardos, cuando, por fin, tras unos minutos de incertidumbre, Fornés colgó el teléfono.


  —¿Con quién hablabas? —Quiso entrometerse Aitor.


  —No es asunto tuyo, como tienes que comprender. Pero sea quien sea, me ha facilitado una valiosa información —decía mientras se encendía un cigarrillo.


  —¿Relacionada con el caso?


  —Relacionada con la palabra que os expuse hace un momento. Con esta —les mostró el garabato del documento—. Si no voy mal encaminado, esta palabra es la única con sentido de todo el papel.


  —¿Y las otras? —señaló las palabras sin sentido.


  —No sirven para nada. Podrían estar allí simplemente para molestar, para confundir. Quién realizó este boceto, con toda seguridad Silverio Garcés, sabía muy bien a quién iba dedicado. Aunque hoy en día la información se puede recopilar de cualquier parte.


  —Pero esa palabra… Scrinium. ¿Qué quiere decir?


  —¡Eh! Poco a poco, quiero saborear a la vez caminamos plácidamente el hecho de teneros en ascuas. Dejadme disfrutar.


  Las caras de Olivia y Aitor se avinagraron por completo mientras, siguiendo al tipo, caminaban cerca del estanque de los pingüinos, tan agradecidos de la naturaleza que Dios les había otorgado.


  —Pero, por favor —dijo Olivia deteniéndose en seco—. Dinos dónde vamos, o no doy un paso más.


  La rebeldía de la mujer, que pese a ser agradable a la vista, podía llegar a ser molesta, no inmutó al comisario. Éste, arremolinándose el cabello hacía atrás y exhalando el humo de su cigarro, no se detuvo, sino que continuó el camino.


  —No os preocupéis, no vamos a salir del zoológico si es lo que queréis saber.


  


  La poca gente que quedaba a esas horas en el parque deambulaba por la instalación sin mucho énfasis. La última llamada que había efectuado Fornés, conjuntamente con su posterior afirmación, había dejado un poco desinhibidos a los dos detectives, que contra de las palabras de Olivia, continuaban caminando por el zoológico. Cruzaron la entrada que hay colindante al paseo Wellington, la que interaccionaba con el gran y carismático esqueleto de ballena que permanecía allí expuesto desde los inicios del parque.


  Llegaron a la entrada de una instalación que había frente al estanque de los tan afables flamencos. El edificio albergaba el archivo físico del parque. Todas las propuestas, todas las iniciativas, los trabajos de búsqueda, la información relacionada con la reserva y listas de espera con otras fundaciones… era una instalación más de las muchas que había en el parque. Arquitectónicamente el edificio era antiguo, de las primeras edificaciones del mismo, ya que su ladrillo visto y sus arcos de medio punto en los ventanales denotaban su vasta edad. Aunque el edificio era privado y estaba prohibido el acceso a cualquier persona ajena a las instalaciones, Fornés subió los escalones de entrada y abrió la puerta de madera, cual Pedro por su casa. Invitó con la palma de las manos a que sus dos acompañantes se resguardaran en el pequeño vestíbulo del mismo.


  La entrada era sencilla, y en una sala con suelo de gres antiguo había un par de bancos de madera pegados a la pared. También había tres puertas cerradas a cal y canto. El mismo Carlos Fornés fue quien se anticipó y abrió una de ellas. Era una oficina ataviada con cuatro mesas repletas de documentos ordenados y con sus respectivos equipos informáticos de sobremesa.


  Sólo había dos personas en la sala, un hombre de mediana edad que vestía un jersey negro, y una mujer joven de escote prominente. Fue ella quien se acercó a la entrada.


  —Buenas tardes. Soy Carlos Fornés, comisario de la Policía Nacional, imagino que os habrán informado de mi llegada —oró mientras mostraba su reluciente placa.


  El hombre de mediana edad se mostró indiferente mientras realizaba alguna tarea, pero la mujer, mucho más vivaracha, se acercó a ellos.


  —Buenas tardes —dijo de manera muy atenta—, sí que nos han informado de su inminente llegada. El director del parque llegará en breve para atenderles personalmente. Si son tan amables, ¿podrían acompañarme a la sala de espera?


  —Tanta cordialidad me abruma —dijo Fornés con una leve sonrisa y sin apartarle la mirada del escote—, le acompañamos donde haga falta.


  En la sala en la que entraron, un office de lo más común, la calefacción estaba conectada. Acompañados por la mujer, se sentaron en una de las mesas para cuatro, dejando únicamente un hueco libre a la espera de que llegara el mismo director del zoológico. La chica abandonó la sala. Casi sin haberse acomodado, Fornés volvió a ponerse en pie, esta vez para sacar un café de una máquina de vending. El tintineo de monedas acabó por sacar a Olivia de sus casillas, que siendo ella una persona a la que le gustaba tenerlo todo controlado, ahora se veía sentada en el interior de un edificio del parque sin saber qué demonios estaba haciendo allí. Parecía que ese hombre tenía la feliz idea de hacerles la existencia imposible. Después de que le declinaran su invitación, Fornés volvió a sentarse. Estaba sonriente.


  —Señor Fornés, es hora que nos explique qué hacemos aquí sentados —visiblemente enojada.


  —Como sabéis, esperamos al director del zoológico.


  —Scrinium —dijo Olivia mirándolo fijamente a los ojos—.Díganos el significado de esa palabra. O al menos, lo que quiere decir para usted.


  —Puede ser algo ambiguo —tras saborear el café humeante del interior del vaso de plástico—. Después de todo, la ambigüedad forma parte del juego, ¿no creen? —expresó burlón.


  —Usted nos necesita al igual que nosotros le necesitamos a usted. ¿Es a esa a la ambigüedad a la que se refiere? —contestó ella—. El juego de poli bueno y poli malo ya cansa a estas alturas, comisario.


  Aitor la miraba con interés. La conocía desde hacía tanto…estaba comenzando a notar una punzada de enemistad hacía Fornés. Parecía estar retrasándoles en su empeño de cerrar el caso.


  El comisario pareció sentirse aludido, y de su vieja gabardina extrajo el papel arrugado y lo plantó sobre la mesa. Sacó una pluma estilográfica de un bolsillo interior.


  —¿Veis? Todo lo demás no vale —aseguró mientras con la pluma hacía un círculo algo destartalado sobre la palabra en cuestión—. Quizá nos valga alguno de estos trazos, pero estoy seguro, segurísimo, de que esa palabra nos va a ser de mucha ayuda. Silverio Garcés la escribió aquí por algo, sólo para que alguien que la conociera pudiera descubrirla.


  —Y usted la ha sabido descubrir —dijo Aitor irónico.


  —Mira, chico, cosas del destino. —Entrecruzó los dedos de las manos, con los codos apoyados en la mesa—. Sois buenos en vuestro trabajo. Vuestra perspicacia os ha traído hasta aquí. Os anticipasteis al asesinato de Sandro Olivella en la cementera, que sin tu presencia se hubiera consumado. Además, casi salváis al pobre italiano. El propio homicida del caso os entregó una valiosa pista antes de saltarse la tapa de los sesos por los aires, confiando en vosotros apenas sin conoceros. Me resultaría imposible realizar un informe del caso sin vuestra ayuda. Pero amigos míos… habéis llegado hasta aquí. Es vuestro techo. Quizá Silverio sólo quería demostrar que alguien relacionado con el parque podría seguir sus pistas. Habéis encontrado la llave, pero temo deciros que no creo que pudierais encontrar lo que abre —expuso todo aquello en un tomo más que sincero.


  —Agradecemos tus cumplidos —habló Olivia por los dos—, pero, por favor, y sin más parangón. Dinos el significado de esa palabra.


  —¿Scrinium? Qué decepción. ¿Es que a estas alturas dos licenciados en criminología no saben latín?
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  El director del parque zoológico de Barcelona, el señor Lucas Sandoval, además de serlo también de la empresa constructora que lo patrocinaba, temía ciertamente la llamada que había recibido. Aquel policía de malas formas y hábitos, Carlos Fornés, había comenzado a llevar la justicia por su propia cuenta a causa de lo ocurrido. Lo mismo sucedía con aquellos dos sabuesos que andaban tras la pista de la muerte de Silverio. Pero poco más se podía hacer que colaborar. Para él, el nombre de la empresa, la viabilidad de la publicidad, estaba por encima de todo.


  Y como la repercusión empresarial del zoológico lo era todo, no tenía más remedio que acceder a todas las excentricidades a las que aquel comisario le quería someter.


  El cuerpo del malogrado Silverio había abandonado las instalaciones del museo de Zoología, pero ya estaba cansado de que su zona noble fuera un cúmulo de reuniones policiales, incluyendo la presencia de la propia mujer del fallecido. Hacía una hora le habían llamado expresamente para que autorizara el manejo de una grúa con cesta, de las que usan en el espectáculo de los leones marinos, para acercarse a la figura de la plaza cercana al delfinario… y ahora esto. Lo cierto era que hacía tiempo que no escuchaba aquella palabra. No era que la temiera oír, pero la verdad es que le sonaba extraño que, tras lo ocurrido, alguien pudiera mencionar la palabra con la que sólo algunos eruditos de la historia del zoológico conocían el archivo oculto en los mismos cimientos del parque. Cuando el zoológico comenzó a gestarse en el parque de la Ciudadela, se planificó la idea de construir un gabinete de archivos en donde salvaguardar la información y clasificación de todos los animales del parque. Los despachos personales de las personalidades más influyentes de los últimos ciento veinte años en el campo de la ciencia animal y botánica se encontraban bajo los pies de los visitantes que cada día visitaban el lugar. Y hacía muchos años que había quedado obsoleto, sólo pudiendo ser visitado por quien tuviera acceso al lugar. Y no podía ser cualquiera. Se decía que en aquel lugar oculto, subterráneo, podrían esconderse secretos a nivel mundial, desde estudios animales realizados en la clandestinidad, a grandes descubrimientos nunca publicados. Quien pudiera llegar a conocer el Scrinium, podría conocer el gabinete natural más complejo y oculto de toda Europa. Y el señor Sandoval, director del parque zoológico en aquellos días, era una de las personas con autorización para acceder a él.


  


  —¿Un gabinete? —contestó Olivia tras consultar la traducción en Google.


  —Literalmente. Srcrinium significa gabinete. El gabinete.


  —¿Y es allí donde vamos? —preguntó Aitor con notorias ojeras. —Hace más de veinte años —explicaba Fornés— yo acababa de entrar como inspector de policía a mi grupo operativo, cuando tuvo lugar un accidente científico en el parque. Mi superior me encomendó el caso, pero este resultó contar con una zona oculta en las instalaciones, algo que la administración del zoológico negó a la policía a gran escala, pero después admitió.


  —Siga —espetó Olivia.


  —Cuando llegué hasta aquí, me pareció irónico que uno de mis primeros casos fuera donde tanto me había divertido como niño, aunque no le presté la mayor atención. Por aquel entonces, el director era una persona afable y enamorada de la naturaleza, no como la simple marioneta empresarial que hay ahora. El anciano no escatimó detalles. Nos contó a mi superior y a mi lo de que el zoológico tenía una parte oscura, no abierta al público, y después del accidente bajamos hasta ese gabinete, lugar que nos pareció bastante interesante.


  —¿En qué sentido? —Olivia preguntó con gran interés.


  —En el sentido de que prácticamente está en el mismo estado que cuando lo construyeron.


  —Y ese documento… ¿nos indica que tenemos que ir allí? —siguió.


  —Es la única de las palabras que conozco de las que aparecen en el papel. Si nos autorizan el paso, como creo que sucederá, tendremos acceso a un lugar restringido. En aquel accidente murieron tres científicos, pero creedme que con todos mis respetos hacia ellos, estábamos más pendientes de descubrir algo extraordinario en ese entramado de pasillos, que especular sobre el posible percance que hubo.


  En aquel momento se abrió la puerta del office en el que se encontraban debatiendo sobre el gabinete. Apareció un hombre trajeado, aunque algo sudoroso. Aitor y Olivia lo habían visto deambular por los pasillos del museo en días anteriores. Se trataba del director del zoológico.


  —Buenas tardes —dijo el hombre dejando su cartera de piel en la mesa—. ¿En qué puedo ayudarles?


  Fornés, tras saludarle de manera discreta, lanzó el documento encontrado en la figura de la Dama del Paraguas a desgana sobre la mesa.


  —Tras seguir unos pasos, nos hemos topado con esto. Como puedes ver, además de garabatos, hay una palabra clara, la que ya te comenté vía telefónica.


  —Señor Fornés, con todos mis respetos, me llevan una tarde de mil narices. Me llamó usted esta mañana para entablar una reunión con la viuda de Silverio, después volvió a hacerlo para pedirme autorización para dejarles usar una grúa en el parque, y ahora me entretiene con esto. —Miró a los dos detectives—. No es fácil que les autorice para acceder a una zona restringida hasta para los más altos académicos de este zoológico. Hay profesionales en este ámbito que ni siquiera conocen la existencia del lugar.


  —Puede ser importante para que logremos entender por qué mataron a tres personas e hirieron a una de gravedad —respondió Fornés��.


  —Ese lugar es un laberinto de pasillos y de habitaciones. ¿Ustedes creen que podrán encontrar algo? —Mientras extraía un café de la máquina—. No hay un registro sobre quién entra o sale, pero puedo deciros que hace semanas que nadie baja allí. Normalmente, cuando lo hace suele avisar. Las fases de luz no funcionan demasiado bien debido a la humedad y no hay calefacción. Honestamente dudo de que tengan que bajar allí abajo.


  —Y yo le repito que nos es necesario. A veces las cosas suelen ser fáciles. Nosotros colaboramos, usted colabora. Es una simbiosis delicada, pero es bueno el hecho de que se respete.


  —Explíqueme, porque no me convence en absoluto.


  —Es tan fácil como publicar ciertos detalles de la investigación. Verá, las cosas se pueden hacer de dos maneras: bien o mal�. —Comenzaba el teatro barato del comisario—. Un asesinato en el interior del zoológico. Dado el encubrimiento mutuo entre Policía, Ayuntamiento y su empresa, sólo se mantuvo un día cerrado el parque, alegando motivos de mantenimiento. —Sacó una libreta y la dejó sobre la mesa, abriéndola por una página en blanco—. Pero, ¿qué tal si comenzamos a escribir ciertos detalles ajenos? Falló la seguridad del parque, fue un asesinato entre miembros del propio equipo, y que usted mismo nos está poniendo impedimentos. ¿Obstrucción a la autoridad?


  —Eso no es cierto, señor Fornés. Yo no estoy poniendo impedimentos. Pero ustedes necesitan mi autorización para entrar allí. Y no me veo en la obligación moral de hacerlo. Sólo eso. Aquí se ha cometido un asesinato, pero el zoológico está limpio de culpa.


  —Saldrá a la luz esta misma noche —interfirió Aitor en la conversación, como poseído.


  —¿Cómo? —espetó con desprecio el director.


  —Que esta misma noche, las ediciones digitales de los periódicos más importantes del país explicaran el asesinato que ha tenido lugar en el zoológico. Aún no se ha publicado nada sobre las muertes, así que es un buen momento —dijo.


  —El Ayuntamiento teme que la noticia salga a la luz y la policía también. ¿Cómo creen que ustedes dos están en el caso? ¿Porque son buenos? —volvió a despreciar—. Esto es una pérdida de tiempo.


  —Usted mismo. Se ha cometido un asesinato en su parque. No creo que una vez resuelto quién mató a quién, el Ayuntamiento tenga que temer nada.


  —Tienes razón, Aitor. —Se vio sorprendido Fornés—. No hay que renunciar a las oportunidades de quedar bien y pasar desapercibido. Y en el momento en que haya dos palabras que se junten en la prensa, como pueden ser zoológico y asesinato, se le acabará su negocio durante un tiempo.


  —¿Es una coacción? —preguntó a la defensiva.


  —No. Es la mejor forma de que nos ayude a resolver un caso. Ni más ni menos.


  El incómodo silencio de la sala sólo era atenuado por el murmullo del zumbido de los fluorescentes. Hasta que fue cortado por el director del zoológico para sincerarse.


  —Hace diez minutos que debía estar reunido con unos inversores alemanes. Quieren ayudar a reconstruir la zona del tanque de agua del delfinario. Es un movimiento que nos dará vida, porque este parque se muere poco a poco —contaba con un tono que estremeció a Olivia—. Estamos abocados a la destrucción sin una serie de medidas de cambio que restablezcan el interés de las personas. Sinceramente creo que hablar de un homicidio entre estas cuatro paredes, las cuatro paredes de mi casa… sería el fin.


  —Sólo pedimos su colaboración, señor Sandoval.


  —Acompáñenme, por favor. No quiero oír más sus palabras —amenazó mientras cogía la bolsa de piel y se encaminaba a la puerta.


  Casi sin reacción, salieron de la sala de descanso y se introdujeron en un ascensor que había al cruzar otra puerta.


  El reluciente cuadro de botones del mismo marcaba un piso más arriba, y tres en la parte inferior. El director del parque marcó la última planta inferior.


  Olivia y Aitor se miraron no queriendo parecer victoriosos, ya que todavía nadie había sacado ninguna conclusión de aquello. Tras unos segundos de descenso, el ascensor de detuvo. Las puertas se abrieron de par en par, dejando que entrara en el habitáculo un olor a cerrado y a humedad ingrato. Caminaron detrás del director a través de un pasillo de servicio de azulejos claros y antiguos, y tras cruzar varias puertas, se detuvieron ante una de lo más común.


  La nota distintiva de la puerta era que a un costado de la misma había un teclado numérico que hacía las veces de cerradura. Así era. El director encargado del acceso al gabinete introdujo las cuatro cifras que abrían dicho sistema electrónico. Tras un leve chasquido, esta se abrió ligeramente.


  —Las normas del gabinete son para todos. En cuanto suba, mandaré aquí abajo a un guardia para que a su salida les registren como es debido, ya que está prohibida la extracción de cualquier objeto, documento o espécimen del lugar. No se pueden tomar fotos de ningún tipo, ni tocar nada de forma beligerante.


  La voz del tipo se asemejaba a una locución corporativa.


  —En una hora volveré. Imagino que si necesitáis alguna conclusión, ya la habréis encontrado para entonces. He de marcharme, supongo que he de decir que confío en vosotros. Recuerden nuestras prohibiciones, usted también comisario.


  —¿Pero se marcha? —dijo Fornés.


  —No necesitan mi ayuda para nada. Ya tienen de mí lo que querían. Y yo necesito ir a esa reunión en la cual me esperan, suerte en la búsqueda. En breve enviaré a alguien para que custodie la puerta.


  Tras eso, se volvió a perder en la discreción de aquellos antiguos pasillos, llevándole de nuevo al ascensor. Fornés, Olivia y Aitor no dudaron ni un segundo en dejar de mirar atrás y se introdujeron por la puerta que les acababan de abrir.
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  Scrinium, gabinete subterráneo,


  zoológico de Barcelona


  


  Tras acceder al pasillo que tenían delante volvieron a cerrar la puerta. Comprobaron que se podía abrir desde dentro. El suelo era de azulejos grises gastados y las paredes, de un blanco crudo en decadencia. Se notaba a leguas que el lugar era poco frecuentado y que se caía a pedazos a cada tramo. El olor a cerrado era terrible. Caminaron hasta llegar a una zona oscura, preludio de lo que podía ser la continuación de pasillo. Se detuvieron al ver una puerta de madera a su izquierda, a través de la que entraron. Se encontraron en una sala de espera en la que en el centro había una mesa de madera antigua rodeada de cuatro sillas. De una las paredes colgaba un marco de cristal de dimensiones descomunales, en cuyo interior se exponía una gran lámina que detallaba una serie de especies animales catalogadas en el gabinete. El lienzo sobre el que estaba escrita la información debía de tener muchos años. Los tres vislumbraron la gran cantidad de nombres en latín que había sobre el papel: Porifera, Placozoa, Monoblastozoa, Rhombozoa, Nematoda, Entoprocta, Priapulida, Mollusca, Cyclophora, Sipuncula…


  Un sinfín de nomenclaturas desconocidas para los tres, pero que vistas ahí sobre el papel parecían impresionar en la vida real. Tras el alud de palabras se centraron en otro documento enmarcado que había colindante a la lista de especies, ya que sin duda, tenía todo el veraz aspecto de ser una hoja de ruta de su visita al subterráneo del parque: un mapa del entramado de pasillos. Era normal que en esa sala de espera hubiera una distribución en papel de la extensa estructura en la que se encontraban. Quien estuviera a cargo del Scrinium hacía bien en respetarlo.


  A Olivia, tras contemplar la representación del mismo, le vino a la mente una imagen que apenas acababa de ver hacía unos minutos, pero que estaba segura de no poder fallar en sus pensamientos. Aitor sacó el teléfono e hizo una instantánea al mapa, que también parecía tener mucha antigüedad. Mientras tanto, su compañera, que permanecía en silencio, también había retratado el mapa colgado de la pared. Al demonio con las reglas del director.


  Con aire indeciso, los tres salieron de la sala, acercándose a una bifurcación oscura que había a unos metros más adelante. En el cruce, la pared del frente les cortó el paso. Ambas direcciones tanto a izquierda como a derecha estaban a oscuras.


  —Fornés, por favor, déjame el documento de los garabatos —pidió Olivia de forma repentina.


  Tras dejárselo, el agente se encaminaba a tirar hacia la izquierda, pero Aitor no estaba de acuerdo.


  —¿Por qué vamos hacia la izquierda?


  —Por decidir entre uno de los dos caminos —replicó el policía.


  —No tenemos ni una sola pista sobre lo que podemos encontrar aquí, sólo el nombre de este laberinto en cuestión. Según el mapa, esto tiene muchos pasillos, muchos recovecos, ¿no crees que sería mejor comenzar de una forma más ordenada?


  —¿Y quién te dice a ti que la forma más ordenada es ir por la derecha?


  —No lo sé, pero tampoco la izquierda tiene mejor aspecto. Y dudo que la mejor de las ideas sea separarnos, ya que aquí abajo nos perderíamos con facilidad.


  —¿Recuerdas que tenemos un mapa? ¿Y que además le has hecho una fotografía con tu móvil? —Gesticulaba el comisario de manera notoria�.


  —No creo que eso sirva de mucho, me da a mí que ese mapa puede estar obsoleto y que no puede valerse por sí solo.


  —Mira, dejemos de…


  —El mapa sí que sirve —dijo ella saliendo de un letargo que la había mantenido cerca de dos minutos algo más retrasada�—. Mirad esto.


  Extendió sus brazos, y en cada una de las palmas sujetaba su teléfono y el documento garabateado.


  El trazo del documento que marcaba una línea más ancha y llamativa que las demás fue rodeado por Olivia, que enseguida explicó por qué mostraba el documento y la imagen del mapa en el teléfono móvil.


  —¿Veis este trazo?


  —Sí, ¿qué tiene de diferente? —El policía dudaba.


  —Que sobre el mapa hay un itinerario exactamente igual al trazo dibujado en este papel —expuso como si fuera fácil de comprender.


  Tras la fría reacción de sus dos acompañantes, ella entendió que quizá debiera explicarse algo mejor.


  —Me explico —suspiró—. Imaginad que este papel, el documento, es un papel de calque transparente que sólo deja ver este trazo de rayas rectas que acabo de redondear. Pues veréis, si ahora yo colocara ese papel transparente exactamente sobre el mapa, el trazo marcaría un camino exacto en este entramando de pasillos. ¿Comprendéis? —Abrió las palmas de sus manos.


  —Sí… algo sí. —Aitor rascó su nuca en claro gesto de incomprensión.


  —Quieres decir que si ahora mismo dibujas en el mapa esas líneas que hay en el documento exactamente tal y como están allí, ¿nos llevarían a algún lugar?


  —No sé si la frase adecuada es llevar a algún lugar… —dijo—pero quizá sí al lugar al que Silverio quería que vayamos. Mira, ¿ves? —Señaló con el dedo varias intersecciones�—. Derecha, recto, izquierda, recto, derecha… y así hasta llegar a este punto. Parece calcado.


  —Bueno, te compro la idea —dijo Fornés—, ya que, si no, tu compañero y yo podemos estar aquí horas debatiendo si comenzar por la derecha o por la izquierda. Tenías razón Aitor, comenzamos por tu derecha.


  Le miró y sonrió con encanto, sabiendo la ironía de aquel rudo policía.


  Pegado a la pared había un cuadro de luces, y Fornés, que fue el que se acercó primero, no dudó en accionar los antiguos dispositivos.


  Tras activar los térmicos, un sonido poroso estremeció la oscuridad del lugar. Poco a poco, la hilera de bombillas antiguas colocadas en el techo se encendió paulatinamente. A medida que lo hacían, estas crujían de forma estruendosa haciendo pensar que en cualquier momento dado alguna de ellas pudiera reventar debido a la inactividad. El pasillo que cruzaba el flanco derecho se iluminó en la mejor medida de lo posible, siendo pocas las bombillas que se quedaron apagadas.


  Los tres caminaban, Olivia a la cabeza, observando el mapa de su dispositivo móvil y el documento arrugado.


  —¿Dónde acaba el camino? —preguntó Aitor.


  —No muy lejos, según este escrito, calculo que si cada corredor mide más o menos lo que este… en diez minutos llegaremos a la convergencia y final de las dos líneas.


  Mientras caminaban por el suntuoso pasillo, cruzaron varias puertas cerradas con llave. Sobre algunas había carteles indicativos de lo que podía haber en su interior. Aitor intentó abrir el redondeado pomo de una puerta de madera verdosa en cuyo flanco lateral había un cartel indicativo:


  


  Lorenzo Buenaventura - Mollusca Hipatia


  


  Entendieron de inmediato que aquellas salas eran despachos privados. El zoológico debía de haber tenido durante más de ciento veinte años a muchísimas personas encargadas de salvaguardar la investigación y/o exploración de cualquier especie animal, ya que por eso era conocido el centro de investigación, contando también con las diferentes reservas animales repartidas por el mundo que el parque atesoraba. Podía tener cierta lógica que cada una de ellas contara con un espacio personal.


  Llegaron al final del pasillo teniendo que torcer a la izquierda obligatoriamente, donde apenas cambió el panorama del lugar. Otro largo corredor con puertas en ambas paredes.


  —Ahora entiendo para qué puede servir la llave que tenemos —dijo Fornés—. Todo está cerrado.


  —¿Qué debe de haber detrás de estas puertas? —quiso saber Olivia.


  —Información. Si tenemos en cuenta que este lugar se ha quedado pequeño desde hace mucho tiempo, dudo que haya algo desconocido tras estas puertas. Simplemente, el Scrinium se usaba como sede de oficinas para los eruditos del parque. Ten en cuenta que hace años no existía el conjunto de edificios que hay ahora. Sólo estaba lo que es el museo del parque de la Ciudadela —comentaba Fornés mientras seguían caminando a través del pasillo— , por lo demás, no había ninguna edificación destinada a la investigación. Creo que las instalaciones se les quedaron pequeñas por su bien y por el de la ciudad.


  —Pero ahora… —suspiró Aitor—. Ahora creo que la decadencia va en aumento.


  A cada paso que daban, los olores iban confinándose en el interior de aquel entramado de pasillos, que girando a la derecha, y otras veces a la izquierda, convergían entre ellos bajo la luz de las bombillas desgastadas por el paso del tiempo.


  El mapa indicaba que aún les quedaba camino y probaban a abrir sin suerte cada puerta, ya que por el momento habían encontrado todas ellas cerradas. Imaginaban que la llave que tenían en su poder sería la encargada de abrir la puerta que buscaban. Olivia había actuado realmente bien, porque por muy descabellada que pareciera la idea de andar calcando garabatos en un mapa, era completamente lícito pensar como lo había hecho. Podía tener razón y eso esperaba. Tras cruzar una esquina, se dieron de bruces con un pasillo más ancho que los demás. La iluminación, leve debido al desgaste de las bombillas, era diferente, ya que en una de las paredes había colocados varios apliques elegantes a modo de antorchas metálicas.


  Al caminar unos metros más, se dieron cuenta de que frente a ellos había una puerta de dos alas más amplia que todas las que habían visto hasta ahora.


  —Estamos justo en la confluencia del gabinete —explicaba Olivia mientras ojeaba la fotografía de su teléfono.


  —¿Confluencia? —preguntó Aitor.


  —Así es, donde vienen a morir todos los pasillos.


  Los tres se detuvieron frente a las puertas que tenían delante. Eran de color azul antiguo, y los bastos tiradores dorados estaban gastados. Una de las dos alas de las puertas permanecía abierta, lo que hizo que se detuvieran frente a ella.


  Pudieron vislumbrar que a un lado, un antiguo cartel reseñaba el lugar como Archivo.


  Tenían la oportunidad de entrar en un espacio desconocido y no dudaron en hacerlo.


  —No creo que perdamos mucho tiempo si entramos a echar un vistazo aquí dentro —Olivia empujó levemente la puerta. De dentro emanaba un olor a antiguo que sucumbió tras abrirse. La luz estaba apagada, con lo que no pudieron percibir nada desde el umbral.


  —En fin… —Fornés pareció totalmente impasible—. Que alguien encienda la luz.


  Aunque el letrero de la entrada informaba que lo que había tras la puerta era un archivo, lo más parecido que vieron sus ojos fue una biblioteca. La oscuridad se entornó cuando mediante un antiguo interruptor pegado a la pared encendieron las luces y unos sencillos apliques de cristal verdes que daban una tonalidad siniestra a la estancia alumbraron una gran sala de dos plantas. Al acostumbrar sus pupilas a la iluminación reinante, pudieron contemplar la estructura madera de nogal, repartida en decenas de estantes en los que desde la distancia que se encontraban, veían volúmenes y volúmenes de libros apilados en estanterías antiguas.


  La sorpresa de los tres presentes fue mayúscula.


  —¿Habéis notado? —Fue perspicaz Fornés—. Hay aire acondicionado en esta habitación. Quiere decir que hay un sistema de ventilación para mantener la sala siempre a la misma temperatura —dijo mientras cerraba la puerta de entrada.


  —Es… es increíble. —Miraba Olivia hacia la segunda planta—, hay miles de volúmenes. La información debe de ser infinita.


  Los tres se acercaron al centro de la inmensa biblioteca, donde un puesto de recepción sobre un atril regentaba el lugar.


  —¿Creéis que aquí podemos encontrar algo relacionado?


  —Las bibliotecas siempre funcionan por directorios. Si esto es una biblioteca privada sólo se expondrán libros para los interinos y conservadores del lugar —se aventuró a explicar Olivia.


  —Parece que hace tiempo que nadie entra aquí. Hay mucho polvo —repuso Aitor mientras observaba de cerca el gran atril del conservador de la biblioteca.


  La Biblioteca del Scrinium era un archivo de volúmenes catalogados relacionados con la biología animal, botánica e incluso humana. Su presencia allí abajo se explicaba por la fuerte represión que sufrió el zoológico en la época franquista, algo que obligó a que la dirección del parque tuviera que trasladar todos los archivos valiosos a un lugar clandestino, fuera del alcance de los forasteros. Ese lugar se había convertido en un templo para las personas que tenían acceso, que actualmente era muy pocas. Investigadores, científicos, y, en definitiva, eruditos de la vida animal. No era casualidad que el primer volumen que encontraron sobre una de las mesas fuera la Teoría de la evolución de Charles Darwin.


  —Nunca pensé que este parque escondiera tanto.


  —Es un pozo sin fondo de información. —Olivia se acercaba a una de las estanterías—. Mirad, están etiquetadas.


  —¿Etiquetadas? —repitió Fornés.


  —Parece que cada estantería contiene los volúmenes de alguien en concreto. Aquí arriba dice —se acercó limpiando el polvo de un cartel plastificado que había—: Jaume, Oriol. Todos los tomos de aquella parte de la estantería estaban etiquetados con las siglas de ese nombre.


  —¿Habrá de personal en activo del parque? —Aitor rebuscaba entre los estantes.


  —¿Quieres decir si habrá de Silverio Garcés? Yo entendería que sí. Quizá guardó aquí información sobre un posible envío.


  —Busquemos, deben de estar en orden —dijo su compañero mientras se encaminaba a la parte contigua de la biblioteca.


  —Chicos, he encontrado algo que nos puede ser de ayuda —Fornés deambulaba por el atril de recepción—. Aquí encima hay un fichero. Guardará la catalogación de los volúmenes.


  El comisario abrió una caja de cartón de color burdeos y observó cada ficha con esmero. Mientras tanto, Olivia y Aitor buscaban cada uno en una parte de la biblioteca el posible directorio dedicado a Silverio. Intuían que si encontraban algo podría serles de mucha ayuda.


  Fornés iba repasando las diminutas fichas, hasta que, por orden alfabético, logró encontrar la que buscaba:


  Garcés, Silverio.- Est. 14- Tomo 23.


  —La tengo —dijo extrayendo la diminuta ficha—. Estantería 14, tomo 23.


  —Aitor, la estantería 14 estará arriba, aquí abajo sólo llega hasta la 10.


  La superficie de la biblioteca retumbó cuando Aitor subió las escaleras que daban a una escueta segunda planta, en la que también había representaciones dibujadas de animales en su hábitat natural. No lograba entender el porqué de la dejadez de aquella biblioteca.


  —11, 12, 13… ¡14! Es esta estantería —gritó introduciéndose entre un mar de libros—. ¿Qué tomo es, Fornés?


  —Tomo 23. Aquí dice que la última fecha de entrada de Silverio es de hace… una semana. En este registro se guardan las entradas y salidas.


  —Es de casi tres semanas —repitió Olivia—, puede que encontremos algo que nos interese, ya que si su entrada es de hace una semana —sopesó cabizbaja— pudo ser la última vez que entró con vida en este lugar.


  —¡Lo tengo! He encontrado el directorio de Silverio. Aunque es sólo un estante. Y sólo hay una caja de cartón. —Sonó a decepción.


  Olivia subió las escaleras y se reunió con él en la segunda planta de la biblioteca.


  —Bajadla. —Fornés devolvió de nuevo la ficha de registro a su lugar.


  Llegaron al piso y se acercaron al atril, donde en el escritorio amplio de nogal dejaron la caja de cartón etiquetada con el nombre de Silverio Garcés. No tenía mucho polvo y tras echar un vistazo a los laterales, Olivia retiró la tapa, dejando a la vista el interior de la misma. La hubieran esperado más llena.


  —Vaya —se lamentó tras extraer un pequeño libro y varios documentos sueltos.


  —¿Sólo hay esto? ¿Seguro que no tiene ningún directorio más? —preguntó Aitor a Fornés a la vez que cotejaba el interior del recipiente de cartón.


  —Es lo único registrado a su nombre. Quizá tampoco tiene tanta repercusión como esperamos, al fin y al cabo.


  Lo que más llamaba la atención era un papel copia de color rosa que parecía tener las connotaciones de algún tipo de albarán de llegada o salida de mercancía.


  �—Aquí no vamos a encontrar nada relacionado con lo que buscamos —el semblante de Fornés cambió mientras leían el albarán.
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  Dejó el albarán de copia sobre la mesa de nogal, justo al lado de la caja del que había sido extraído. Después, resopló y volvió a introducir su mano en el bolsillo interior de su gabardina para sacar su paquete de tabaco.


  —Es un albarán de entrega —dijo mientras separaba un cigarrillo de otro—. La prueba definitiva de lo que buscábamos. Hasta ahora lo intuíamos por todos los cabos que hemos ido atando, por la información de la mujer de Silverio y por todo lo demás. Pero aquí delante tenemos fecha y lugar.


  —Está todo muy bien detallado. Es una entrega corriente, no parece que haya nada que llame la atención —dijo Olivia—.


  —Especifica que, fuera lo que fuera, ha sido transportado en un contenedor metálico numerado y registrado por la marítima mercante. Y que es frágil —explicó—. Este albarán, a partir de ahora mismo, queda requisado por la policía, o sea, por mí. Si quieres, puedes devolver la caja a su lugar, Aitor.


  Continuó mientras la cerraba con la tapa que acababan de extraer apenas hacía unos minutos.


  —Poco vamos a sacar ya de ella. —Se dirigió a las escaleras que daban a la segunda planta de la biblioteca del Scrinium.


  —No hay razón para equivocarse. Si Silverio ha dejado esto aquí, es porque este documento es real. Por lo tanto, debemos ceñirnos a lo que explique.


  —Íbamos por el buen camino. El encargado de la recogida, como dice aquí, fue Sandro Olivella, también atacado por Laia Maldá. Imagino que a través del envío se necesitaron mecanismos de logística que debieron usar las cuatro personas atacadas. Silverio quizá como el receptor, Claudio Montero puede que como enlace africano, Sandro Olivella como quien abriera las puertas al envío de forma clandestina y Alessio Giacomo como un marchante del mercado negro para poner en marcha la operación. Aquí lo dice bien claro: la mercancía, transportada en un contenedor metálico registrado, fue enviada desde Tanzania hasta Tarragona. No hemos tenido pista más esclarecedora en toda la semana.


  —Entonces todos los mecanismos necesarios funcionaron para que el envío se realizara, digamos, que de forma clandestina. Puede que no pasara por aduanas, o quizá ese contenedor no esté registrado en su número de bastidor marítimo, pero lo que está claro es que existe dicho envío.


  —Y volvemos a las mismas. ¿Qué demonios transportaba ese contenedor para que Laia Maldá estuviera dispuesta a terminar como ha acabado? —El policía exhaló una bocanada de humo mientras guardaba el albarán en uno de sus bolsillos.


  —Quizá no lo sepamos nunca. Aunque es posible que ese papel nos dé muchas pistas.


  Aitor se reunió con ellos a la vez que salieron por la puerta que habían cruzado hacía una media hora larga. Dejaron todo tal y como lo habían encontrado, sumiendo la estancia en la más absoluta oscuridad.


  De nuevo les dio la bienvenida el infausto pasillo de tonos grises y de luz abrupta, mientras que siguiendo los parámetros de Olivia, continuaron por el corredor hasta la siguiente bifurcación.


  A través del pasillo contemplaron diferentes representaciones de especies botánicas que colgaban de las paredes en correctos cuadros expuestos, siendo sólo visibles a quienes tenían el enorme privilegio de deambular por aquella especie de ciudad de la ciencia subterránea. Seguían intentando probar si había puertas abiertas, pero el resultado fue negativo en todos los casos. El comisario de policía Carlos Fornés detuvo sus pasos apenas unos metros después de haber cruzado a la derecha por a través de la siguiente bifurcación.


  —Perdonadme —dijo bajo la atenta mirada y sorpresa de Aitor y Olivia—. He llegado hasta aquí. —Abrió las palmas de sus manos—. Y creo que mi camino con vosotros se detiene aquí también. Hemos encontrado una pista de mucho valor, importante para la resolución del caso, con lo que debo volver.


  —¿Y la llave?


  —La llave es cosa vuestra. Desde el día del asesinato de Silverio, este caso ha tenido dos cauces diferentes: el oficial y el extraoficial —continuó explicando mientras apagaba el cigarrillo de mala gana—. Yo he seguido la parte oficial y me temo que ese albarán de recepción de mercancía es algo que la policía de la ciudad no puede obviar. Hemos de ponernos en marcha para encontrar ese contenedor de grandes dimensiones. Vosotros podéis continuar con lo vuestro.


  —Pero hemos bajado aquí los tres, hemos encontrado el camino que nos ha llevado hasta este lugar oculto, sería lógico que si encontramos algo, esté aquí. Seguro que detrás de la puerta que abre esta llave está lo que transportaba aquel contenedor —Olivia parecía segura de lo que decía—. Piénsalo. Las pistas que ha dejado Silverio nos han traído aquí. Esta llave es la confirmación de que hay algo. De que aquí está por lo que Laia Maldá ha matado. —Sus ojos verdes irradiaban belleza bajo la tenue luz de aquellas bombillas.


  —Yo no creo en misterios ni en nada que hayan ocultado a los ojos de los demás. Bastante sorprendido estoy de que hayáis encontrado esa llave en el regazo de la Dama del Paraguas. Yo tengo en mis manos una prueba sólida en la cual me puedo basar. Como responsable del caso, debería deciros que no podéis estar aquí y que debéis abandonar este laberinto. Pero valoro vuestro esfuerzo y aunque lo camufle para salvaros el culo, habéis encauzado el caso de una forma magistral. Os habéis ganado mis respetos. —Pese a que la sinceridad no era el fuerte de Carlos Fornés, en aquel momento hablaba desde el corazón.


  —Gracias, desde el principio ha sido nuestro trabajo —contestó Aitor atajando el romanticismo—. Pero como tú has dicho, este caso tiene dos vertientes y vamos a llegar al final. —Señaló el fondo del pasillo.


  —Aquí abajo no hay cobertura, pero de inmediato voy a pedir una patrulla con refuerzos. Calculo que cerca de una hora y cuarto ya habremos llegado al puerto de Tarragona. Os mantendré informados. Al igual que vosotros a mí. —Pasó una tarjeta de contacto a Olivia—. Apuntad vuestros números en esta otra, por favor. No puedo perder más tiempo. En caso de encontrar ese contenedor es muy probable que aún contenga la mercancía.


  —Es justo —recalcó Olivia devolviéndole la tarjeta—, nada más subir al parque te avisaremos en caso de encontrar algo.


  —Hacedlo de inmediato —ordenó mientras se giraba y se volvía a internar en la bifurcación que daba al pasillo de la biblioteca.


  Aitor y Olivia, envueltos en un aroma a algo parecido al formol le vieron desaparecer entre la penumbra de aquella curva.


  —Me alegro de que se haya ido.


  Olivia miró a su compañero viéndose sorprendida por sus palabras. Pero dado que lo conocía hace mucho tiempo sabía que no eran sinceras. En el fondo él estaba comenzando a apreciar a aquel policía.


  —Estamos cerca de llegar al final del trazado del mapa. —Señaló con el dedo el contorno de una hilera de pasillos en la fotografía—. Sigamos.


  Todo el entramado de pasillos del subterráneo del parque les parecía calcado. Un cúmulo de salas cerradas a cal y canto, que fuera lo que fuera lo que guardaban en su interior no tendrían oportunidad de conocer.


  La marcha de Carlos Fornés les había dejado algo más tranquilos si cabía. No era que se sintieran incómodos, pero la osadía de aquel hombre les hacía callar sus ideas en ciertas ocasiones, algo que estando solos no ocurriría. El olor a formol era mayor a medida que avanzaban, dando a entender que tras aquellas puertas pudiera haber laboratorios de distinta índole.


  —¿Mejor, no?


  —¿El qué? —respondió Olivia mientras giraban por una nueva intersección.


  —Que se haya marchado. Al fin y al cabo nos apartó del caso y en Venecia le dimos la lección de que íbamos por delante de él.


  —No te cae muy bien desde lo de la cementera, ¿verdad? —Dejó de mirar el mapa en su móvil por una vez.


  —Me equivoqué —afirmó—, pero no por él, sino por ti. Ya lo hemos hablado. Debí haberte avisado, de haberlo hecho quizá hubiéramos retenido a Laia Maldá con vida, y no estaríamos ahora tras pistas que no sabemos hacia qué nos van a llevar. Corrí peligro por intentar hacer valer un valor inexistente.


  —Demostraste más al detenerte a auxiliar a Sandro Olivella en lugar de perseguir al enmascarado, que todo lo que tú puedas creer. —Lo miró con mirada sincera—. Y también demostraste valor cuando me hiciste caso y caí a las aguas subterráneas de aquel palacete, pero tú continuaste. Gracias a eso, ahora estamos aquí.


  —Ha muerto gente, Olivia. No sólo es cuestión de valor. Ha muerto gente —repitió—, y alguna de ellas quizá por no haber sido lo suficientemente honestos con nosotros mismos. La cosa se puso seria, y hemos estado perdidos —dijo mientras se metía las manos en los bolsillos de los vaqueros y continuaba caminando. No eran muy comunes las muestras de condescendencia en él, así que su compañera las valoró acariciando su hombro mientras continuaban.


  —Ya estamos llegando, según el mapa la habitación que buscamos está al final de este pasillo, girando al contiguo.


  Subieron una escalinata que daba a un pequeño repecho, como si el camino cruzara diversas tuberías de suministro que ya estaban allí desde el principio de los tiempos. Giraron y se toparon de frente con una puerta de madera. Era la indicada. También era el final de uno de los pasillos, que continuaba a sus espaldas hasta perderse de vista.


  —Es esta —dijo Olivia mientras guardaba el teléfono. Saca la llave.


  Las luces del techo parpadeaban, conocedores de lo importante del momento. Olivia se acercó a Aitor, quien mirándola, le entregó la llave para que abriera la puerta. Era antigua, quizá originaria de la obra inicial del gabinete, pero aun así permanecía intacta.


  Introdujo la llave, que encajó a la perfección. La giró poco a poco y el mecanismo respondió. Después de una búsqueda inquebrantable, siguiendo las visibles reseñas que había dejado Silverio Garcés antes de morir, estaban a unos centímetros de encontrar qué había en el interior de la sala. Ambos creían ciegamente que el cargamento proveniente de África estaría tras aquella puerta y no en aquel contenedor marítimo.


  Al abrir la puerta, la luz que entraba del pasillo hacia el interior les dibujó levemente lo que percibían sus ojos. Sorpresa no fue quizá la palabra adecuada.
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  Puerto de Tarragona,


  10 de diciembre de 2015


  


  —Creo que ha llegado el momento —afirmó Sandro Olivella mientras volvía a subir la ventanilla de uno de los asientos traseros del lujoso vehículo en el que se encontraba.


  Silverio Garcés permanecía tranquilo a su lado, como el que ve llover sin más dilación.


  El buque de carga llamado Botwana, de bandera de Bangladesh, achicaba agua atracado en uno de los muelles de la zona litúrgica del puerto de Tarragona.


  Dado que Olivella era una de las personas más influyentes en ese puerto, no tendrían problema para poder comprobar la mercancía in situ, incluso antes de ser descargada.


  El capitán del buque, un viejo lobo de mar de nacionalidad inglesa, había accedido a una suculenta cantidad de dinero a cambio de hacer la vista gorda para que aquellos dos hombres hicieran lo que quisieran con aquel contenedor. Al fin y al cabo era propiedad de ellos.


  El chófer abrió la puerta trasera del vehículo de gama alta y resguardó a Olivella de la lluvia que caía con fuerza en la ciudad. Mientras, Silverio Garcés bajaba por el otro costado, también acompañado de un paraguas de grandes dimensiones.


  Nunca le habían gustado los puertos, dado que su funcionalidad no le era conocida, sospechaba que las mercancías clandestinas entraban y salían de los mismos al antojo de sus administradores.


  Caminaron por un pasillo de servicio al aire libre que llevaba directamente a una rampa de madera del atraque. Por normas de seguridad, les acompañaba un operario de las dependencias portuarias, un tipo bajo y pelirrojo de complexión fuerte. Que aspasen a cualquiera de los dos si ese tipo no tenía antepasados irlandeses. El joven no decía nada, sólo se dedicaba a mostrar el camino de llegada a la pasarela que daba al buque.


  El casco verdoso y mugriento del Botwana emanaba agua a chorros tanto en la proa como en la popa, señal de que estaban arriando el pesaje necesario para permanecer anclado en puerto. Más que un buque de carga, parecía una bañera flotante de grandes dimensiones donde el óxido y la chapa mal pintada era la nota que predominaba.


  El tipo bajo, que parecía cabreado con el mundo, les indicó el acceso a la pasarela. Después saludó de mala gana a los dos hombres que se encaminaron a subir al buque.


  Sandro Olivella y Silverio Garcés subían por la pasarela de madera, que crujía a cada paso, mientras que la lluvia no cesaba a su alrededor. La pendiente hizo que Silverio se sintiera algo incómodo, ya que la eslora del buque era abusiva. Más parecido a un petrolero diminuto que a cualquier otro buque comercial, el Botwana aguantaba el paso de los tiempos como podía. Quizá en pocos años ya estaría disfrutando de un retiro dorado en cualquier cementerio de buques del oeste de Asia, pudriéndose bajo el lecho marino.


  En la misma cubierta de abordo, el capitán esperaba la llegada de sus dos invitados de honor. Él había recibido la llamada de un tipo cooperante en África, de que en el puerto de Tarragona, dos hombres irían expresamente en busca de un contenedor estándar. El capitán era consciente de que en el interior de aquel amasijo de hierro debía de haber algo importante, ya que primero aquel cooperante llamado Montero y después el italiano de los negocios sucios se habían puesto en contacto con él para que no impidiera con sus estúpidos reproches el desembarco de dicha mercancía. Honestamente, después de haber sido bien untado con dinero de dudosa procedencia, no sabía lo que había en el contenedor ni le importaba.


  El capitán, cuyo rostro castigado por el mar no dejaba comprobar ni una pincelada de su personalidad, los recibió con un gesto inequívoco de ignorancia.


  Portaba una perilla tan cargada que parecía que en su interior pudiera vivir una flora completa. Pese a su dejadez aparente, iba en manga corta, mostrando unos brazos musculosos y sin vello, siendo ajeno al frío de diciembre. Lo único que evitaba que su grasiento cabello se mojara era una gorra marina que lo cubría.


  —Por favor. Acompáñenme —dijo el capitán con un correcto español acentuado a la inglesa.


  Tanto Sandro como Silverio no perdían detalle de la grandiosidad del buque, aunque la dejadez del mismo denotaba decadencia en estado puro. Silverio pensó en la mercancía. Era demasiado importante como para encontrarse en aquel amasijo de hierros… pero ese era el precio del silencio. En este mundo, todo, por muy importante o insignificante que fuera, tenía un precio.


  El capitán les dirigió hasta una hilera de contenedores azules que había situados a estribor, separados del núcleo de los mismos. Al parecer, aquellos contenedores estaban diferenciados de los demás. Concretamente, les llevó a un contenedor que ya en su parte superior estaba enganchado a una grúa por un estibador para ser descargado a tierra firme.


  Silverio contempló la numeración del mismo, y esa era exactamente la que estaba esperando vislumbrar, el número de contenedor 125-C. Tal y como le había dicho Alessio Giacomo en su última conversación. El capitán guardaba en el bolsillo de su pantalón un documento. Lo desdobló y lo ofreció a Olivella.


  —Este es su contenedor. —Hizo referencia a la caja azul que tenían delante—. Hagamos bien las cosas.


  El albarán de entrega era de color rosa. El capitán se quedó el original y entregó la copia a sus dos invitados.


  —Es por lo que pueda pasar —dijo resguardándose.


  Después hizo una señal y un tipo que apareció de la nada comenzó a mover las poleas que abrían la puerta del contenedor.


  Mientras Sandro Olivella ojeaba la copia del albarán de entrega, Silverio sólo tenía ojos para ver cómo las compuertas subían. Evadido de este mundo, el director del Museo de Zoología esperaba impaciente a que le dieran acceso al interior del contenedor.


  El olor característico que emanaba de dentro hizo que deseara que se abrieran las puertas de una vez por todas.
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  Scrinium, gabinete subterráneo,


  zoológico de Barcelona


  


  Después de que las bombillas del interior de la sala se encendieran, el sentimiento que percibieron no pudo ser otro que el de decepción, aunque no lo exteriorizaron. Entraron en un escueto estudio revestido en madera de cedro. El parqué estaba gastado y algunas lamas habían perdido su color original.


  —No hace falta que me digas nada. —Se sintió contrariada.


  Ambos entendieron que si aquel contendedor proveniente de África transportó algo hacía Cataluña, no estaba oculto en aquella habitación ni mucho menos. Contemplaron la totalidad de la acogedora sala, y no pudieron más que percibir que se trataba del despacho personal de alguien muy sensibilizado con el mundo animal. No había duda de que podía tratarse de la oficina oculta de Silverio Garcés, aunque era difícil adivinarlo. Acompañados de cierta curiosidad en aumento caminaron hacia el centro de la habitación, que era todo colorido.


  Las paredes estaban recubiertas de láminas de tamaño DIN A4. Cada una de ellas contenía bocetos de animales dibujados a mano. Tenían un aspecto similar a los dibujos que encontraron en el despacho personal de Silverio en el museo de Zoología, a menos de unos centenares de metros a nivel de tierra. Hechos a carboncillo y algunos de ellos coloreados de forma exquisita, ensamblaban una realidad absoluta, haciendo gala de una precisión sin límites. Pese a no esperar que la puerta que abrieron con esa llave les mostrara una especie de catálogo con litografías de una calidad exuberante, reconocieron que los dibujos les habían sorprendido. Era un muestrario exquisito, un gabinete de biología animal dibujada en todo caso.


  Se acercaron a un pequeño escritorio, el único mobiliario junto con una estantería repleta de libros que había en la sala. Brillaba por su sencillez. Acompañado de una silla también de madera, no contenía ordenador, ni monitores, ni siquiera impresora. Sólo un puñado de bocetos sin acabar, erróneos, folios con letras ilegibles. Era de una sencillez abrumadora. Ese lugar debía de llevar mucho tiempo inoperativo aunque, como mínimo, sí que debía de haber alguien que se encargara de su mantenimiento, porque estaba impoluto. En cada una de las láminas que colgaban de las paredes en la totalidad del despacho, había una firma que sellaba el boceto. Todas eran la misma, y pese a que se acercaron a un palmo de ella, no pudieron comprobar qué puño y letra la registraba. Recordaban haber visto la rúbrica de Silverio Garcés en algunos documentos de su despacho y estaban seguros de que ese garabato en la esquina inferior de cada litografía no tenía nada que ver con la suya.


  Aitor se acercó al escritorio y le dio la vuelta a un pequeño cartel alargado y diminuto, muy parecidos a los que suelen presidir las cabeceras de las mesas a la hora de presentar a sus comensales.


  —Ya tenemos afortunado. —Observó el cartel mostrándolo a Olivia.


  —Doctor Jordi Sabater i Pi. —Las letras doradas del mismo, otrora relucientes, mostraban el nombre de forma indivisible y robusta.


  —¿De qué me suena ese nombre? —se preguntó Aitor extrañado.


  —Laia Maldá lo mentó el primer día que la vimos. Explicó que cuando Silverio le mostró el parque se encontraron con él —intentó recordar Olivia—. Era una eminencia.


  —¿Y estos dibujos son todos de él? Debe de tener un conocimiento extraordinario.


  —Murió hace unos años. A él principalmente se le atribuye el descubrimiento y posterior exposición de Copito de Nieve —rememoró las charlas explicativas de su padre durante las largas colas que se formaban frente a la entrada del zoológico.


  —Ya decía yo… —Cayó en la cuenta mientras se sentaba en la silla de madera, apartándola del escritorio. Aitor nunca había sido muy aficionado al parque en cuestión. Creía que los niños tenían poca interactividad con los animales y que, para eso, mejor era nada.


  Sobre el escritorio reposaba una colección de litografías que mucho tenían que ver con los descubrimientos del profesor Sabater Pi. En ellas se mostraban una serie de ranas de gran tamaño, una especie que el mismo bautizó como Goliath y que descubrió en la primavera de 1960 cerca de una aldea de campesinos en Camerún. Actualmente era la especie de rana conocida más grande del globo. El realismo de los dibujos era tal, que incluso algunos parecían fotocopias en color allí expuestas. También encontraron una serie de dibujos explicativos sobre el comportamiento de los chimpancés, ya que mientras en unos individuos se descubrían pautas solitarias y nómadas, otros especímenes se mostraban activos en grupos reducidos. Olivia buscaba con su mirada entre el mar de dibujos alguna litografía en concreto, pero no la encontró.


  —Este hombre se hizo mundialmente famoso por el descubrimiento de Copito de Nieve. —Apoyó sus manos en el respaldo de madera de la silla. A Aitor le supo a gloria el olor a jazmín que desprendía su perfume—. Lo encontraron unos cazadores colgado de la espalda de su madre, la cual habían matado minutos antes. Fue de tal calibre el descubrimiento que lo vendieron a Sabater Pi, por aquellos entonces representaba la Fundación del Zoológico de Barcelona en Guinea Ecuatorial. Supo disimular su asombro al verlo para no disparar el precio por parte de los cazadores y, en una inteligente maniobra, lo envió aquí, donde ya sabes cómo acaba la historia.


  —Sí, ya sé cómo acaba la historia. Pero no sé qué tiene que ver con el caso… creo que, fuera lo que fuera, nos hemos topado con un muro —dijo desanimado.


  —No encuentro ninguna lámina de Copito. —Oteó la habitación—. Si Silverio ha hecho que los indicios nos traigan aquí es por algo, ¿no crees? —Se volvió y escrutó la mayoría de dibujos que había colgados, todos ellos hermosos. Había incluso un apartado reservado para bocetos de seres humanos. Miembros de lo que parecía ser una tribu de índole desconocida para ellos, ya que lucían extraños tatuajes de animales en pleno rostro, tocados estrambóticos y demás. Rinocerontes, camellos, chimpancés, monos huácar, aves, reptiles… el repertorio de investigación de aquel hombre parecía no tener fin. Pese a que no era momento para perder la esperanza, parecían abocados a hacerlo tras entrar en aquel despacho.


  —Olivia, creo que he encontrado algo —dijo Aitor con tono sorpresivo.


  Cuando se volvió, en sus manos llevaba un dosier de color azul, en el que, al parecer, se escondía una suculenta cantidad de folios.


  —Lo he sacado del cajón. No había nada más y los de abajo están vacíos.


  Olivia se acercó al escritorio y se agachó para poder contemplar más de cerca el material. Al abrir la tapa pudieron comprobar la cantidad de documentos que había en su interior. Pero no eran manuscritos, sino que parecía ser un trabajo informatizado y bien estructurado.


  En la plana delantera había un documento adjuntado con un clip en el cual incluía el posible destinatario de ese trabajo. No aparecía era el remitente.


  


  ATT. Sra. Arnús.- Casa Arnús S/N-


  —¿Señora Arnús? ¿Casa Arnús?


  —¿De qué recuerdo yo ese nombre…? —explicó Olivia.


  Miraron el contenido del dosier, pero creyeron conveniente que no era de recibo mirarlo por encima, sino que necesitaban leerlo a conciencia. Dado que en el destinatario aparecía una posible dirección, de inmediato se dieron cuenta de que ellos mismos podrían llevar los documentos a su destino, pero no antes sin echarle un vistazo.


  —No tenemos prisa, ¿verdad?


  —No. Pero sólo hay una silla y soy yo quien está sentado en ella —dijo entre dientes.


  Giraron la primera plana y se descubrieron ante ellos dos líneas de texto algo crípticas, pero a las que al estar firmadas por el mismísimo Silverio Garcés les prestaron toda la atención que se merecían. Después de leerlas, se miraron y giraron a la siguiente plana deseosos de saber lo que se podía esconder entre aquellos documentos.


  


  La Naturaleza Perdida no es aquella que debemos buscar en el pasado, sino la que tenemos que encontrar en el futuro.


  


  Silverio Garcés.


  


  Con la calma y tranquilidad que les proporcionaba aquel despacho del que fuera personalidad histórica de la institución, Jordi Sabater Pi, ambos leyeron casi al unísono el contenido de aquel dosier,cuyo tema principal del mismo les sorprendió por encima de todo:


  


  La clonación animal y distintos referentes anexos.


  


  Los documentos hallados en aquel carpesano hablaban de diferentes anexos relacionados con la creación a partir de clonar embriones o células, todo ello desde un laboratorio especializado para crear una copias exactas de seres vivos.


  Se daban las pautas a seguir para intentar clonar a un ser, desde simples células hasta organismos vivos de tamaño considerable.


  Desde siempre, el único interés de la comunidad científica internacional había sido verificar que, mediante la ciencia, se podía crear vida, con lo que era del todo importante dejar bien clara la ética moral dentro de dichos experimentos.


  Hasta hace un tiempo, cuando una persona pensaba en la clonación animal, lo primero que se le venía a la mente eran animales transgénicos para experimentación, cerdos fosforescentes u alguna otra cosa parecida. Todo envuelto de una ciencia ficción muy alejada de realidad.


  Pero había muchos otros motivos para la clonación más que el simple hecho experimental. Hacía poco tiempo que las autoridades de seguridad alimentaria de Europa y de Estados Unidos dieron un paso conjunto muy importante en lo que se refiere al consumo de carne y leche de animales clonados. La clonación de animales ya era una absoluta realidad y los productos que se extraían de cualquiera de ellos tenían una seguridad absoluta para el ser humano. La comida era indistinguible de la de cualquier otro animal biológico.


  El ejemplo claro era el de una vaca lechera o un toro reproductor. Si se conserva la genética original, los científicos sabrían mantener una descendencia de calidad… para siempre. Eso era posible gracias a los avances de la clonación. Y no era ciencia ficción. En el dosier había informes, números, especificaciones, gráficos, de que las mayores compañías clonadoras de Estados Unidos ya habían producido más de seiscientos animales copiados genéticamente, vacas muy fértiles y toros viriles entre otros.


  Daba cierto repelús pensar que esa sería la carne y la leche que llegarían a los mercados y paladares de nuestros descendientes directos. Visto desde ese prisma, la clonación animal no dejaba de reportar ventajas. El caso de la vaca y el toro que se exponía en esos documentos era clara alegoría a otras especies animales. Mantener una línea genética de por vida, basada en una copia exacta de un espécimen de buena salud, aseguraba una alimentación de buena calidad. Pero también había escépticos, como los que pensaban y afirmaban a pulmón abierto que nunca en la vida tomarían alimentación que proviniera de aquella fuente. Campañas negativas había a decenas, sobre todo desde las fundaciones en contra del maltrato animal y de la dignidad alimentaria. La Organización Mundial de la Salud no se había postulado aún en los albores del siglo veintiuno, pero no prohibía los experimentos científicos.


  Las páginas se iban quedando atrás y tras completar una buena parte de la lectura basándose en especificaciones científicas respecto a las fórmulas de la clonación, habían llegado a un punto en el que incluso se valoraba la ética que podría suponer crear de nuevo a cualquier tipo de especie mediante su código genético. ¿Quién imaginaría que todos los animales extintos se pudieran volver a clonar? ¿No sería una buena idea que la humanidad se resarciera de todos los males cometidos y por los que hay cientos de especies que dejaron de existir?


  Lo que ese dosier estaba sacando a la luz era que, pese a que los medios de comunicación parecía que habían dejado de un costado la clonación, para lo comunidad científica internacional era un tema de riguroso orden.


  Dadas las innumerables especies del mundo que en estos momentos se encontraban en extinción, un noble cometido de la humanidad sería poder regenerarlas, asegurando su presencia con la más absoluta normalidad. Pero también ahí entraban los más puristas. ¿Dónde demonios quedaba en ese puesto la moralidad y el sentido de jugar a ser dios? Había científicos, tan valorados y reputados como los que estaban a favor, que estaban muy en contra de la clonación. El sentido era claro. Este mundo tenía un orden. Desde el principio de los tiempos, como Darwin ya palpó en sus estudios, las especies iban evolucionando. Y sólo aguantaban en pie las que podían hacerlo por regla natural, dado que había especies que no estaban capacitadas para evolucionar dentro del campo lógico de la vida. Estas dejaban paso a otras más fuertes en su tiempo que sí lo habían hecho. Y el ejemplo más claro era el hombre. Todas las vertientes humanas desde el principio de los tiempos habían desaparecido: el hombre de Neandertal, el Homo Erectus… todos ellos hasta llegar al Homo Sapiens, la evolución humana más perfecta jamás conocida.


  ¿Pero quién podía asegurar que dentro de quinientos años el humano no evolucionará física y mentalmente siendo capaz de alcanzar metas hasta ahora desconocidas?


  Si durante toda la humanidad, que en ocasiones ha parecido ser un organismo vivo dentro de las cosas, ha existido un orden lógico, ¿por qué ahora se empeñaban en querer reordenar lo que no se debe? Todo aquello, según ellos, sería sembrar un caos en la teoría de un orden establecido, algo por lo que no estaban dispuestos a pasar. Pero tangente económica era primordial en esos casos y pese a su poca ética, podía restablecer una nueva vertiente a todas las especies del planeta.


  Tras observar la parte final, llegaron a un epílogo con entrevistas, recortes de prensa, columnas de información y varias páginas más dando detalles sobre la forma de tratar los embriones, las células madre o la propia manera de clonar de forma nuclear desde un laboratorio.


  —¿Aitor? —dijo Olivia tras observar que su compañero permanecía con los ojos cerrados sobre la silla.


  —¿Eh? Nada, es interesante esta documentación. —explicó aturdido.


  —¿Te has dormido? —Cerró el dosier de un plumazo.


  —No, sólo estaba intentando recopilar más información en mi cerebro.


  Al cerrar Olivia la carpeta de malas maneras, un papel de color rosa salió revoloteando debido al golpe de viento. Cayó a sus pies y se agacho a recogerlo. Era muy parecido al tipo de documento que habían encontrado en la biblioteca.


  El papel rosa de apenas el tamaño de medio folio tenía unas frases escritas en el reverso.


  Pese a lo inexplicable de las mismas, Olivia, quien recitó en voz alta lo que leyó, quedó convencida de que podría llegar a ser importante:


  


  Experimento Número 0045879651-V15. Realizado metódicamente en laboratorio central de investigación científica para los recursos de ADN, en banco de datos sitiados en Salzburgo, Austria.


  RESULTADO DEL EXPERIMENTO: FAIL / FALLIDO


  Enviar este informe a la dirección adjunta en la solapa del mismo


  IMPORTANTE: ATT SRA. ARNÚS / CASA ARNÚS


  


  Tras deducir quién había escrito la parte final del texto, hecha a mano, Olivia se reconfortó vagamente. Esas letras manuscritas no eran de otro que de Silverio.


  —¿De qué experimento están hablando? —preguntó mientras cerraba el dosier meticulosamente.


  —No lo sé, pero tendrá que ver con la clonación —contestó con cierta ironía.


  —Puede ser… debe de ser —frunció el ceño.


  Sacó su teléfono, pero la falta de cobertura ahí abajo le impidió buscar la dirección de esa tal señora Arnús, que no era otra que la finca con el mismo nombre. Dos documentos diferentes habían cotejado la información, con lo que estaba claro que ambos tenían el objetivo de llegar hasta esa persona. Cogió el dosier y lo introdujo doblado en el bolso, el cual cerró al instante. Debía tenerlo a buen recaudo, ya que la información que contenía podría ser importante. Tras eso, animó a Aitor a que la siguiera. Este permanecía estático en el centro de la sala, rodeado de litografías animales y de un aura biológica de tranquilidad, lo que extrañó a su compañera.


  —¿Qué te ocurre ahora? —Giró el pomo de la puerta.


  —No voy a seguirte —dijo abriendo las palmas de las manos. El sonoro portazo que dio Olivia retumbó en el despacho—, llevamos una semana detrás de algo que desconocemos, recogiendo migas de pan de un camino del que no encontramos la senda correcta. Hemos llegado hasta aquí y no voy a continuar.


  —Ya sabemos que es cierto que algo fue transportado desde África hasta aquí, debes de estar loco.


  —Sabemos que hubo algo, no que lo hay con toda seguridad. No tenemos nada más que documentos, llaves extrañas y hasta una estatua en medio del zoológico que sirve para ocultar objetos. Este no es mi trabajo, Olivia. Te respeto, pero no voy a seguirte. Encontramos al causante de las muertes, que es para lo que espero que nos paguen los honorarios, nada más. Pienso que ya hemos llegado demasiado lejos.


  —¿Crees que esto lo hago por placer? Llevo días sin dormir cómoda, sin pasar por casa, ¡sin ver a mi marido, por dios! —Alzó la voz ofendida—. Esto entra dentro de nuestro trabajo. El hecho de averiguar por qué los mató también es tarea nuestra.


  —Y seguimos dando palos de ciego. No encontraremos lo que llegó hasta aquí —dijo abrumado.


  Olivia se giró y suspiró. Después, se volvió de nuevo hacía su compañero.


  —No me hagas pedirte por favor que vengas conmigo. Comenzamos esto juntos y al contrario tuyo, que a veces has parecido ir por libre, yo no soy capaz de terminar esto sin ti. Hazme ese favor.


  Aitor escrutó la sala por última vez y al ver a Olivia allí observándole, sus miradas se entrecruzaron, siendo imposible no sentirse contagiado por su emoción.


  —De verdad, Olivia… de verdad te digo que es el último rodeo que doy en este caso. Tras esto, hablaré seriamente con Fornés, quien nos debe algunas palabras y una autorización para cobrar un suculento cheque.


  Olivia volvió a abrir la puerta, dejando que entrara algo de aire viciado a esa estancia forrada en madera y papel.


  —Pasa —repuso entre dientes—. Creo que esta es por todas las que me debes.


  —Y luego dices que no echas las cosas en cara… Ya te dije que el apartamento y las botellas de tequila que hay en su interior son mías —le aseguró riendo.


  —Creo que si no me equivoco, la dirección a la que vamos está cerca de donde nos conocimos —apuntó mientras cerraba la puerta del despacho del señor Jordi Sabater Pi de nuevo con llave.


  —¿Dónde nos conocimos? No creo recordar eso. —Se volvieron a adentrar en los pasillos del Scrinium, esta vez para salir y volver a la superficie del parque zoológico.


  —Claro que lo recuerdas.
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  Puerto de Tarragona


  


  Pese a que en época estival la ciudad de Tarragona siempre se podía encomendar a un estado radiante, en invierno se convertía en una urbe cualquiera, no exenta de belleza, pero sí falta del bullicio que hacía hervir sus antiguas calles romanas, tantos años transitadas por miles de personas.


  Desde la carretera general que accedía a la arteria principal de la misma, se podía observar la Rambla Nova semidesierta, olvidada de paseos matutinos o de sobremesas soleadas. La tarde se había estropeado hablando en términos meteorológicos, pero quién si no en pleno diciembre iba a pensar lo contrario.


  Carlos Fornés, el inigualable comisario de policía, iba en su vehículo acompañado en aquella ocasión de su mano derecha, el joven teniente Alcaide. El desordenado habitáculo olía a humo, ya que, cómo no, Fornés se había fumado tres cigarros mientras conducía desde su salida del zoológico de Barcelona. Apenas habían tardado cuarenta y cinco minutos en llegar a la antigua ciudad romana, algo que suponía un récord ligeramente matizado por el hecho de que fueron escoltados por una patrulla policial desde la ciudad condal. Evitaron los peajes y el carril de la derecha. Vía libre hasta Tarragona.


  La importancia de su visita, primordial para resolver los entresijos de un caso que se estaba alargando más de lo habitual, no le hacía perder el sueño, aunque debía reconocer que sin la ayuda de aquellos dos impresentables detectives, él no estaría ahora mismo girando la rotonda que le llevaba a la entrada principal del puerto de mercaderías de la ciudad.


  Había quedado realmente sorprendido por haber visitado aquel lugar subterráneo del zoológico de nuevo, el Scrinium, y más después de investigar aquella biblioteca clandestina. Allí habían descubierto, en la caja de Silverio Garcés, el albarán de entrega de un contenedor metálico en el propio puerto al cual estaban accediendo, siendo la persona de referencia de entrega una de las víctimas de la asesina Laia Maldá.


  Después de tanta incertidumbre y tanta persecución, se dio cuenta que a esas alturas estaba ante la pista más certera para averiguar el posible móvil del caso. O lo que es lo mismo, por qué aquella mujer que se suicidó en tierras italianas cometió aquellas atrocidades.


  Había hecho un viaje relámpago a Venecia para seguirle la pista a un asesino enmascarado después de que dos detectives inmundos se le hubieran adelantado y no hicieran caso de sus peligrosas órdenes. ¿En qué demonios de mundo vivían esos dos?


  El caso es que él iba a ser el encargado de zanjar la investigación tal y como mandaban los cánones.


  Se dirigieron al edificio de las competencias aduaneras para verificar el registro de entradas y salidas del mismo y comprobar qué se había hecho del contenedor metálico en cuestión. Realmente, Fornés no se había detenido a hacer el ejercicio mental de pensar qué podía ser la mercancía en sí, ya que fue tan frenética la entrada y salida del caso, que en poco más podía pensar aparte de en intentar atrapar a una persona disfrazada de pájaro de mal agüero.


  El edificio de Aduanas del puerto de Tarragona era una construcción prefabricada fea y soez, de color gris y de ventanas tupidas con cortinas gastadas como el día en la ciudad costera.


  La recepción de la administración parecía no escatimar en austeridad.


  El habitáculo (recalentado en demasía por la calefacción) se dividía en tres ventanillas que agilizaban la continua afluencia de personas. Habían tenido suerte de encontrarla abierta al público , ya que cerraba en diez minutos. Carlos Fornés se acercó a una de las ventanillas, la que atendía una joven de cabello rubio y que no debía de pasar el cuarto de siglo de edad. Casi sin que le diera tiempo de saludarlo, este le mostró su placa, algo que hizo que a ella se le tensionara el cuerpo.


  —Buenas tardes, señorita —expresó de manera teatral—. ¿Con quién deberíamos hablar para que nos informara del paradero de un contenedor de carga que llegó hace unos días?


  —Yo misma podría darte esa información, aunque quizá sea mejor que le derive a mi superior. Un momento, por favor. —La joven se colocó un auricular con micrófono incorporado. Tras emitir unas breves palabras, del despacho del fondo, más allá de las ventanillas, apareció un tipo trajeado, aunque con mal porte. El hombre de las entradas incipientes, como a partir de ese momento siempre le recordó Fornés, les abrió una puerta contigua y les invitó a entrar.


  —Buenas tardes, caballeros. Soy Marcos Ligero, jefe de esta administración de aduanas. Dado que la jurisdicción de la policía se dedica más al tráfico de drogas y al contrabando, antes de nada, ustedes deberán hablar conmigo. —El comisario se fijó en que llevaba anillo de casado y que repartidas por la mesa había una serie de fotos de su familia, perro incluido—.


  —¿Y por qué cree que estamos aquí, señor Ligero? —replicó incómodo—. Ya me he puesto en contacto con las comandancias policiales competentes y me han informado de que para comprobar un contenedor transportado a petición personal, debía hablar con ustedes. Por eso hemos tardado cuarenta minutos en llegar desde Barcelona.


  —¡Bueno! Imagino que tendrán unos potentes vehículos. —Su despacho personal era una completa oda al mal gusto. Fotos en blanco y negro, paisajes mal pintados y un centenar de documentos mal colocados en pila sobre uno de los muebles del fondo.


  —Siéntense, por favor. —Les ofreció asiento en unas mullidas sillas de piel.


  Fornés, que en aquellos momentos no tenía ganas de formalidad alguna, dejó sobre la mesa la copia del albarán de color rosa.


  —Ni quiero ni necesito formalidades, señor, sólo que me indique dónde puedo encontrar ese contenedor, y, si es posible, envíe a alguien conmigo para que lo pueda abrir. Nada más.


  El aduanero, algo herido en su orgullo por la negativa a sentarse de ambos agentes de la ley, escrutó el documento.


  —Muelle Litúrgico, el buque Botwana y el contenedor 125-C…veamos. —Hizo una mueca teatral para dar a entender que estaba pensando en demasía—. Ese buque atraca aquí una vez el mes, ya sabéis, transporta piezas metálicas, cauchos, plásticos y demás, aunque alguna vez hemos tenido que tirar de las orejas a su distinguido capitán por transportar algo de opio en planta oculto entre las paredes falsas de algunos camarotes. Actualmente no se encuentra en el puerto, partió hace unos días.


  —Si hiciera falta, yo mismo en persona me encargaría de comprobar palmo a palmo el contenido del interior de ese buque, y te aseguro que también a su capitán. Pero he llegado aquí solo para cotejar la mercancía de ese número de contenedor: 125-C —repitió mientras volvía a recoger el albarán de entrega.


  —Sabrá usted que los contenedores normalmente van numerados con series más largas, pero el motivo de que sea tan corto tiene un hecho relevante.


  —¿Cuál? — se interesó por saber Fornés de inmediato.


  —Su fragilidad. Esos contenedores deben cargarse los últimos en el puerto de salida para después ser descargados los primeros en el punto de entrega.


  —¿Conoce usted al responsable de la entrega? Es un particular. El señor Sandro Olivella —preguntó Alcaide oportunamente.


  —Claro. Es un importante hombre de negocios y una persona con principios. Es capaz de que cierren el puerto por él si es necesario. No he tenido el placer de verlo nunca en persona, pero mucha gente de aquí sabe que es uno de los importantes. Por cierto, tengo entendido que sufrió un percance laboral, ¿cierto? —Se levantó de su butaca gris.


  —Algo he oído también —lanzó balones fuera Fornés.


  —Sé que es medio gerente de una cementera, pero creo que dentro de…


  —El contenedor. —El comisario ya estaba perdiendo los papeles. Necesitaba un cigarro a marchas forzadas.


  —Sí, disculpe. —No pareció inmutarse—. Normalmente, como decía, ese buque transporta mercancías inertes. Y ningún contenedor de los transportados requiere de cuidados especiales. Y realmente, también es de extrañar que el nombre de la persona indicada de la recogida sea el mismo señor Olivella.


  —Entonces, como usted mismo ve, dadas las particularidades, necesito que me indique el lugar en donde se encuentra el contenedor.


  —Deme un par de minutos —dijo mientras comenzaba a teclear sobre el teclado de su equipo informático.


  Se abrió una base de datos portuaria con toda la afluencia de entradas y salidas de buques, de contenedores y mercancías. Los estibadores, los encargados de mecanizar desde las atalayas los movimientos con sus grúas, también poseían esa base de datos, pero sólo era posible manipularla desde ese despacho. Con lo que si ese contenedor estaba en el puerto, sin duda el señor Ligero tenía la dirección.


  Su corbata torcida denotaba que tampoco le daba mucha importancia al hecho de vestir bien, todo lo contrario, detestaba hacerlo. Al cabo de unos minutos, encontró la dirección del contenedor metálico 125-C. Sonrió.


  —Buenas noticias. El contenedor no está lejos —continuó tecleando. Alcaide ya estaba con bolígrafo y papel a punto.


  —Vaya. Al fin algo bueno.


  —Pueden venir conmigo, yo mismo les llevaré allí.


  —¿Con usted? —dijo mientras daba media vuelta camino de la salida pensando en futuras conversaciones estúpidas.


  —Sí, como le digo, el contenedor que buscan no está muy lejos de aquí. —Se colocó la americana, apagó el equipo informático y cerró la puerta de su oficina.


  Pese a que el día estaba nublado con idea de que pudiera volver a llover en breve, Fornés estaba acalorado. El hecho de estar cambiando constantemente de ambientes le hacía acalorarse.


  Caminaban por una especie de laberinto repleto de contenedores metálicos al aire libre, lugar en el que reposaban esperando a que fueran devueltos a su respectivo buque o bien que fueran cargados de nuevo y puestos en funcionamiento marítimo.


  Fornés ya se hubiera perdido entre aquellos pasillos dada la magnitud de los mismos. También les acompañaba un operario que avanzaba por los corredores como por el recibidor de su casa. Pensó en Olivia y Aitor y en si ya podrían haber encontrado algo en el Scrinium. Ambos se habían dejado llevar por la idea de encontrar algo allí abajo, pero la verdad estaba allí, en el puerto de Tarragona. Era una ecuación fácil. Tal vez demasiado fácil. Pero él se volvería a llevar la gloria inmerecida en otro caso.


  Una llamada hace que cuatro hombres se pongan en contacto para maquinar una recepción de alguna mercancía, pero quizá tras verse esa entrega en serios problemas, debido a la muerte en primer lugar de Silverio y días después de los conocidos socios de la entrega, se vieron en la obligación de esconder la mercancía en un lugar en el que no pudiera ser descubierta: en el contenedor metálico en la cual había sido transportada.


  No era una idea para nada descabellada. Ahí tenéis, principiantes. Capear la tormenta y después recoger los frutos. Pero la teoría radicaba en el hecho de que si Laia Maldá había logrado encontrar uno a uno a los encargados de «transportar» dicha mercancía desde Tanzania hasta el muelle Litúrgico de Tarragona, ¿no habría sido capaz de encontrar el destino del contenedor? Fornés se adelantó para continuar conversando con el operario que les hacía de guía. Era un hombre bajo y rudo, de cabello pelirrojo. Pese al frío, iba remangado hasta los codos mostrando unos brazos aguerridos y fuertes. El tipo tenía más aspecto de irlandés que de español.


  —Entonces, ¿dice usted que el mismo Sandro Olivella inspeccionó el envío? —preguntó Fornés.


  —Sí, nos dijeron que no tocáramos nada hasta que ellos dos llegaran.


  —¿Ellos dos? —Se sorprendió—. ¿Quiénes dos?


  —Pues el tipo mayor que acompañó a Olivella, un hombre de negocios como él. Bajo, cabello gris y gafas. No sé decirle su nombre, ya que cuando el estibador bajó la mercancía nos hicieron retirarnos, al parecer necesitaban estar solos.


  De alguna manera, recreaba en su minuciosa mente el encuentro de Garcés y Olivella a medida que caminaba por entre aquellos pasillos asfaltados. Olía a productos desconocidos, algo que le hacía reticente a respirar a pulmón abierto. Además, el vuelo raso y los graznidos de las gaviotas le incomodaban.


  —¿No tuvo ningún tipo de contacto con ellos?


  —No. Como le digo, nos hicieron abandonar nuestra posición, ya que el contenedor fue depositado en una zona privada del señor Olivella. Nada más lejos de la realidad —explicaba mientras caminaba—, él es el amo aquí.


  —Su compañero, ese tipo de aduanas, dice que nunca en su vida lo ha visto en persona. Supongo que usted sí, ¿verdad?


  —Claro —afirmó de forma rotunda— más de una vez y de dos. He de reconocer que visto desde fuera se suele pensar que si un tipo hace estos movimientos extraños, es porque oculta algo o porque tiene demasiado poder.


  —¿Y qué piensa usted al respecto? —Se detuvo a encenderse un cigarro.


  —Yo no soy quién para pensar en eso. A mí me pagan por cosas como esta. Ver, oír y callar. Toda mi vida he sido así —contestó el tipo acomplejado de irlandés—. Esas son las personas que valen, ¿lo sabía? Las que no hacen preguntas.


  —¿Usted no sabe qué transportaba ese contenedor? ¿No escuchó a nadie hablar de él? Ya sabe, la gente a veces habla mucho.


  —Yo me dedico a lo mío. —Con cierto orgullo en el tono—. A lo que se dedique el señor Olivella, o el hombre que vi con él, o incluso usted mismo, a mí no me concierne. No sé lo que transporta ese contenedor.


  —Me alegro. —Escenificó una falsa sonrisa en sus labios. Parecía que el rudo personaje estaba buscando algún tipo de propina por su parte, pero no iba a ceder ante tal marrullería. Por tipos así, la Santa Inquisición inventó las máquinas de tortura siglos atrás—. ¿Queda mucho?


  —No, lo tiene justo delante. —Se detuvo cerca de una hilera de contenedores de colores. El numerado como 125-C era azul tal y como marcaba el albarán de entrega que habían encontrado en aquella biblioteca. El contenedor parecía haberse curtido en mil batallas, ya que sus flancos estaban oxidados. Tenía la particularidad de tener muchísimos sellos marítimos, algo que hacía denotar la notoriedad de su excelente vida útil.


  El jefe de la aduana se acercó a Fornés después de haber estado un buen rato conversando con Alcaide.


  —Señor —dijo mostrando un documento—, este es el contenedor que usted quería ver. Si procedemos a su apertura, debe firmar esta documentación catalogada bajo la máxima discreción y confidencialidad.


  —No hay problema. Firmo donde haga falta.


  El agente aduanero extendió un documento sobre un carpesano metálico, y después de leer la documentación adjuntada, como la fecha y hora de la apertura de mismo, el número de contenedor y demás, Fornés, estampó su elegante firma sobre el documento.


  —Operario —dijo el aduanero—. Proceda, por favor.


  El diminuto personaje se acercó a la parte contigua del contenedor para poder manipular las poleas que hacían que las puertas se abrieran. Con una escalera, acompañado de una agilidad atroz, el tipo se subió a lo alto del contenedor y comenzó a rotar una manivela que hacía que las poleas ejercieran peso y comenzaran a abrirse las compuertas.


  Tras un chirriar molesto, las losas metálicas comenzaron a subir.


  Carlos Fornés estaba tan a la expectativa, que sin darse cuenta se pegó a las compuertas. Tuvo que volver a retroceder unos pasos. Sabía que delante de él estaba la respuesta a esos crímenes que se habían cometido días atrás. Todo cuadraba con una suavidad pasmosa. Silverio Garcés recibió la llamada, Claudio Montero había oficializado los trámites desde África, el italiano había movido hilos desde su posición para que el cargamento no fuera revisado, untando a más de uno con dinero fácil para que hicieran la vista gorda. Y Sandro Olivella había ofrecido sus dependencias en el puerto de Tarragona para recoger en persona el envío, conjuntamente con Garcés. Todo había salido a la perfección, la operación había sido un éxito y aunque la investigación por el propio periplo del contenedor no había comenzado, estaba seguro de que los pasos a seguir fueron esos. Delante de él iba a tener en unos momentos la posibilidad de comprobar cuál era el móvil de los asesinatos de los tres primeros y de la tentativa del cuarto en cuestión.


  De dentro del contenedor emanó un olor rancio. Pero eso no era lo que exactamente le preocupó. Cuando encendió su linterna, supo que era innegociable el hecho de que llevaba ya varios días detrás de alguien que estaba jugando con él. Escrutó las cuatro esquinas del oscuro y húmedo contenedor y apagó de nuevo la linterna. Alcaide le observaba minuciosamente. Lo siguiente que Carlos Fornés hizo fue lo que acostumbraba hacer para relajarse. Sacar el paquete de tabaco, abrir el cajetín, colocarse el cilíndrico filtro entre sus labios y encenderlo con parsimonia. Se dio la vuelta y exhaló la primera bocanada de humo, tan perjudicial y a la vez tan necesaria para él.


  La ecuación matemática era muy clara. Salir a toda prisa de Barcelona, ir escoltado por una patrulla haciendo saltar todos los radares de limitación de velocidad hasta llegar a Tarragona con la consiguiente rueda de explicaciones que debería dar a las instituciones.


  Todo para encontrarse con el contenedor del diablo vacío. Al girarse reprimió sus ganas de darle un puñetazo a Alcaide. Él no tenía culpa, pero a veces le gustaba pagar los platos rotos con alguien de su cercanía.


  —Señor, el contenedor… —quiso decir Alcaide temeroso de la reacción de su superior.


  —Sí. El contenedor está vacío. Ves a por el coche, volvemos a casa —dijo tras darle la espalda a todo el mundo allí presente.
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  Calle Arnús, Barcelona


  


  Olivia quitó la llave del contacto cuando ya había logrado estabilizar el vehículo en la pendiente que había estacionado. El atardecer se filtraba a través de la anaranjada luz del crepúsculo, que a esas horas bañaba por completo la ciudad de Barcelona.


  —¿Así que esta es la dirección? —preguntó Aitor mientras ponía los pies en el suelo y cerraba la puerta del Chevrolet Cruze de su compañera—. ¿Cerca de donde nos conocimos?


  Olivia le miró fugazmente y sonrió. Inmediatamente después se giró y concentró su mirada en la fantástica edificación que tenía delante. Un gran muro de dimensiones considerables separaba de la vía la magnífica finca conocida como Casa Arnús.


  Las reseñas en aquel dosier les habían llevado hasta allí. Desde las inmediaciones de la montaña del Tibidabo, apenas a un centenar de metros de su posición, podían ver todo el auge de Barcelona. La luz solar bañaba los entresijos de la ciudad con inmejorable perspectiva.


  Olivia había oído hablar de esa casa, incluso la había visto desde la carretera en contadas ocasiones, sobre todo cuando era más cría. Pero nunca había tenido la oportunidad de estar allí, de poder contemplarla tan cerca.


  La Casa Evarist Arnús, así conocida por llevar el nombre de la persona que la encargó al arquitecto barcelonés Enric Sagnier, era una majestuosa casa palacio situada en una de las inmejorables zonas de la parte alta de la ciudad. La finca emergía de un pinar boscoso sobre la plaza donde tiene parada el funicular del Tibidabo. Pero era una evidencia que lo que más llamaba la atención era su característica forma: parecía una casa extraída de un cuento. El plano de construcción se organiza alrededor de una estructura en forma de cruz con tejados a dos aguas cubiertos con cerámica coloreada en tonos dorados, granates y celestes. En la fachada oeste, dos torres, una octogonal y otra redonda, donaban a la casa un aspecto más de cuento de hadas y de princesas que a una edificación modernista.


  La fachada, construida con piedra y decorada con serigrafías de motivos animales y botánicos alegraba el conjunto de la vista, y hacía que la imaginación de quien la contemplaba sucumbiera en


  los más recónditos parajes.


  Colindante a la verja de entrada, engalanada de motivos vegetales en el oxidado metal, había una casa destinada para el guarda de la finca. La pequeña caseta seguía la estética del edificio principal, aunque esta estaba edificada en piedra.


  —¿Estás segura de que es aquí? —Se acercaba a la casa del guarda, que estaba vacía.


  —Sí, esta es la única casa Arnús que yo conozco. No podemos estar equivocados.


  En aquel momento, la melodía del teléfono de Olivia comenzó a resonar, como ya hubiera hecho aquella noche veneciana a las puertas de la habitación de Aitor.


  —Es Fornés. —Descolgó el teléfono.


  —Olivia, hemos logrado encontrar el contenedor en el que la supuesta mercancía llegó a Tarragona.


  —¿Y? ¿Qué había en su interior? —Su corazón comenzó a latir más deprisa ante la inminente noticia que pudiera zanjar el caso.


  —Vacío. Completa y jodidamente vacío —sonó la voz ruda del policía—. No sé vosotros, pero yo me vuelvo a la comisaría. Imagino que si adquirís alguna novedad, la compartiréis conmigo.


  —Así es. Ya le llamamos cuando salimos del Scrinium, y ahora acabamos de llegar a la Casa Arnús. —Contemplaba la suculenta y fantasmagórica casa de cuento que tenía a sus pies—. Pero esta finca parece vacía.


  —Cuando llegue a Barcelona te volveré a llamar.


  Tras colgar el teléfono, Olivia contempló que Aitor se había separado unos metros de la zona y que de forma hábil había abierto una de las puertas del rejado de la finca.


  —Estaba abierta.


  —No hagamos ruido, no sabemos si aquí vive alguien o no.


  —La señora Arnús, según dice la dirección de la misma.


  —Llamaremos a la puerta de todas maneras.


  Olivia subió unos escalones de piedra engalanados con figuras de conchas marinas hasta llegar a la verja que Aitor había abierto. En el interior había un jardín maravilloso. Pese a haber menguado el colorido debido al invierno, las formas dibujadas en la piedra dotaban a la entrada de una magia innata. Plantados bajo la fachada del gran edificio contemplaron la magnífica elegancia de las almenas, de los arcos de medio punto de los ventanales, de las bastas figuras de piedra de forma animal y de las dos fantasmagóricas torres que permanecían cual colosos en la extraña obra del arquitecto barcelonés.


  Subieron un diminuto repecho de escalones que llevaban al rellano de la puerta principal, salvaguardada por un porche de madera. Se cercioraron de que en ambos flancos de la puerta había setos regados, dando por hecho que la casa no estaba vacía. Aitor miró a su compañera antes de pulsar el timbre. Se sentía como cuando, siendo niño, llamaba a los interfonos para luego salir corriendo. Extraño en el interior de aquella finca que le daba repelús, pero quizá con una punzada de confianza aún no sabía por qué. Tenía buen aspecto al fin y al cabo. Lo bizarro de la construcción en sí le erizaba el vello.


  El agudo sonido del timbre resonó por toda la finca. Incluso sucumbió en algo parecido a un eco característico. Tras unos momentos de espera que se hicieron eternos, nadie respondió. La puerta blindada de madera negra denotaba austeridad, señal de que la decadencia parecía hacer mella en el lugar.


  Al colocar la mano sobre el pomo, esta se abrió ligeramente. La puerta estaba abierta, lista para ser cruzada desde su umbral.


  —Aquí no hay nadie —expresó seguro terminándola de abrir.


  —¿Y qué hace la verja y la puerta abierta?


  —No lo sé. Pero no me voy a quedar en la puerta, Olivia. Entremos.


  El olor a viejo y a cerrado que emanó desde dentro al abrir dejaba entrever que quizá el lugar no estaba tan bien cuidado como parecía visto desde fuera.


  Cruzaron el recibidor y entraron a un salón abovedado de estilo gótico. Unas enredaderas colmaban todo el cristal coloreado en tonos vivarachos.


  Ya desde allí se podía comprobar que el lugar era único.


  El extravagante recibidor, con paredes forradas en papel grana, era iluminado por la luz natural que entraba a través de la bóveda que había sobre sus cabezas. Olivia entró, pudiendo ver de aquella manera la suciedad que se amontonaba en el suelo de mármol. Hizo una mueca de desaprobación, a sabiendas de que el lugar llevaba tiempo sin ser trabajado a fondo. Era curioso, ya que los exteriores de la finca parecían a buen recaudo.


  —¿Cómo puede haber esta dejadez en una casa como esta? —decía Aitor a la par que entraba en el salón principal.


  Pese a que el jardín exterior parecía cuidado, el interior se desmoronaba a cada paso que daban. No les recordó al palacete que habían visitado en la isla veneciana de Burano porque aquel estaba derruido a la práctica, pero la dejadez de la Casa Arnús les sorprendió tras una primera toma de contacto. El salón principal, de planta ovalada y al cual se accedía tras abrir una doble puerta, podía hacer clara referencia a las grandes dependencias comunes de finales del siglo diecinueve, con toscas mesas de madera maciza, tapices extensos y una vigorosa chimenea repleta de ceniza que dominaba toda una pared. Del resto de paredes colgaban algunas fotos de paisajes rotos y descoloridos. Había también muchos rectángulos con un fondo mucho más claro, señal de que las demás imágenes habían sido extraídas tiempo atrás. En los ventanales rectangulares las enredaderas se abrían paso ascendiendo hasta las repisas, dándoles un toque suntuoso vistas desde dentro. El suelo estaba rallado y las alfombras se amontonaban en los laterales, cerca de los zócalos.


  Cruzaron el salón y a través de un arco llegaron a un cruce de caminos, donde una escalera subía majestuosa a las plantas superiores, en las cuales se distribuían las habitaciones. Aitor se apoyó en el sujetamanos y miró a Olivia, que aún seguía enfrascada en la extraña diversificación de elementos del distintivo salón de la casa.


  —¡Hola! —gritó a través del hueco de una escalera que subía de forma ovalada al segundo piso.


  El sonido que obtuvo por respuesta fue el de su propio eco acolchado por el mobiliario.


  Subió por la escalera ataviada de una alfombra de color negra elegante. La pared, revestida al completo de madera de teca, dotaba al icónico espacio de una ambigüedad muy creíble, ya que por una parte rememoraba una mansión clásica, y por la otra bebía de un inconfundible estilo gótico.


  La segunda planta parecía tener más luz que la antecesora, aunque en este caso, las paredes de la misma estaban pintadas de color rojo. Ambos caminaron a través de un pasillo que rebosaba de muebles decorativos. Les llamó la atención que a unos metros de su posición había lo que parecía ser la puerta de un ascensor. Se acercaron.


  —Las paredes están arañadas, el tapiz desgarrado por zonas… ¿quién ha vivido aquí? —repuso Olivia algo atemorizada.


  —La puerta está abierta, la reja también. Quizá ha podido entrar cualquiera y lo ha desmoronado todo. Pero si te fijas, no parece abandonado. Mira el ascensor —dijo señalando la vieja reja que había tras la puerta—, hay luz. Por lo tanto, aquí debe de vivir alguien.


  Caminaron hasta la zona de habitaciones. Poco había que reseñar de ninguna de ellas, solamente que parecía que hacía años que estaban en desuso. Una espesa capa de polvo cubría todo el mobiliario. Llegaron al fondo, a una estancia que conectaba con un rellano que subía más hacia arriba, esta vez a través de unas empinadas escaleras de caracol: una de las torres.


  Un hedor nauseabundo iba incrementando a medida que caminaban por la dirección que habían tomado.


  —Huele a podrido —dijo Olivia mientras resguardaba la nariz con su antebrazo derecho.


  —Y a cerrado. Ni la lluvia que ha caído estos días parece haber refrescado el lugar.


  Justo en ese instante se detuvieron. Les pareció escuchar algo justo en la dirección opuesta en la que se encontraban. Como un leve susurro, una especie de lamento acompañado por algo que se arrastraba. Antes de llegar a la escalera abrupta que parecía conectar con alguna de las torres de la casa, se giraron.


  La visión que tuvieron fue tan escalofriante que Olivia se agarró al brazo de Aitor instintivamente.


  En la otra parte del pasillo, en perpendicular a ellos, vieron a una anciana de cabello blanco y ropa oscura. Estaba apoyada en la pared y mientras caminaba en su dirección a un paso terriblemente lento, arrastraba uno de sus pies. La mujer, más parecida a un espectro que a un ser vivo, volvió a gemir.


  —¿Hola? —gritó Aitor con Olivia pegada a su brazo—. ¡Señora! No se acerque más por favor.


  Inmediatamente después, la mujer se detuvo en seco.


  —Olivia, saca el arma.


  Extrajo el arma corta del bolso y la entregó a su compañero, quien, contrariado, no la empuñó, sino que la resguardó en su mano.


  La voz de la mujer, más parecida a un sollozo, recorrió el pasillo:


  —Silverio, ¿no eres tú verdad? —preguntó sin apartar la mirada del suelo.


  Ambos se miraron y después caminaron hacia la anciana. Escuchar ese nombre allí les hizo comprender que estaban en el lugar adecuado.


  —Señora, quieta por favor, nos vamos a acercar a usted.


  —No puede estar aquí, señor —expresó la mujer con la cabeza gacha y apoyada en la pared. La advertencia carecía de autoridad alguna.


  —Por favor, no se mueva.


  Aitor y Olivia llegaron hasta su posición. Había salido de una de las habitaciones contiguas al pasillo en el que se encontraban. En el suelo había decenas de cristales rotos, muy peligrosos para cualquiera que caminara por el lugar.


  —Cálmese —intentó tranquilizarla él en un tono más fraternal de lo que esperaba—, no vamos a hacerle daño.


  Cogió a la octogenaria por el hombro, que en un ademán muy enérgico, evitó ser atrapada.


  —No me toque, joven —se defendió de manera casi cómica.


  —Perdóneme… verá.


  —No son necesarias sus explicaciones. —La mujer seguía con la cabeza gacha—. ¿Quién le acompaña?


  Olivia miró a Aitor sorprendida y en gesto ingenioso levantó el mentón de la anciana antes de que ella reaccionara.


  Dieron un paso hacia atrás, boquiabiertos por lo que acababan de descubrir: la anciana era ciega.


  La pena que los dos sintieron les llegó al alma. Vestía ropa vieja y sucia y aunque su olor corporal no era reprochable, sus grisáceos cabellos ansiaban una loción reparadora. Ruborizada, como si ella supiera que habían descubierto que era invidente, levantó la cabeza apoyándola contra la pared en clara señal de condescendencia. Su rostro arrugado denotaba cansancio, exhaustividad. Unas diminutas pupilas azules sin vida reposaban dentro de los cuencos oculares.


  —¿Qué hace usted aquí? —La intentó coger Olivia por su brazo—. ¿Vive sola?


  —Silverio es el único que puede venir aquí. —El lamento les pareció una señal de culpa.


  —No sé por qué espera a Silverio, pero creo que es mejor que vayamos abajo, hablaremos más tranquilos.


  —Ustedes no pueden estar aquí, le prometí que no entraría nadie —expresó intentando de nuevo evitar ser cogida—, le he faltado a mi palabra.


  Esta vez, Aitor se impuso y la agarró firmemente.


  —No puede estar aquí sola, por el amor de dios. Olivia, llama el ascensor. Tenemos que sacarla de esta casa.


  Se acercó rápidamente al cubículo mientras que su compañero llegaba al mismo lugar con la anciana. No medió palabra pese a las preguntas de ambos mientras bajaban.


  El ascensor, de un clásico buen gusto, llegó a la planta principal de la casa. Abrieron la verja y se dirigieron a un sofá gastado que había en el salón por el que habían desfilado minutos antes. Aitor casi se sintió mal por haber obligado a esa mujer a bajar, pero debía ser beneficioso para ella.


  El lacónico estado de la casa podía ser una trampa mortal para una persona en aquellas condiciones, ciega y con movilidad reducida.


  Antes de cualquier formalidad con la anciana, debían intentar averiguar por qué en el Scrinium encontraron la dirección de aquella mansión.


  —Vamos a llamar a una ambulancia y a la policía, pero antes nos gustaría que pudiera ayudarnos. —Con voz melosa Aitor Cruz—. Sé que no nos puede ver, pero…


  —¿No han venido a robar? —cortó la mujer.


  —Demonios, no somos ladrones —explicó.


  Se miraron, a sabiendas de que debían escoger las palabras adecuadas.


  —Venimos de parte de Silverio —dejó escapar Olivia—. ¿Es usted la señora Arnús?


  Tras un silencio que se hizo muy eterno, la mujer suspiró y miró al frente, mostrándoles de nuevo sus dos pupilas carentes de vida.


  —Silverio no enviaría a nadie aquí a no ser que… —sollozó como una cría, después, una lágrima cayó rodando hasta alcanzar su mentón.


  —No llore. —Él se sintió abrumado. Le vino a la mente un caso en el que un cliente lloró tanto al descubrir que su mujer le era infiel con un empleado del túnel de lavado, que el hombre se desmayó frente a él. Tuvo que llamar a la policía y dar las incomodas explicaciones pertinentes.


  —No es posible. Me aseguró que regresaría. Yo le esperaría hasta que fuese necesario, como siempre hice.


  —Silverio nos puso en la pista hasta llegar aquí. Somos investigadores privados y él quería que alguien descubriera su legado. De una forma u otra, estamos aquí de parte de él.


  —La naturaleza… —la anciana cambió los sollozos por un tono claro y conciso— la naturaleza devuelve a cada uno lo que merece. Nunca menosprecie a la naturaleza, joven —continuó mientras Olivia se sintió escrutada—. Su poder es inigualable.


  Sentados en el sofá, volvieron a mirarse. Las enredaderas en la bóveda hacían que los haces de luz que entraban tuvieran formas curiosas. Ella parecía haber entrado en un estado de paz extraño. Evadida de aquella realidad del salón en el que se encontraban, cada vez alzaba más el tono de voz hasta que se hubo convertido en una amenaza.


  —Olivia, llama a Fornés. Parece que la hemos perdido.


  —Jugar a ser dios no entra en los planes del creador, quien castiga con la indiferencia y la frustración. La naturaleza es sabia.


  De repente, un fuerte estruendo se escuchó en algún lugar del piso superior.


  —¿Que ha sido eso? —preguntó Olivia antes de marcar el número.


  —Es el poder de nuestra evolución.


  Después del último mensaje críptico, la mujer se silenció. Quedó tranquila y relajada en el sofá como si nada de aquello hubiera sucedido.


  —Voy a ir a mirar, ¿vienes? —Aitor se puso en pie mientras su compañera contemplaba a la anciana.


  —Sí.


  Se aseguraron de que permaneciera tranquila en el sofá, cual anciano que ve pasar las horas sin más ambición. Tras subir la escalera llegaron al pasillo en el que habían visto a la mujer. Entraron con decisión en cada una de las habitaciones, pero no vieron nada fuera de lo común. Pasaron frente a un desván que todavía no habían explorado justo cuando un segundo estruendo azotó sobre sus cabezas.


  —Una de las torres —repuso Aitor mientras miraba hacia la abrupta escalera de caracol que antes habían omitido—. Por allí.


  —¿Crees que esa mujer esconde algo? —Se acercaban al espiral ascendente.


  —Una persona en su estado no puede ser capaz de esconder nada a nadie. Ha debido perder la cabeza tras toda esa palabrería sobre la naturaleza —replicó exasperado.


  —¿Cuantos días debe de llevar aquí? ¿Desde antes de la muerte de Silverio?


  —Dudo que se trate de la señora Arnús que dice la dirección. Cada vez tengo más claro que de nuevo estamos recogiendo migas de pan en un laberinto.


  La escalera de caracol que subían formaba parte del interior de la torre cilíndrica situada en el ala noreste de la edificación y desde su atalaya cónica podía vislumbrarse buena parte de la ciudad de Barcelona. Llegaron arriba exhaustos debido a la verticalidad. Frente a ellos, había un rellano con una puerta de color granate y pomo dorado que no cedió al intentar manipularlo. La puerta estaba cerrada.


  —Arggs —gesticuló Olivia—. El olor a podrido provenía de aquí arriba.


  —Y el sonido. Pero cómo no, la puerta está cerrada.


  —Esa anciana debe de tener la llave —expuso su compañera mientras se recogía el pelo en una coleta.


  —No creo que sean necesarias las formalidades. —Comprobó la calidad del pomo.


  —¿No pensarás…?


  —Baja unos escalones, Olivia. —Y empuñó el arma que tiempo atrás le había dejado su compañera.


  —Estás loco, el espacio es demasiado…


  El sonoro estruendo que sacudió la estancia multiplicaba al sonido que les había llevado hasta allí arriba. Aitor siempre había soñado con emular esa acción tras las muchas veces que lo había visto en las películas.


  —¡Estás loco! —Se resguardó—. Nos has podido dejar sordos a los dos.


  —La he abierto, que es para lo que hemos subido. Ni que fuera una Magnum. —Contemplaba el pomo destrozado. Dada la oscuridad que reinaba en el rellano, los dos haces de luz que entraban a través de los agujeros de bala, les supieron a gloria. Entremos.


  El cambio de decoración les detuvo en seco antes de entrar en la dependencia final de la torre.


  El hedor a podrido era exagerado y mientras daban los primeros pasos en el interior de aquellas golfas, aguantaban las arcadas para no vomitar el uno frente al otro.


  La habitación, no muy extensa y de forma circular, tenía un ventanuco redondo por el cual se podía ver el cielo rojizo de las últimas luces del día.


  El suelo de parqué oscuro estaba recubierto de vegetación. Restos de troncos, palmeras derruidas, abetos, hayas, plataneras, madera de sauce… un catálogo de especies botánicas llegaban hasta el triangular pico donde acababa la torre. Algunas de las cuales estaban podridas, siendo este el resultante del olor empalagoso que sacudía a toda la mansión.


  —¿Un bosque? —Se sacó la mano que tapaba su boca.


  —No lo entiendo. —Su compañero parecía aún más contrariado mientras oteaba el panorama que los rodeaba.


  El muro de vegetación que reinaba en la habitación no dejaba caminar mucho más, con lo que se detuvieron.


  —¿Esto es lo que vino desde África? —preguntó resignada mientras recogía unas hojas de sauce.


  —No sé lo que es. No tengo ni idea. —Había un tipo de enredaderas que había trepado hasta el mismo punto álgido de la torre.


  La elocuente decepción que sintieron fue el preludio de que el desánimo acababa de tocar fondo. Después de todo lo que les había llevado hasta allí, aquello sólo era otra pista hacia ningún lugar. Para ellos, el macabro juego de Silverio Garcés llegaba a su fin.


  Aitor pateaba la vegetación con la intención de poder encontrar algo, pero resignado, dio media vuelta.


  —No hay nada.


  —Quizá si buscamos… —intentó esperanzarlo su compañera.


  —Desisto —fue su respuesta—. Vamos a buscar a esa mujer, llamemos a una ambulancia y hablemos con el comisario. Es lo que debemos hacer.


  Olivia lo miró. Sabía que aunque fuera reticente, tenía toda la razón del mundo.


  —Recuerda que nos tienen que pagar. Hemos descubierto quién asesinó a esas personas. Todo el resto son conjeturas. Fornés debe acatar lo acordado y nosotros retirarnos.


  —Tienes razón —cedió mientras regresaba a la entrada.


  —Debemos dejar todo como está. No llevamos más de una semana de investigación a las espaldas para terminar en una casa de pesadilla con una torre podrida de vegetación.


  —Intentemos salvar a esa anciana al menos.


  Olivia sabía que los juegos llegaban siempre a su fin. Dio por aprendida la lección en un momento de desasosiego mientras observaba la vegetación, posiblemente abandonada allí por mera dejadez. No entendió en absoluto cuál era el motivo para haber llegado a la casa Arnús. Suspiró para sus adentros y siguió a su compañero, que, resignado, ya permanecía en el umbral para bajar las escaleras.


  Aitor colocó la mano en el pomo, pero cayó en la cuenta de que la vegetación se había agitado por alguna zona. Miraron en dirección al ventanuco pensando que pudo haberse tratado de una corriente de aire, pero estaba cerrado.


  Sin querer evitarlo volvieron a girarse, contemplando que en un flanco la vegetación comenzó a agitarse de nuevo, esta vez de manera pausada. Fue en cuestión de décimas de segundo cuando sus sentidos se agudizaron por completo. Como una alineación inesperada de planetas o una conjunción inexistente de galaxias, sus ideas vagaron por la inopia durante las décimas eternas del tiempo que pasó frente a ellos.


  Sus mentes mecanizaban con la velocidad digna de un velocista, atando cabos imposibles de cerrar.


  No se miraron en absoluto, ya que no encontrarían las palabras adecuadas para explicar ese momento.


  Frente a ellos, descubriéndose entre aquella vegetación, estaba la respuesta a todas las preguntas que se habían formulado los últimos días.
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  La noche había caído cuando por fin cerraron con llave la puerta del edificio del archivo, el contiguo al estanque de los flamencos. Silverio Garcés bajó los escalones y pensó para sus adentros que todo estaba listo. Había tenido una serie de días duros, pero estaba decidido a que con un último arreo de optimismo nada podría torcerse. Su vida al completo estaba entre esa edificación que abarcaba el parque de la Ciudadela y dejó todos los cabos sueltos por si las moscas. La mercancía ya reposaba donde debía estar y las ideas de ocultar las pistas habían sido trazadas por el triángulo que formaban Montero, Olivella y en tercer plano Giacomo. Debían esperar al momento adecuado para mostrar al mundo su hallazgo. Caminó echando un vistazo al escaparate de la tienda de recuerdos a la par que su melancolía se abrumaba bajo los recuerdos del pasado.


  Necesitó convencerse a sí mismo de que ya era tarde para reaccionar y seguir caminando. Le encantaba ojear ese escaparate, aunque no compartía la idea de hacer negocio de la nada.


  Aquella noche, como cualquier otra, seguiría el itinerario al que estaba acostumbrado. El parque desprendía tal tranquilidad que podía oír vagamente los lamentos de los miembros de la manada de lobos que a esa hora de la noche esperaban ser alimentados. Su paseo nocturno no tenía connotaciones auditoras, aunque no estaba de más si su humilde punto de vista ayudaba en la mejora de las instalaciones.


  Introdujo sus manos en los bolsillos mientras pasaba cerca del foso de los babuinos. Le hizo gracia el hecho de que más de uno de los presentes roncara a pierna suelta. Esos animalejos eran unos descarados, pero durante años formaron una alianza fantástica con el público que se amontonaba en los aledaños del foso para intentar verlos. Maldito el momento en que, en ese caso, las protectoras de animales se pusieron tan vagamente formales, aunque cierto era que la gente solía confundir cacahuetes con cualquier cosa.


  Salvajadas de ese tipo, como lanzarles patatas fritas, pedazos de perritos calientes e incluso palomitas, habían hecho que se controlara más la reproducción de esa especie y, de hecho, el foso no era más que una aburrida instalación más de las anodinas del recinto.


  Adoraba a los reptiles de la exposición zoológica ya que aunque parezca mentira, su amigo y primatólogo, Jordi Sabater Pi, fue el encargado del terrario después de ser enviado de nuevo a España tras sus años en Guinea Ecuatorial. Al independizarse el país africano, antaño colonia española, todo lo que olía a Borbón quedó obsoleto, así que la reserva que poseía el zoológico para la conservación de primates tuvo que echar el cierre, dejando al profesor Pi en un aprieto. Pese a ser una de las personalidades más importantes de la época, fue ninguneado y pasó a formar parte del equipo responsable de los reptiles en lugar de estar donde le correspondía. Recordaba esos años en su dilatada memoria como de gran crecimiento profesional porque sabía que, además de los primates, los reptiles tenían mucho que mostrarnos. Tiempo después todo volvió a su lugar y Sabater Pi se encargó del área de Primatología y de su correspondiente centro de investigación. Silverio le recordaba mucho. Su antiguo amigo era como él, una afable persona de bien.


  Volvió a ceñirse a sus pensamientos contemporáneos. Por hipotética que pareciera la situación, podría correr peligro. Era una intuición que por otra parte esperaba no certera. Aunque había trazado un plan estrambótico, a nadie más de a la gente necesaria podría llamarle la atención.


  Quizá Laia podría ver algo sobre la operación que había llevado a cabo, ya que ella tenía acceso al panel de las especies que había en su despacho. Pero ella no conocía el Scrinium. Después de mantener una conversación algo aireada en la que le expuso su negativa ante la operación, le entregó esa carta. Notó ira en cada frase y renglón que escribió. ¿Que había hecho mal? A raíz de que el italiano le confesara todo, la notó triste y derrotada. Mañana sería un buen día limar aquellas asperezas que se habían creado de la nada. Le sorprendió el amor que una persona como ella sentía hacia todo lo relacionado con esa institución. Sus labios dibujaron una leve sonrisa.


  Subió las escaleras que daban al terrario con cierta parsimonia sin imaginar que sería la última vez que lo haría. En su poder tenía una llave maestra que abría todos los edificios del zoológico, pero al introducirla en aquella cerradura en cuestión, vio que ya estaba abierta. Le extrañó. Quizá la joven que se encargaba del cuidado de esa área se había adelantado a su horario y ya estaba dentro. Pero sabía que normalmente ella accedía a la instalación a través de la recreación de jungla tropical y no por la puerta principal. En fin, daba igual, el hecho es que las cosas estaban para cambiarlas.


  El interior del terrario estaba exactamente igual que cada noche. La luz permanecía atenuada mientras que las especies que normalmente de reposaban de día a esas horas no dejaban de caminar o reptar por la arenisca de sus cubículos adaptados. Se sentía escrutado por esas criaturas.


  Llegó al fondo del pasillo y girando a la izquierda, dejó atrás el antiguo mapa de las islas Baleares en tres dimensiones que representaba la diversificación de las especies anfibias en territorio balear.


  Llegó al centro de reproducción asistida, su destino para poder comprobar el estado de las gestaciones embrionarias de manera informática. Antes de tomar su mano derecha y abrir la puerta, notó una presencia a unos metros. Giró en redondo y se topó con una figura fantasmagórica. El susto fue tal, que casi golpea el cristal que tenía en su espalda del sobresalto. Una persona vestida de negro y enmascarada permanecía inamovible a unos metros de él. La máscara le sonaba… el doctor de la peste —dijo para sus adentros.


  —¿Alessio Giacomo? —Dibujó una nerviosa sonrisa en su rostro.


  La figura de mascara picuda comenzó a caminar en su dirección.


  —¿Alessio? —volvió a llamar—. ¿Qué haces aquí?


  —Hola, Silverio.


  La voz dulce y femenina que salió de las profundidades de esa máscara no era la de Alessio Giacomo como él esperaba.


  —Laia. —Parpadeó fugazmente—. ¿Pero qué haces aquí a estas horas? ¿Y así vestida?


  —No he tenido más remedio desde el principio.


  Silverio Garcés estaba comenzando a marearse. Era tal la impresión y el temor que aquella figura enmascarada le provocaba, que sus sentidos se empañaban.


  —Debiste hacerme caso, hacer caso a las palabras de mi carta —aseguraba mientras seguía detenida a unos metros de su mentor.


  —Por favor, por favor, está bien —Garcés sollozó—. Laia, es demasiado tarde para dar marcha atrás.


  La imagen picuda, desprovista de cualquier expresividad, emanaba tal temor en él que todo le daba vueltas a su alrededor. Sintió miedo.


  En un ademán de limitación de sus actos, Laia pensaba que su plan había sobrepasado lo que cualquier mente humana podría acaparar. Y por eso lo hizo sin pensar. Apretó el gatillo aún sintiendo pena por su mentor. Retorcido de temor como estaba en el suelo, sollozando, ella tuvo el valor necesario para comenzar lo que había trazado días atrás. Llegó la hora y había estado a la altura. Pero notó algo más que le preocupó: había sentido un cosquilleo. Como un fogonazo de poder, de felicidad. No se negaría en ningún momento que estaba disfrutando. En contra de sus pensamientos, lo estaba haciendo. Temía que llegara el momento por miedo a echarse atrás apenada de remordimientos, pero sucedió todo lo contrario.


  Disparo certero, extracto de brisa púrpura y a pensar en la siguiente víctima. Antes robaría el móvil de Silverio. Le sería de mucha utilidad. El poder que sintió en sus manos, tuvo el bien de tener que reprimirlo. Apoderada de una extraña y diabólica mentalidad, saboreaba la forma en la que se había hecho escuchar. Tenía el poder y sólo le faltaba reafirmarlo. Poco pensaría ella que días después se vería atrapada en un cobertizo de madera para poner fin a su existencia.


  Silverio notó una punzada aguda en su estómago a la vez que supo que algo terrible estaba ocurriendo. Tenía por delante el recordar toda su vida en un instante, pero no tuvo el valor suficiente de dejar de mirar los ojos inexpresivos de aquella máscara.


  Todo podría haber sido tan bonito. La vida era un lugar maravilloso, pero el tren que se le estaba escapando debía dar a entender que se había equivocado de andén, que la campana que sonaba a lo lejos no era la del final del asalto, si no la del final del combate.


  El final del combate de su maravillosa y honrada vida.
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  Casa Arnús, Barcelona.


  


  Evadidos como estaban en aquellos momentos, vieron que una extraña figura sobresalía de la vegetación con un salto ágil y coordinado.


  En un primer vistazo descubrieron cómo la cría de gorila albino quedó plantada a pocos metros de ellos. Una irrefutable y genuina cría de primate blanco.


  Olivia esbozó una tierna sonrisa mientras se acuclillaba.


  Aitor continuaba con los pies pegados al suelo sin ser capaz de dictaminar sentencia alguna sobre lo que veían sus ojos.


  El mamífero tenía la característica innata del albinismo. El suave pelo que cubría su cuerpo prácticamente en su totalidad, era de un blanco impoluto. Su rostro color crema, junto con las palmas de manos y pies, era lo único no que no cubría la espesa capa de vello blanquecino.


  Los tres mamíferos se miraban. Pasaron unos momentos eternos hasta que el gorila caminó hacia delante apoyado en sus puños. Después volvió a sentarse sobre su trasero. Aquella manera característica de caminar era frecuente en una especie de gorilas occidentales, según había leído Olivia. Frente a él, que miraba irremediablemente a los dos investigadores de forma algo cómica, no terciaban palabras. Aitor fue el primero en intentar salvar el rubor del que hacía gala aquella extraña presentación.


  —No puedo creerlo. —Mientras se colocaba en cuclillas frente al gorila.


  —Sshh…—Temió que asustara a la expectante criatura.


  El primate reposaba sobre su trasero y se mordía los dedos en claro síntoma de nerviosismo. Era realmente precioso. Sus delicadas facciones, sus pequeños ojos negros incrustados en las cuencas oculares y el cabello alocado sobre su cráneo, resaltaban en él un rostro inocente.


  —Eh… ven, vamos, ven aquí.


  Al escuchar la voz de la mujer que tenía delante respondió al estímulo y retrocedió unos pasos de forma temerosa.


  De manera disimulada, mientras llamaba su atención, ella se acercó unos centímetros.


  El diminuto gorila albino, que no debía de tener más de tres o cuatro meses de vida, se mantuvo donde estaba a sabiendas de que en cualquier momento podía saltar por los aires y escabullirse de nuevo entre la vegetación.


  —No te acerques más —Aitor ya se había reincorporado—. No lo acorrales, puede ser peligroso.


  Olivia sabía que aquellos mamíferos podían ser nocivos ante los humanos. Pese a tratarse de una cría, lucía una fuerte musculatura. Pero había algo en el rostro que denotaba que estaba asustado. Su mirada no se mostraba amenazada, sino que, como en un destello telepático, intuía que de una forma u otra aquellas dos personas no estaban allí para hacerle daño.


  Una herida sobresalía de una de sus extremidades traseras. Parecía no revestir peligro, pero sería buena idea que un veterinario le realizara un chequeo general profundo.


  —¿Qué hacemos con él, Olivia?


  —Este es el móvil de los asesinatos, Aitor. —Sonreía sin perder de vista al gorila.


  —Tenemos que avisar a Fornés —repuso.


  —Es increíble. —Contempló los dedos de sus manos, tan definidos como los de un ser humano—. Es calcado a Copito de Nieve.


  —¿De ahí el informe que encontramos en el despacho de Salvador i Pi relacionado con la clonación?


  —No lo creo, me temo que esto se escapa de la ciencia.


  —¿En qué sentido?


  —Creo que no es una clonación. Tal como se explica en el informe se realizaron experimentos fallidos. —Miró al gorila que rascaba su cuarto trasero juguetón—. Esta cría es una bendición de la naturaleza.


  —¿Cómo dijo la anciana hace unos momentos? —recordó Aitor—. Lo atribuimos a una pérdida de capacidades neurológicas.


  —Lo encontraron en África y lo han traído hasta aquí para demostrarle al mundo que la naturaleza es más sabia que la propia ciencia.


  —Creamos en eso. —Se acercó al primate—. Pero ¿por qué Laia Maldá quiso acabar con esta demostración?


  —No lo sé. Pero imagino que no vamos mal encaminados si te digo que quería proteger a esta criatura.


  El primate contemplaba la verborrea de la que estaba siendo testigo cuando su cerebro decidió que tenía que tomar una decisión arriesgada.


  —Cuidado, Olivia, parece agitado.


  Instantes después de aquellas palabras, el gorila blanco dio un paso atrás y con una fuerza absoluta se abalanzó sobre el cuerpo de Olivia, que de forma premonitoria se había puesto en pie para no ceder de espaldas. El movimiento del primate fue tan ágil, que para cuando ella se hubo cerciorado, ya acogía al mamífero en sus brazos. Al verse sujeto se colocó en el pecho, apretando sus diminutos brazos alrededor del cuerpo de Olivia. De manera instintiva lo abrazó en su regazo de forma tierna y familiar.


  Aitor quedó sorprendido al ver cómo la cría acató la idea de entregarse por las buenas. Y lo hizo de una forma que había ganado su a veces rudo corazón.


  Su cabeza reposaba en su hombro, y en silencio, podían escuchar cómo de manera discreta sollozaba.


  —Fíjate. Está llorando. —Acarició un remolino de pelo blanco dibujado en su cráneo.


  Ella lo meció con descaro.


  —No voy a hacerte daño, amigo —aseguró apretándolo contra su pecho.


  —Hay que avisar a Fornés —insistió.


  —Llámalo desde mi teléfono. —Le señaló con la cabeza el bolsillo trasero de su pantalón vaquero.


  Aitor lo cogió y buscó el número del comisario. Lo marcó.


  La línea emitió tres tonos antes de ser descolgada por el interlocutor.


  Contestó con voz ruda.


  —Señor Fornés, soy Aitor. —Su tono fue victorioso sin quererlo.


  —Ah, dime —afirmó parsimonioso tras comprobar que pese la llamada provenía del número de Olivia, era su compañero quien hablaba. Era evidente que para él era más placentero conversar con ella.


  —Estamos en la Casa Arnús, cerca del Tibidabo.


  —Lo sé. Me avisó Olivia antes. —Contrariado—. ¿Y qué? ¿Nada de nada?


  —Bueno… me temo que al fin hemos encontrado el eslabón que nos faltaba para cerrar el caso. —Por fin el detective pudo decir aquellas palabras de las que se sentía orgulloso.


  Los oídos de Fornés se agudizaron mientras conducía a través de las curvas del Garraf, de vuelta a Barcelona.


  —¿No me digas? —Intentó no parecer eufórico—. ¿Y qué es? ¿Qué habéis descubierto?


  Aitor miró la estampa con el teléfono pegado a la oreja. El diminuto gorila albino lo miraba mientras seguía abrazado a Olivia, pero en un acto reflejo, se secó una de las lágrimas que emanaban de su arrugado e infantil rostro. Notó cómo su alma se partía en pedazos de ternura.


  —Amigo mío —se permitió el lenguaje coloquial—, créeme si te digo que es una monada.
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  Barrio de Gracia,


  Barcelona


  


  Con la confianza y seguridad en sí misma que transmitía a cada paso que daba, Olivia estaba convencida de que habían realizado un gran trabajo. Después de los hechos que se fueron sucediendo en el día de ayer, dieron por cerrada la investigación con el beneplácito de todos los implicados, Fornés incluido. Pero la cría de gorila albino que encontraron en la torre de la Casa Arnús era la prueba, no el hecho. Hojeando la prensa del día anterior contempló cómo las noticias respecto al fallecimiento de Silverio Garcés y su secretaria personal en un accidente de tráfico iban cogiendo cada vez más fuerza. Pero lo más notorio era sin duda el cambio de líder político en el trono del consistorio de la ciudad. Las elecciones habían dejado un reguero de sangre en la coalición que gobernaba días atrás, abriendo una puerta al cambio y a la esperanza. La democracia se decidía en las urnas y esos comicios habían dictaminado sentencia. Pero la manera que habían tenido los medios de comunicación de tergiversar la muerte de Silverio la dejaba tristemente preocupada. Era un hecho que desde las grandes esferas se filtraban las noticias tal y como querían que el ciudadano de a pie las recibiera.


  Al subir las escaleras desde el parking subterráneo que la llevaba a la oficina volvió a cerciorarse mentalmente de que todos los cabos estaban atados. El resto ya era tarea de Fornés. Él mismo les había dado unas horas libres antes de debatir el posible desenlace del informe final de la investigación.


  Tras la puerta estaba su compañero Juan Roca, que tras saludarle la recibió con un afectuoso abrazo.


  —Enhorabuena, Olivia. —La envolvió con su fornido cuerpo.


  —Ya era hora de que cerráramos el caso, espero que ahora podamos disfrutar de unos días de descanso. —Intentó no reprimirse—. ¿Ha llegado el comisario?


  —Están todos dentro. Aitor llegó hace cinco minutos. Fornés y Corso hace algo más. Te esperan.


  —¿No ha venido nadie en representación del Ayuntamiento?


  —No —maldijo en silencio.


  —¿Y el dinero?


  Entró en la sala de reuniones algo acelerada. Eran las doce y media del mediodía. Si habían quedado en aquel lugar, era para no levantar sospechas de algo que ya de por sí lo hacía. Alguien en representación del cliente debía iría allí para verificar que el caso se había cerrado para que ellos pudieran recibir sus honorarios. Ni siquiera llamó a la puerta.


  Al entrar, contempló con sus propios ojos cómo Carlos Fornés, su compañero Aitor y el señor Corso, aquel enlace que los abastecía de trabajo, reían de algo al parecer muy gracioso. La sala olía a tabaco, ya que las dos personas más jóvenes emanaban humo cual chimeneas. Las tazas de café deambulaban sobre la mesa.


  —Hola, Olivia —saludó el comisario de la manera más natural posible—, te esperábamos.


  —Y yo esperaba una reunión algo más seria. —Malhumorada, dejó el bolso sobre la mesa—. ¿Dónde está el representante del cliente? —Miró a su compañero.


  —Verás, Olivia —rió—. No va a venir.


  —¿Cómo? —Sus verdes pupilas parecieron desprenderse por unos instantes de sus cuencas oculares—. Fornés, ¿qué demonios pasa ahora?


  —Tranquila… tranquila, señorita —intentó apaciguarla con la palma de la mano abierta—, siéntate y relájate. Te serviré un café. —Se acercó a la cafetera express que había sobre una mesa colindante—. ¿Qué te apetece? ¿Solo? ¿Con leche?


  —Fornés, ya he tomado café en casa. —Se sentó—. Quiero saber qué sucede. Y a ser posible ya.


  —No tienes por qué preocuparte. Fíjate en Aitor, tan jodido que se le veía en la cementera y míralo ahora. Hasta tiene mejor cara.


  El comentario no le hizo ningún tipo de gracia a su compañero, quien avinagró el semblante al instante.


  Segundos después, el comisario acercó un dosier repleto de folios hasta la parcela de mesa de la mujer. Lo abrió. En el interior, los documentos que ya había ojeado Aitor apenas cinco minutos antes daban por zanjada la investigación de forma oficial. Aparecían los datos fiscales de la agencia de detectives que ella representaba y una serie de datos oficializados. Ojeó rápidamente las hojas sin saber por dónde detenerse a comenzar a leer.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó mientras se apartaba el flequillo del rostro.


  —Dado que el cliente en potencia quiere zanjar el tema de una vez por todas debido a sus innumerables quehaceres, me han dado potestad para revisar el procedimiento. Ten en cuenta que después de las elecciones, saliendo perdedor el anterior alcalde, el consistorio está bastante atareado en temas de burocracia municipal. Y no quieren que este granito en el culo en forma de caso les saque los pies del tiesto. Llevo reunido desde las siete de la mañana intentando cerrar cabos lo más pronto posible.


  —¿Y ya están todos cerrados?


  —Por nuestro bien, querida amiga, podríamos decir que sí. Carpetazo y a otra cosa. —Dio un golpe sobre la mesa—. Llevo muchos años en esto, trabajando con esta gente, y créeme que si la fiscalía pide que se cierre el caso hay que cerrarlo. Son como los niños pequeños. Sólo diferencian entre el bien y el mal. Tú les entregas al malo de turno y se quedan tan tranquilos. Así que no tenemos ningún motivo, tú especialmente, de estar intranquilos.


  —Tendré que creerte. Entiendo que si ellos mandan, tendremos que callarnos. ¿Dónde está… ya sabes, el gorila? —Se ruborizó al preguntar.


  —Dejemos eso para el final, Olivia. Vayamos por partes. Los dos cauces oficiales del caso abarcan un sinfín de particularidades y ninguna se queda exenta de realidad. Parece mentira, pero la versión oficial es la que no tiene ningún tipo de veracidad. —Le quitó el dosier a Olivia. Después carraspeó bajo la mirada de los allí presentes.


  —Página 5. Versión oficial de los hechos: Silverio Garcés, director del Museo de Zoología de Barcelona, acompañado de su secretaria personal y de Claudio Montero, marchante de arte y cooperante en África, perecen en accidente de tráfico mortal. —Se detuvo—. Ya tenemos vehículo siniestrado y a todos los que realmente saben la verdad silenciados de una forma coherente. Con el señor Giacomo casi ni nos hemos movido, dado que teniendo en cuenta que Italia nunca la hemos pisado —guiñó el ojo— no sabemos nada de él. Y el bueno de Sandro Olivella, miembro del consejo de administración de Cemex, sufrió un robo a mano armada, que es exactamente lo que dice su informe del Hospital Clínic de Barcelona. Parece que le darán el alta en un par de días. Como veis, no hay máscaras, no hay disparos, no hay envíos de gorilas albinos, sólo accidentes irrefutables que nadie en su sano juicio mental podría unir entre ellos bajo ninguna trama. Vosotros más que nadie —miró a los tres— sabéis cómo funciona la realidad en estos casos. No existe la verdad, sólo un inequívoco cúmulo de intereses.


  Se introdujo la mano en el bolsillo interior de la americana y extrajo un sobre, el cual dejó sobre la mesa.


  —Estos son vuestros merecidos honorarios. Firmados y sellados personalmente por la nueva alcaldesa en funciones. No sé si es lo que os pertenece, pero no es mi problema. Siento deciros que si tenéis algún tipo de duda, deberéis dirigiros a la administración pública y no a la policía. Espero que no tengáis que moveros mucho.


  Por pudor humano, Olivia no abrió el sobre delante de los presentes.


  —¿Así que esa es la verdad? —preguntó al aire.


  —Silverio quería utilizar al gorila como nuevo reclamo del parque zoológico —razonó Aitor mientras apagaba una colilla en el cenicero.


  —Es lo más probable —repuso Fornés.


  —Y Laia Maldá se negó rotundamente —expresó Corso, que parecía un figurante entre esas cuatro paredes.


  —Ya tenemos móvil. Lo que nos faltaba. Estas explicaciones han mantenido contentos a la fiscalía. Y honestamente, pienso que es lo que realmente sucedió.


  —Conocedora de los entresijos del parque, de su funcionamiento y del amor que le tenía —quería dar su punto de vista el detective—, no aguantaba el hecho de tener que volver a contemplar a un animal de esas características en esa situación, expuesto a todo el mundo. Reportaría fama mundial de nuevo a un parque herido, pero a la vez, fallaría a los principios que desde la hipocresía el parque predicaba: el conocimiento y la investigación científica.


  —Bazofia —proliferó Fornés—. Todos vamos a lo que vamos, que es al dinero.


  —Y ella —continuó Olivia—, que conocía de primera mano toda la operación gracias a la confesión de Giacomo, ideó un plan para culparle. Pero gracias a todos los movimientos clandestinos que realizaba, él solo se ganó ser el culpable en un principio. Se hizo con el material necesario y fue atando los cabos hasta demostrar que no fue una profesional. —Se puso en pie.


  —De todos modos, no entiendo que Laia Maldá, siendo una persona culta y brillante, pudiera llegar a esa conclusión —pensaba el comisario—. El móvil parece lo bastante indivisible para ella, pero de ahí a matar a tres personas…


  Corso, que como siempre vestía traje de corte clásico de manera elegante, tomó la palabra:


  —Precisamente por eso. Miren la prensa. No ha tenido lugar ningún asesinato, tan sólo accidentes. Eso era lo que la señorita Maldá buscaba. Al fin y al cabo, sabía que si no lo hacía así, la noticia de la presencia de un gorila albino en la ciudad podría salir a la luz y eso era lo que quería evitar a toda costa.


  —Pero no tenía un plan perfecto —dijo Aitor mientras rascaba su mentón—. ¿Qué esperaba? ¿Entregar al gorila?


  —Eso nunca lo sabremos —contestó Fornés—. Su cuerpo, ya repatriado, será enterrado mañana, al igual que el de Silverio.


  En ese momento, se abrió la puerta de la sala de reuniones. Juan Roca, contrariado, acompañaba a una persona. Se trataba del actual director del zoológico de Barcelona, el señor Sandoval.


  —Buenos días a todos. —Su sonrisa era terrible—. ¿Se puede?


  El rostro del director del parque nada tenía que ver con el del día anterior, cuando abatido por las malas noticias sobre todo lo que rodeaba a la institución que representaba, les negó en un principio la entrada al Scrinium. Ahora, al tener en cuenta que podía haber encontrado la salvación definitiva de buena parte de su vida, estaba radiante. Dejó un maletín que portaba sobre la mesa y saludó afablemente a los presentes, incluidos Aitor y Olivia.


  —Hola de nuevo, director —saludó Fornés mientras le invitaba a sentarse—. Ya saben quién es este hombre —explicó dirigiéndose a los dos detectives.


  —Señores —dijo el director—, os doy mi más sincera enhorabuena. Ayer por la noche estuve con el señor Fornés aquí presente, reunido en el parque hasta altas horas de la madrugada. Me explicó la peculiaridad del hallazgo que realizasteis.


  Olivia quedó algo perpleja después de que ese hombre atribuyera el hallazgo a ellos dos.


  —Verán —prosiguió—, no necesito andarme por las ramas. Hemos estado estudiando la posibilidad real de poder incorporar vuestro hallazgo a nuestras instalaciones.


  —¿Porqué no me sorprende esa petición? —repudió Aitor.


  —Antes os dije que el tema del gorila lo quería dejar para el final. Y bien. Ayer, cuando os pusisteis en contacto conmigo desde la Casa Arnús, pensé que vosotros hicisteis el descubrimiento —continuó Fornés—. Quise apartaros de todo para que pudierais descansar un poco, así que acompañado de un representante de una ONG defensora de animales, llevamos al primate a un hospital veterinario de la ciudad ligado estrechamente al zoo.


  —¿Se encuentra bien? —se interesó Olivia.


  —Está algo deshidratado, al parecer lo pasó mal, pero se encuentra en buenas condiciones. Es joven y fuerte —explicó—. Legalmente, como titular de la defensa e investigación del caso relacionado con las muertes de Silverio Garcés, Claudio Montero y Alessio Giacomo, tengo potestad para decidir el futuro del animal, pero, ¿saben? No quiero problemas. Así que en este informe que hay sobre la mesa, en una de las hojas se explica claramente que la tutela del animal encontrado por vosotros, es evidentemente vuestra.


  —¿Cómo? —Olivia y Aitor gritaron al unísono. Después se miraron de forma abusiva.


  —Lo que oyen —intervino el director del zoológico—. El gorila albino transportado desde Tanzania y hallado por vosotros en la Casa Arnús os pertenece legalmente.


  —Pero, ¿qué hay de la señora Arnús? La mujer invidente que reside en la casa.


  —La señora Arnús desgraciadamente falleció hace años —explicó el comisario—. Esa mujer sólo estaba contratada para salvaguardar al animal hasta la llegada de alguien en su busca, supuestamente de Silverio.


  Con el alma comercial que prevalecía en el director del zoológico, él mismo extendió una serie de documentos para que Olivia y Aitor contemplaran la posibilidad de atender a la petición del parque.


  Silverio Garcés, en su sano juicio, quería salvar la institución mientras que Laia Maldá sólo quería darle una vida mejor y más discreta al espléndido animal.


  Aitor sólo tenía la mente puesta en su cuenta corriente. La repartición de los honorarios del caso, más la posible repercusión económica de entregar al animal al zoológico podían reportarle una importante suma de dinero.


  El dilema era evidente.


  —Señores, esta es mi oferta. Sin duda, la más suculenta que ustedes encontrarán. —Acercó los documentos. Al caminar, su despampanante tupé hacía filigranas para no desmoronarse.


  —Renegáis al animal, entregándolo en cuerpo y alma al parque a cambio de una suculenta cantidad de dinero. Es de recibo que tendríais acceso al animal de manera preferente, en caso de querer visitarlo y demás. El descubrimiento que habéis llevado a cabo puede salvar a la institución y a la ciudad. Ruego que lo piensen, sin duda es la mejor opción. —Sonrió—. He de comunicaros que he visitado al animal personalmente y se encuentra en óptimas condiciones. Está hecho un roble. Recuerda a Copito de Nieve como dos gotas de agua. Es precioso.


  —Y… —improvisó Olivia—. ¿Dónde sería expuesto?


  —Lo hemos pensado todo. Dado que sería de inmediata incorporación al parque, le acondicionaríamos el espacio reservado para los dragones de Komodo, y la rebautizaríamos con el nombre de Silverio Garcés. Créanme si les digo que no escatimaríamos en detalles, sería el animal mejor mirado del parque.


  —Ustedes tienen la palabra, señores. —Fornés, mientras, se atavió la gabardina marrón que tanto le gustaba.


  —Entiendo que quieran debatir entre los dos la cuestión en sí.


  Las miradas de los detectives privados se cruzaron instintivamente. En aquellos momentos, lo único que necesitaban era pensar lo que debían hacer. Estaba prohibido de manera tajante por ley albergar en una vivienda propia a modo de mascota a un animal de esas características, así que las dos opciones eran claras: entregar al animal al zoológico, exponiéndolo a una vida prisionera y de flashes, pero en buenas condiciones de salud, o en cambio, entregarlo de buena voluntad a cualquier compañía o fundación sin ánimo de lucro para salvaguardar su anonimato.


  Los allí presentes se pusieron en pie, exceptuando a los dos detectives, que permanecieron sentados en sus respectivas sillas.


  —Quiero hacerles entender, ustedes pensaran que defiendo mis intereses, pero debo explicarles dos reseñas claras —se explicó con desdén—. Las comparaciones con Copito de Nieve son inevitables. Copito llegó a Barcelona y generó tales ingresos que en un solo año de presencia del mismo se saneó al completo el presupuesto para investigación de la próxima década. Los tiempos han cambiado, pero muy cercanos a los ciento veinte años de la existencia de la institución, queremos mantener el espíritu vivo —explicaba el director del parque sin pestañear y cercano a la puerta de salida de la sala—. Le haremos pruebas de ADN, cotejaremos las mismas con las que existen de Copito de Nieve y le mantendremos separados de cualquier problema. Es nuestra voluntad no cometer los mismos errores que con su malogrado antecesor. Lo que debo deciros, es que muchas fachadas de ONG visiblemente sin ánimo de lucro y sin malas intenciones, se convierten en usureros comunes como lo somos todos en estos casos. ¿Creéis que si en vuestro sano juicio entregáis al animal a una de esas instituciones no lo publicarían? —Arqueó sus pobladas cejas—. Lo veo imposible. Dado que el animal tiene particularidades exclusivas, entenderán que debe recibir cuidados constantes. No puede recibir luz solar igual que a otro animal, hay que cuidar la alimentación y el agua que se le suministra, además de realizarle diferentes revisiones periódicas. —Quería convencerse a sí mismo—. Ni la jungla siquiera sería un lugar idóneo para él, ya que su albinismo llamaría demasiado la atención a los depredadores comunes de los gorilas. Nuestro parque zoológico debe ser su nuevo hogar. Pero la respuesta es suya.


  —Chicos, nos vemos esta tarde. —Por primera vez, Fornés pareció condescendiente—. Intentad tener una respuesta viable para entonces.


  —Lo intentaremos —contestó Aitor—. Corso, por favor, ¿podrías quedarte un momento?


  —Claro. —La puerta se cerró y en la improvisada sala de reuniones de la agencia quedaron Olivia, Aitor y aquella desmesurada fuente de secretos.


  —Díganme —repuso sin siquiera sentarse.


  —¿Cómo crees que quedamos dentro de este engranaje? —preguntó Aitor ruborizado—. Si el Ayuntamiento y la fiscalía han cerrado el caso, es mejor que esté cerrado.


  —Verán —dijo el hombre mirando por una de las ventanas que daban a una avenida poblada—. En este mundo a veces hay que hacer oídos sordos a nuestras corazonadas. Yo entiendo que queráis culminar una mejor resolución para el caso, hallar un móvil más firme. Pero a veces, la mente humana es inescrutable. Laia Maldá decidió tomar un camino escabroso, pero si su plan no hubiera fallado quizá no nos hubiéramos puesto en la pista. Dejó pruebas directas para que todos los indicios señalaran a Alessio Giacomo, y al no darse cuenta de que esas mismas pruebas también la señalaban a ella, cometió un error definitivo —explicó—. Sed honestos con vosotros mismos y no miréis la vertiente económica. Es una decisión complicada, dado que depende de vosotros la vida de un animal único en el mundo. Mañana mismo saltarán los primeros ecos y rumores de que un posible espécimen de gorila albino ha llegado a la ciudad —predijo—. Hay contactos que ya han movido los cables necesarios. De vosotros depende que la noticia salga a la luz, o al contrario, se niegue y quede como un vago rumor enfundado en las miles de noticias que pululan hoy día por la red.


  —Haremos bien en pensarlo detenidamente, entonces —expuso Olivia.


  —Y otra cuestión —dijo el detective mientras el hombre colocaba su mano en el pomo.


  —Dime, Aitor.


  —Olvídese de carpetas y de correos hasta pasado un buen tiempo. Necesito descansar.


  —Tranquilo, todos debemos tener un tiempo para la recapacitación. Incluso yo, aunque no lo creas.


  El hombre se dio media vuelta y tras hacer un reverencial saludo a Olivia, salió por la puerta de la sala de reuniones, dejando a solas a los dos detectives privados.


  Aitor la escrutó. Era bonita incluso en las circunstancias que se cernían sobre ellos.


  —¿Qué hacemos Olivia? —preguntó angustiado.


  Sobre una repisa cercana a una de las ventanas había una copia exacta de la máscara del doctor de la peste utilizada por Laia Maldá para perpetuar su plan incompleto.


  Su imagen seguía inexpresiva pero latente, como si gozara de vida propia. Debía de ser la imagen por excelencia en tiempos de la gran enfermedad, pero su llegada a nuestros días la había convertido en un símbolo de miedo y quizá de dolor.


  Y entre ellos dos, que buscaban entre sí miradas de complicidad perdidas, el gran dilema moral.


  Regalarle al animal una vida discreta donándolo a una reserva privada sin ánimo de lucro, o por el contrario, convertir su vida en una espectacular atracción para volver a levantar el ánimo del zoológico de Barcelona.


  En sus fueros internos sabían que ese dilema tenía dos nombres tan determinantes en los últimos días como quizá lo podían haber sido en la vida del gorila albino.


  ¿Laia Maldá o Silverio Garcés?


  Ahí estaba la respuesta a la pregunta desde el principio.


  


  EPÍLOGO


  


  Zoológico de Barcelona,


  6 de enero de 2016


  


  Solía pasar que después de toda tormenta, la calma se cernía sobre cualquiera que hubiera esperado paciente a su marcha.


  Era un refrán común y cotidiano, pero siempre se confirmaba cuando el sol volvía a brillar como en aquel día de Epifanía de reyes.


  El delfinario del zoológico había sido el lugar escogido para tener el honor y orgullo de presentar en sociedad a Nfumu, la cría masculina de gorila albino recién llegada a la ciudad. El nombre provenía de la traducción literal de la palabra blanco en un dialecto tanzano, zona donde fue descubierto el primate.


  Las comparaciones con Copito de Nieve no se hicieron esperar y desde el primer día el icónico mamífero se convirtió en el mesías de la institución. Incluso un conocido portal web se lanzó a la aventura de intentar cambiar el nombre al primate por el de Floquet, aunque de momento todo había quedado en eso, en un intento.


  Las fiestas navideñas transcurrieron en un abrir y cerrar de ojos, entre pruebas de ADN que evidenciaban el albinismo genético del animal, cambios de instalaciones, autorizaciones de última hora, permisos… la respuesta fue tan increíble que el zoológico colgó el cartel de aforo completo por primera vez en su historia. El zoo de Barcelona volvía a ser el foco de atención gracias a una astuta operación que demostraba la astucia de la naturaleza. Días atrás había tenido lugar el sentido homenaje que las instituciones le rindieron a Silverio Garcés. Por su capilla desfilaron personalidades importantes de la ciudad, mientras que el sepulcro de Laia Maldá se celebró en la más estricta intimidad y rodeado únicamente de sus familiares más cercanos. La ironía con la que a veces golpeaba la propia vida era aplastante.


  El molt honorable president de la Generalitat, acompañado por la nueva alcaldesa en funciones de la ciudad y el director del parque, todos ellos exultantes de alegría, se manifestaron bajo la felicidad que representaba el albergar de nuevo a una especie única como aquella, dando por seguro que no iban a cometer los mismos errores de sobre explotación que habían cometido con su antecesor, el irrepetible Copito de Nieve. El comisario de policía Carlos Fornés no se dejó ver por el evento. Evidenciaba que dado su especial carácter tendía a odiar todo lo que le relacionara con la vida pública, con lo que aprovechaba el mínimo despiste para desaparecer del foco de atención. Desde que tuvo lugar la última reunión para concertar el cierre del caso semanas atrás, no habían vuelto a tener noticias de él.


  Ajena a toda la grandilocuencia que se cotejaba en la instalación donde se estaba llevando a cabo la presentación de Nfumu, la bella Olivia Giralt paseaba por los alrededores de la tan imponente Dama del Paraguas. No se retribuía la culpa de nada, y se juró a sí misma no hacerse la pregunta que ya habían respondido: ¿habían hecho bien? Sólo el tiempo lo diría.


  Apoyado en una de las vallas que rodeaban las instalaciones que albergaban a las tortugas centenarias, se encontró con Aitor, relajado tras unos días de desconexión total.


  Seguía luciendo barba y un look despreocupado, pero su aspecto parecía más seguro.


  Olivia se acercó a él. Ambos, que se veían después de una semana, se encontraron allí a solas lejos del mundanal ruido que se aplegaba en el delfinario.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó acercándose.


  —No me apetece para nada entrar allí dentro —contestó—. ¿Dónde has dejado a tu marido?


  —Se quedó haciendo fotos.


  —Quizá es lo que todos deberíamos hacer —expresó melancólico.


  —No creo —repuso colocándose a su lado—. ¿Vendremos a ver al animal?


  —Supongo que si algún día lo hacemos, él no estará muy agradecido. ¿No crees?


  —No lo sé, Aitor, no lo sé. A partir de hoy somos socios vitalicios del parque. —Miró a una de las tortugas, que, a pasos lentos, se acercaba hasta una ciénaga cercana—. ¿Qué vas a hacer con el dinero?


  —Lo primero que haré será evitar que sigas pagándome el alquiler.


  — ¿Vas a intentar comprar el apartamento del paseo de la Paz a la casera? —Rió entre dientes.


  —Para nada, pero he pensado en un ático en la Diagonal o cerca de donde vives. No es mala zona. —Su tono era burlón—. Creo que aún me sobraría dinero para viajar a cualquier parte y comprarme tequila que no provoque tanta resaca.


  —¿Nunca en tu vida te vas a separar de mí verdad? —En un destello fugaz, por su mente pasó la escena que ocurrió días atrás, cuando estuvo muy cerca de entrar en la habitación de su compañero en aquel hotel veneciano.


  Cuando los dos se repusieron de las risas, vieron que frente a ellos había aparecido una persona absolutamente de la nada.


  El hombre tenía el cabello corto y lucía un afeitado impoluto. A simple vista era más bajo que Aitor. El traje negro que portaba a juego con una camisa blanca y corbata oscura de forma elegante, pero no forzada, les hizo subir la guardia.


  —Perdonen. Se quitó las gafas de sol, mostrando unos ojos marrones claros que denotaban inteligencia. Debía sobrepasar la treintena por poco.


  —¿Qué quiere? —contestó Aitor molesto por la forma en que les había abarcado.


  —Si no ando en el error, ¿son ustedes Aitor Cruz y Olivia Giralt? —preguntó sin rubor, pero con una pizca de incertidumbre en sus palabras.


  —Sí. Somos nosotros —atajó Olivia pasando a la acción—. ¿Quién lo pregunta?


  El tipo se abrió la americana en un gesto oportuno y extrajo una diminuta cartera de piel del bolsillo interior, que debido a su propio peso se abrió descubriendo una identificación personal.


  —Me llamo Unax Castedo y soy agente especial del Centro Nacional de Inteligencia. —La fotografía adjunta a las siglas CNI de su credencial no dejaba lugar a dudas—.


  Las miradas de Aitor y Olivia se buscaron hasta encontrarse de forma repentina.


  —Me temo que necesito vuestra ayuda.
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  Nació el 21 de Marzo de 1985, día de plena transición estacional de Invierno a Primavera. Él siempre ha creído en ese tipo de casualidades astronómicas que definen nuestra personalidad.


  Es un enamorado de su Barcelona natal, en la que actualmente reside con su familia. Desde muy temprana edad se sintió identificado con aquellos a quienes les gusta plasmar sus pensamientos sobre papel, intentando emularlos a su manera en forma de diarios personales, historias cortas e incluso canciones, puesto que le gusta disfrutar de cualquier tipo de arte, del primero hasta el séptimo.


  Las primeras veces que compartió algunos de sus escritos fue presentándose a varios concursos de relatos cortos en el instituto, época en que el hecho de tener un libro entre sus más preciadas pertenencias comenzó a ser imprescindible para él. La infinidad de posibilidades que te da el poder desarrollar un personaje, una vivencia o incluso una localización inventada, es lo que más valora de este mundo, de ahí su pasión por la literatura.


  Reconoce ser una persona extrovertida, curiosa y positiva, cuyo objetivo es mejorar y aprender en todos los ámbitos de la vida. Como lector voraz que se considera, desde el Thriller policíaco a la literatura fantástica, pasando por grandes biografías y relatos históricos, no hay estilo que rehúse, si no, un abanico de posibilidades de aprendizaje inmenso.


  Desde su humilde punto de vista cualquier tipo de arte nos debería potenciar como personas y desarrollar como ciudadanos, algo inmensamente necesario en el marco de nuestra sociedad contemporánea.
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